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EDITORIAL

En el pasado mes de marzo se cumplieron 20 años del comienzo de lo que fue un 
sombrío período para nuestro Estado de Derecho y el desconocimiento de la vo-
luntad popular. Trataremos de desentrañar la “ingeniería” que se tejió a partir 
del año 2006 y que aún perdura. 

Restaurada la democracia, el Parlamento aprobó en 1985 la Ley 15.737, deno-
minada de “Pacificación Nacional”, que benefició a quienes atentaron contra 
la seguridad del Estado (todos los delitos cometidos durante 23 años, entre el 
1.º de enero de 1962 y el 28 de febrero de 1985, incluso por personas ausentes 
y prófugas de la justicia). Aprobada esta “Ley de Amnistía” en 1985 y con todos 
los que habían atentado contra la seguridad del Estado en libertad, ese mismo 
año se presentaron las primeras denuncias contra militares, policías y civiles. 
Lógicamente le querían “cercenar un plato a la balanza” por lo que en el año 
1986, con votos de los Partidos Nacional y Colorado, se aprueba la Ley 15.848 
que decretó en su artículo primero la “caducidad de la pretensión punitiva del 
Estado respecto a los delitos cometidos hasta el 1.º de marzo de 1985 por fun-
cionarios militares y policiales”. El artículo 3.º de esta ley disponía que, “reci-
bida una denuncia, el juez interviniente debía requerir al Poder Ejecutivo si el 
hecho denunciado lo consideraba comprendido o no en el artículo 1.º de la ley”. 
Pero, lejos del necesario espíritu de conciliación, se articuló una conjura que 
aspiramos a describirla a continuación.

Luego de aprobada la ley, casi de inmediato, se crea una Comisión Pro Referén-
dum que propuso su derogación mediante consulta popular. Simultáneamente, 
se interpusieron acciones promoviendo su inconstitucionalidad, pero en 1988 la 
Suprema Corte de Justicia emitió un primer fallo declarando su constituciona-
lidad. Pero lo más inédito fue que, a partir de aquella ley de 1985 que liberó a 
terroristas y a personas que directa o indirectamente fueron parte de la violen-
cia militar y sociopolítica de la “década del terror”, el generoso Estado (noso-
tros) aprobó tempranamente la Ley 15.783 de “Reincorporación de funcionarios 
públicos destituidos por razones políticas durante la dictadura” y así, con esta 
generosidad, han ido sumando beneficios tras beneficios (solo para un lado), que 
llegan a ser algunos de carácter vitalicio incluyendo a descendientes. Las cifras 
impactan.

En el antedicho veredicto popular de abril de 1989, la ciudadanía fue categórica 
y se pronunció a favor del mantenimiento de la Ley con el 57 % de su voluntad 
frente a un 44 % por su derogación. Con la declaración de constitucionalidad 
de la ley por parte de la Suprema Corte de Justicia y el pronunciamiento de la 
ciudadanía, se había legitimado y legalizado la transición a la necesaria pacifi-
cación del país. No obstante, con mucha ingenuidad y en busca del “estado del 
alma”, en el año 2000 se crea la “Comisión para la Paz”, con referentes de todo 
el espectro ideológico del país, que entregó su informe en el año 2003.También 
en ese año, nuevamente hay que proteger a las “víctimas” (solo de un lado) y se 
promulgó, el 4 de enero de 2002, la Ley 17.449, que “establece un régimen de 
cómputo jubilatorio especial para personas afectadas por la persecución política 
durante el período de violencia institucional”.

En relación a la “Comisión para la Paz” y las reparaciones pecuniarias, ¿para qué 
creen que sirvieron esos reforzamientos del esfuerzo de pacificación y solida-
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ridad? Veamos: primero, para generar insumos para retomar la ofensiva contra 
los servidores del Estado y para que, de manera voraz, según veremos en el año 
2005 con la llegada del Frente Amplio al gobierno, “fueran por todo” y pusieran 
a su aparato a dinamitar la convivencia y el Estado de derecho. Así fue que, en 
2006, incorporaron al Código Penal los delitos de lesa humanidad y comenzaron 
a aplicarlos retroactivamente (aunque los delitos por los que se procesa y con-
dena a nuestros prisioneros políticos se tipifican como delitos comunes, se les 
asignan las consecuencias de la lesa humanidad). 

En 2006, durante el gobierno del extinto presidente Tabaré Vázquez, se comen-
zó a excluir algunos casos de la ley y, ese mismo año, empezaron a ir a prisión los 
primeros policías, militares y civiles por hechos acaecidos antes del 1.º de mar-
zo de 1985. Pero mientras se les daba con el “mazo” a unos, a los otros se los 
seguía “mimando con otra ayudita más”, y en ese mismo año se promulgó la 
Ley 18.033, creando la “Pensión Especial Reparatoria”, muy, muy generosa, ya 
que por Decreto 106/007 de 2007 la pensión para hijos o cónyuges podía alcan-
zar el 100 % del monto original. 

El 19 de octubre de 2009 fueron por la Suprema Corte de Justicia y lograron que 
modificara su posición respecto de la ley, pero —“las cosas de la democracia”— 
una semana más tarde, cuando pretendían cerrar el “combo armado” (20 años 
después de la primera consulta), nuevamente fue el pueblo el que les dio la 
espalda, con un apoyo del 52,6 % a la ley y un rechazo del 47,4 %.

¿Cuál era entonces la situación respecto de la Ley de Caducidad en 2009? Era, 
sumariamente, la siguiente: a la Suprema Corte de Justicia ya la habían doble-
gado obteniendo la declaración de inconstitucionalidad de la ley, pero como 
esto no tenía efectos generales, la norma seguía vigente y constituía un obstá-
culo que, a su vez, retrasaba los juicios. 

Entonces, mientras el aparato elucubraba la persecución implacable contra los 
servidores del Estado, se seguían otorgando dádivas a los destructores del Esta-
do de derecho y, el 18 de setiembre de 2009, se promulgó la Ley 18.596 de “Re-
conocimiento y reparación a las víctimas de la actuación ilegítima del Estado”. 
Y, ¿saben lo interesante? Que abarca el período 1968-1985; o sea, consideran 
que la “dictadura” comenzó en 1968. 

Pero había que ajustar otros detalles para allanar el camino, y uno de ellos era 
el transcurso del tiempo (los plazos de prescripción para los delitos: 2, 4, 10, 15 
o 20 años según la pena máxima prevista para cada uno). Esto significaba que 
los delitos cometidos antes del 1.º de marzo de 1985 habrían prescripto, a más 
tardar, el 1.º de marzo de 2005. Pero no hubo problema: nuestro “sistema de in-
justicia” le “buscó la vuelta” y los jueces recurrieron al criterio de peligrosidad 
previsto en el artículo 123 del Código Penal, que permite ampliar en un tercio el 
período de prescripción cuando se trata de delincuentes que, a criterio del juez, 
se perfilan como peligrosos; de esa manera se pudo extender el plazo y seguir 
presentando denuncias hasta noviembre de 2011. 

Había que actuar rápido antes de que expirara ese nuevo plazo y seguir avanzan-
do, por lo que el golpe de gracia lo dio el gobierno del expresidente José Mujica 
en 2011 con dos “actos”: la Resolución 322/011, del 30 de junio de ese año, que 
revoca “por razones de legitimidad todos los actos administrativos dictados por 
los gobiernos anteriores en aplicación del art. 3.º de la Ley de Caducidad”, y 
la promulgación de la Ley 18.831, aprobada el 27 de octubre de 2011, que, con 
votos únicamente del Frente Amplio, en su artículo 1.º “restablece la pretensión 
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punitiva del Estado” y, categóricamente, elimina la prescripción al disponer que 
no se computen los plazos de prescripción o caducidad entre 1986 y 2011. 

La conjura y la traición a los dos pronunciamientos populares quedaron conso-
lidadas.

Ahora bien, “había que blindar el procedimiento” y, con ese fin, se creó la “Fis-
calía Especializada en Crímenes de Lesa Humanidad” mediante la Ley 19.550, 
del 27 de octubre de 2015. Su finalidad sería intervenir en todas las causas 
contra civiles, policías y militares por hechos que, de haber ocurrido, tuvieron 
lugar entre 54 y 41 años atrás. Pero, paradójicamente, esos delitos no estaban 
tipificados en la legislación nacional, motivo por el cual, cuando se solicitan 
los procesamientos, se debe acusar por delitos comunes. Vale decir: un instru-
mento de alto perfil anticonstitucional. Los crímenes de lesa humanidad fueron 
instituidos en el Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional el 17 de julio 
de 1998 e incorporados a nuestro ordenamiento jurídico por la Ley N.º 17.510, 
del 27 de junio de 2002. Hasta esa fecha, este delito no existía formalmente; 
por lo tanto, nadie podría ser juzgado por esa causa antes de su existencia. 
Además, por si fuera poco, el propio Tratado, en su artículo 24, expresa: “Nadie 
será penalmente responsable de conformidad con el presente Estatuto por una 
conducta anterior a su entrada en vigor”.

Pero —eso sí— era necesario tener buena memoria (de un solo lado), por lo 
que en 2018 se promulgó la Ley 19.641, que declara y crea “Sitios de Memoria 
Histórica” en lugares donde habrían ocurrido violaciones de derechos humanos.

Realmente es muy triste, pero a su vez indispensable, recordar estos hitos que 
empañan nuestra democracia y describirlos de manera lineal para que se apre-
cie claramente la maquinación llevada adelante (siempre con una mínima ma-
yoría parlamentaria) para vengar la derrota que el Estado organizado les infligió 
hace medio siglo. Es nuestra obligación no desfallecer en el esfuerzo para que 
se reparen, de una vez por todas, las injustas situaciones de nuestros prisioneros 
políticos. Debemos recordar que, desde 2006 hasta 2025, han sido procesados, 
condenados o formalizados —en cuestionables procedimientos— alrededor de 
127 civiles, militares y policías, con una edad promedio cercana a los 80 años, 
de los cuales ya han fallecido 36.

Ellos, sus familias y nosotros aún abrigamos la esperanza de que la estatura de 
nuestros gobernantes y su reflexión reparen la deslealtad en la que han incurri-
do; entre otras, la de desconocer la voluntad soberana.
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“Un viejo delincuente”

Parecería que no es necesario justifi-
car lo injustificable, y menos aún las 
razones para ser ladrón de lo que los 
trabajadores han hecho con mucho 
esfuerzo y renunciamiento para llevar 
un plato de comida a su casa.

Pero todo es posible para argüir en 
favor de “la revolución socialista”, y 
es así como el movimiento terrorista 
se apoyaba en los más inmorales deli-
tos contra la propiedad privada en su 
etapa de “pertrechamiento” para de-
rrocar a la democracia. Veamos lo que 
recoge el portal Sudestada, de fecha 1 
de julio de 2014.

Mujica y su primer asalto

A 50 años de haber caído preso por pri-
mera vez, Sudestada revive la acción 
revolucionaria inaugural de aquel in-
cipiente guerrillero que hoy es presi-
dente de la República.

José Alberto Mujica Cordano fue de-
tenido el martes 30 de junio de 1964 
como un delincuente común, cuando 
intentaba asaltar al contador de la 
empresa Sudamtex. Pero se trataba de 
una acción del Movimiento de Izquier-
da Revolucionaria (MIR), un grupo de 
extracción anarquista que el joven 
guerrillero integró antes de conver-
tirse en tupamaro. Iba con revólver 
y conduciendo una poderosa y camu-
flada Triumph 500 que había pedido a 

Nene, su querido amigo de la infancia. 
El 1.º de julio de ese año ingresó a la 
cárcel por primera vez. Los siguientes 
son extractos del libro Comandante 
Facundo. El Revolucionario Pepe Muji-
ca (Aguilar, 2013), la biografía novela-
da escrita por Walter Pernas.

—Pepe, arrimate que te cuento cómo 
es la cosa —le dijo Germán Vidal.

Mujica se había parado. Respiraba 
el aire fresco de esa tarde de invier-
no otoñal. No se veían nubes y el sol 
entibiaba. La brisa llegaba del sur y 
el mar dulce estaba apenas inquieto 
en la bahía del Cerro que tenía a sus 
pies. Miraba a través de la ventana del 
apartamento del Flaco Belletti, en la 
calle Turquía y Carlos María Ramírez.

DÉCADA DEL TERROR: 
LA DESTRUCCIÓN MATERIAL  

Y FINANCIERA PÚBLICA Y PRIVADA

Cnel. Mag. Pedro Vidal Malvárez 

Magíster en Educación, Licenciado en Ciencias Militares  
y Profesor de Historia de los Conflictos Armados.
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—Cerrá ahí y vení, Pepe —le insistió el 
Termo Etchenique. Mujica se acercó, 
pero dejó la ventana abierta. Nunca 
se sintió cómodo en lugares cerrados.

—Hablemos bajo —pidió.

David le arrimó una silla y Belletti 
completó el cuarteto en torno a la 
mesa, sobre la que había un mapa de 
esos que se conseguían en las estacio-
nes de servicio.

—La Esso colaboró con esto —bromeó 
David y lo desplegó.

—El hombre llegaría por acá —Vidal 
recorrió con el dedo la calle Lavalle-
ja hasta llegar a Acevedo Díaz, don-
de se ubicaba el depósito de la textil 
Sudamtex, de la que era operario.

—Sí, ese es el recorrido que hace 
—confirmó Belletti, que conocía la 
empresa porque había trabajado en la 
sección de control de producción.

—La idea es pararlo, sacarle el porta-
folios y rajar... —explicó Vidal.

—No hay problema —aseguró Pepe.

—Hay que ir en moto —apuntó el ex-
perimentado David—: es una zona 
muy céntrica, no es lo mejor usar un 
auto... 

Todos miraron a Pepe.

—La vendí, estaba hecha mierda 
—respondió Pepe—. ¿Cómo piensan 
que pagué las primeras cuotas del ca-
mioncito? Pero...

—No, Pepe, en bicicleta ni se te ocu-
rra —el humor del Flaco David nunca 
faltaba.

El saqueo en la “Década del 
Terror”. Hasta donde se pueda, 
¡todo sirve!
Constatamos aquí que distantes esta-
ban aquellos indeseables del pensa-
miento artiguista que rezaba: “Cuan-
do se trata de salvar los intereses pú-
blicos, se sacrifican los particulares” 

(Artigas al Tte. Félix Gómez en Batoví, 
1802).

Esta triste y célebre “década del te-
rror”, donde nuestro país se horrorizó 
con las más execrables violaciones, 
presenta inconmensurables “oscuros 
episodios”. En esta oportunidad trata-
remos de revisar el que, si bien fue 
arrollador, quizás fuese el más supera-
ble en el tiempo: el material. 

Lógicamente, este saqueo estaba jus-
tificado por la estrategia revoluciona-
ria de la “toma del poder” del MLN-T, 
y así lo recoge su “Documento N.º 1” 
del año 1967: 

a) La tarea principal es desarrollar el 
aparato armado, crear la infraestruc-
tura de apoyo, capacitar y probar su 
organización de combate, desarrollar 
los servicios fundamentales. Implica 
acciones de pertrechamiento, ejerci-
tación, propaganda (destinada a ganar 
apoyo de la población, fundamental-
mente de sus contingentes más com-
bativos), acompañamiento, apoyo y ra-
dicalización de la lucha de clases (con 
los mismos objetivos y para la creación 
de condiciones subjetivas). Al procesar 
hechos que violentan la legalidad bur-
guesa se genera conciencia, se organiza 
el aparato y se consolidan y desarrollan 
las condiciones que posibilitan la crea-
ción del movimiento político que debe 
rodear al aparato armado y que es su 
brazo semilegal. (en D’ Oliveira, 1996, 
p. 210).

El contenido que a continuación de-
sarrollamos está basado fundamental-
mente en el capítulo XIV del libro La 
Subversión. Las FFAA al Pueblo Orien-
tal y el libro Siete meses de lucha an-
tisubversiva, publicado por el Minis-
terio del Interior, y cubre el período 
1962-1972.

Aunque usted no salga del asom-
bro, solamente en ocho años (1964-
1972), el perjuicio estimado a nues-
tra sociedad ascendió a la friolera de 
USD 260.028.200.

Les propongo entonces acompañar lo 
documentado en base a cinco enu-
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meraciones. La primera: aquellos 
multimillonarios daños realizados a 
la infraestructura privada y pública 
cuantificados; la segunda: el robo de 
material y efectos varios, cuantifica-
dos; la tercera: el dinero mal habido 
producto de los secuestros extorsivos; 
la cuarta: la cronología de asaltos de 
dinero en efectivo; y la quinta: los da-
ños a la infraestructura pública o pri-
vada no cuantificados. 

Vale hacer la salvedad de que, al me-
nos hasta ahora, no está probado que 
la totalidad de los hechos delictivos 
aquí descriptos hayan sido directa-
mente atribuidos a los grupos terroris-
tas. No obstante, resulta muy intere-
sante el contexto temporal en el cual 
se ejecutan, así como los objetos o va-
lores afectados, que denotan el caos 
político-social que vivía nuestro país. 

En tal sentido, desagregaremos los da-
ños en base a lo atribuido a los terro-
ristas y a los que fueron fruto del caos 
político-social que vivía nuestro país. 
Asimismo, no incluiremos las vidas hu-

manas que directa o indirectamente 
estos hechos delictivos implicaron.

Los montos están expresados en USD 
de la fecha en que se cometieron los 
hechos, pero, para no perder la di-
mensión de los daños, los resúmenes 
al pie los presentamos equivalentes al 
valor del USD a la fecha de hoy.

1. Daños a la infraestructura 
pública o privada cuantificados

El 16 de julio de 1969 (el mismo día 
que el OPR-33 roba la Bandera de los 
Treinta y Tres Orientales), es destroza-
da por una bomba explosiva la compu-
tadora IBM/360 del archivo del Banco 
Comercial, que centralizaba la con-
tabilidad de todas sus sucursales. Se 
estimaron los daños en una suma cer-
cana a USD 1.000.000 (Junta CC.JJ., 
642).

El 29 de setiembre de 1970 es dina-
mitado el Club de Bowling de Carras-
co, que resulta totalmente destruido, 
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estimándose los daños en USD 160.000 
(Junta CC.JJ., 664).

El 22 de diciembre de 1971, sobre la 
hora 6, es incendiada y dinamitada la 
sede del Club de Golf, ocasionándo-
sele daños en el edificio e instalacio-
nes por valor de USD 162.000 (Junta 
CC.JJ., 708).

El 13 de marzo de 1972, desconoci-
dos proceden durante la noche a des-
truir totalmente mobiliario, material 
didáctico, etc., de la Escuela Públi-
ca Barón de Río Branco, avaluado en 
USD 3600 (Min. Int., 13).

El 14 de marzo de 1972 son arrojadas 
bombas explosivas contra tres domici-
lios en Montevideo, uno de ellos el del 
director del Liceo Dámaso Antonio La-
rrañaga, causando daños por valor de 
USD 1600 (Junta CC.JJ., 712).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy: USD 1.380.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy: USD 9.300.000.

Subtotal al valor del USD a la fecha de 
hoy: USD 10.680.000.

2. Robos de material y efectos 
varios cuantificados

El 5 de abril de 1970 es asaltada 
por un grupo del MLN-T la Sucesión 
Mailhos, de la que roban documen-
tos, dólares y una caja fuerte conte-
niendo lingotes de oro por valor de 
USD 300.000 (Junta CC.JJ., 670).

El 12 de noviembre de 1970, un gru-
po de sediciosos, de unas 20 personas, 
atraca el Monte de Piedad, Caja Na-
cional de Ahorro y Descuentos, sec-
ción del BROU que guarda en depósito 
alhajas prendadas, y roban por valor 
de unos USD 7.000.000 (Junta CC.JJ., 
681).

El 11 de octubre de 1971 es asaltada 
la casa “El Mago S.A.”, sita en la calle 

Colonia N.º 936, de la que rapiñan por 
valor de USD 4053 (Junta CC.JJ., 706).

El 28 de setiembre de 1971, ele-
mentos del MLN-T asaltan la firma 
Coca-Cola de Salto y roban por valor 
de USD 2703 (Junta CC.JJ., 703).

El 8 de noviembre de 1971, un grupo 
del MLN-T, integrado por ocho hom-
bres y dos mujeres, asalta la firma 
Sapelli, sita en la Avda. 8 de Octubre 
N.º 3607, robando por un valor equiva-
lente a USD 6800 (Junta CC.JJ., 707).

El 15 de noviembre de 1971, en ho-
ras de la mañana, tres hombres y dos 
mujeres del MLN-T asaltan la tienda 
de artículos para hombres “El Mundo”, 
sita en la calle 8 de Octubre N.º 4229, 
y roban por valor de USD 4053 (Junta 
CC.JJ., 707).

El 30 de noviembre de 1971, cuatro 
individuos asaltan el local de la firma 
“Manzanares”, sito en la calle Cardal 
N.º 3201, y roban por valor de USD 
81.060 (Junta CC.JJ., 707).

El 2 de marzo de 1972, dos hombres 
y una mujer del MLN-T asaltan la fir-
ma Tecno (Fernández Crespo 2207) y 
se llevan un mimeógrafo avaluado en 
USD 899 (M. Int., 9).

El 4 de marzo de 1972, tres hombres y 
una mujer, que se declaran del MLN-T, 
asaltan la firma Casa de Crédito (Gral. 
Flores 2278) y se llevan televisores y 
radiograbadores por valor de USD 1800 
(M. Int., 10).

El 6 de marzo de 1972, en acciones 
separadas, atracan la ferretería “La 
Llave” y se llevan herramientas por 
valor de USD 450, y una tienda en la 
calle Gonzalo Ramírez 1963, de la que 
se llevan prendas por USD 117 (Min. 
Int., 10).

El 17 de marzo de 1972, cuatro se-
diciosos atracan el comercio monte-
videano sito en la Avda. 18 de Julio 
N.º 885 y roban por valor de USD 1000 
(Junta CC.JJ., 714).
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El 23 de marzo de 1972, dos inte-
grantes del MLN-T rapiñan por valor de 
unos USD 400 en los escritorios de la 
firma Parentini-Silva y Nario, sito en la 
calle Yaguarón N.º 1474 (Junta CC.JJ., 
714).

El 25 de marzo de 1972, varios sedi-
ciosos atracan el comercio de la ca-
lle La Paz N.º 1340, en Montevideo, y 
roban material eléctrico y equipos de 
soldar por un valor de USD 1200 (Junta 
CC.JJ., 714).

El 5 de abril de 1972 es asaltado el 
comercio montevideano Creditop, sito 
en la calle Colonia N.º 1500, del que 
roban siete televisores y radiotoca-
discos por valor de USD 7000 (Junta 
CC.JJ., 715).

El 6 de abril de 1972, dos miembros 
del MLN-T rapiñan por valor de USD 
350 de las oficinas de la firma Moore 
McCormack Uruguay, en Rambla Roo-
sevelt N.º 660 (Junta CC.JJ., 715).

El 10 de abril de 1972, un grupo del 
MLN-T asalta el negocio montevideano 
sito en la Avda. 18 de Julio N.º 1357 
y roba por valor de USD 560 (Junta 
CC.JJ., 715).

El 11 de abril de 1972, cuatro inte-
grantes del MLN-T asaltan el comercio 
de la calle Acuña de Figueroa N.º 2140, 
en Montevideo, y roban un torno, una 
piedra de esmeril y un mimeógrafo, 
por valor de USD 1900 (Junta CC.JJ., 
716).

El 12 de abril de 1972, atentan con-
tra dos personas y, de inmediato, in-
cendian dos taxis y un ómnibus. Daños 
por USD 5396 (Min. Int., 22).

El 2 de mayo de 1972, cuatro miem-
bros del MLN-T asaltan el laboratorio 
de la calle Yaguarón N.º 2030, en Mon-
tevideo, y roban un fichero del Cuerpo 
Médico Nacional compuesto por unas 
3000 fichas y un mimeógrafo avaluado 
en USD 950 (Junta CC.JJ., 723).

El 16 de mayo de 1972, siete sedi-
ciosos asaltan una fábrica de artículos 
de cuero y se llevan prendas y un te-
levisor por valor de USD 3676 (Junta 
CC.JJ., 726).

El 17 de mayo de 1972 es asaltada 
la empresa de transporte Santa Lucía, 
sita en la calle Yaguarón y Uruguay, 
de la que roban por valor de USD 4963 
(Junta CC.JJ., 727).

El 22 de mayo de 1972, miembros del 
MLN-T asaltan la tienda “El Mago”, en 
el centro de Montevideo, y roban por 
valor de USD 1838 (Junta CC.JJ., 729).

El 26 de mayo de 1972 es asaltada 
una finca en Montevideo, de la que 
roban por valor de USD 294 (Junta 
CC.JJ., 729). 

El 4 de julio de 1972 es asaltado 
en Montevideo un comercio del que 
se llevan ropas por valor de USD 437 
(Junta CC.JJ., 742).

El 16 de julio de 1972, cinco jóve-
nes que se identifican como integran-
tes del MLN-T roban pieles, joyas y 
una máquina de escribir de una finca 
privada en Montevideo, por valor de 
USD 1479 (Min. Int., 68).

El 10 de agosto de 1972, miembros 
de un grupo sedicioso roban un comer-
cio en Montevideo, en la calle Consti-
tuyente N.º 1540, por valor de USD 437 
(Junta CC.JJ., 744).

El 15 de agosto de 1972 es asaltado 
por integrantes del MLN-T el negocio 
de la calle Rincón N.º 437, piso 4, del 
que roban por valor de USD 2207 (Jun-
ta CC.JJ., 748).

El 16 de agosto de 1972, seis inte-
grantes del MLN-T asaltan un comercio 
en la calle Paysandú N.º 1024, en Mon-
tevideo, y roban por valor de USD 838 
(Junta CC.JJ., 748).

El 28 de agosto de 1972, integrantes 
del MLN-T, de los cuales dos visten 
uniforme policial, asaltan una joyería 



11

El Soldado

en el centro de Montevideo por varios 
millones de pesos y un arma (Junta 
CC.JJ., 748).

El 20 de setiembre de 1972, unas 20 
personas lanzan bombas Molotov con-
tra vehículos e incendian neumáticos 
en la Ciudad Vieja de Montevideo. Da-
ños por USD 9560 (Junta CC.JJ., 750).

El 17 de noviembre de 1973, desco-
nocidos que se identifican como inte-
grantes de un “Comando Juvenil Re-
volucionario” rapiñan una camioneta 
marca Indio, robando luego una des-
pensa en la calle Asamblea N.º 4749, 
de la que sustraen bienes por valor de 
USD 10.000 (Junta CC.JJ., 757).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy: USD 56.800.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy: USD 8.800.000.

Subtotal: USD 65.600.000.

3. Dinero producto de los 
secuestros extorsivos

De los más de 20 secuestros realiza-
dos por las organizaciones terroristas, 
vamos a enumerar solamente aquellos 
de los que se ha recogido algún dato 
sobre el cobro de rescate. En otro or-
den, hay que recordar lo expresado 
por el escritor Fabien Gruhier cuando 
expresa: 

“Los verdaderos precursores de esta 
enfermedad característica de nuestro 
tiempo son los Tupamaros de Uruguay. 
En el capítulo de la toma de rehenes, 
uno de los numerosos géneros terro-
ristas en los cuales ellos se ilustraron, 
estos revolucionarios crearon el vínculo 
entre el viejo fondo de barbarie surgido 
del fondo de las edades y la toma de 
rehenes transformada en algo común 
en este último tercio del siglo XX”. Al 
principio de los años 1970, para el gran 
público, la palabra secuestro era prác-
ticamente sinónimo de “operación de 
Tupamaros” (en González Lapeyre, 46).

El 31 de julio de 1970 secuestran al 
asesor del Ministerio del Interior, ciu-
dadano norteamericano Dan A. Mitrio-
ne, y al primer secretario y cónsul de 
la R.F. del Brasil, Aloysio Mares Dias 
Gomide. La embajada de la R.F. del 
Brasil informa que recibió una llamada 
exigiendo USD 1.000.000 por el resca-
te del cónsul Dias Gomide. Lo libera-
ron el 21 de febrero de 1971 (205 días 
de cautiverio). Se estima que se pagó 
en el orden de USD 266.000 (Búsque-
da, 11 de octubre de 2012).

El 8 de enero de 1971, un eleva-
do número de integrantes del MLN-T 
secuestran al embajador británico 
Geoffrey Jackson. Lo liberan el 9 de 
setiembre (244 días de cautiverio). 
Se estima que se pudo haber pagado 
USD 100.000 de rescate (Fischer, 218).

El 18 de agosto de 1971, el OPR-33 
secuestra al vicepresidente del Fri-
gorífico Modelo, Sr. Luis Fernández 
Lladó. Lo liberan el 8 de octubre de 
1971 (51 días de cautiverio). Se esti-
ma que se habría cobrado USD 200.000 
(pasadoreciente.com/secuestro/
luisfernandez).

Asesinado por el MLN-T el 9/8/70
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es detenido— junto con Vique y Cas-
tillo; integraba el Comando de la Co-
lumna 20 Norte) y Ataliva Castillo Lima 
(“Rosendo”, interviene en el asalto al 
Hotel Casino San Rafael y al Banco Pan 
de Azúcar, sucursal Aiguá; integraba la 
Columna 30 Sur), asaltan la sucursal 
Buceo del Banco de Cobranzas y roban 
$ 500.000, tiroteándose con la Policía, 
que finalmente los reduce. Arriba de 
este local vivía María Violeta Setelich 
de Sendic y, el 29 de noviembre, la Po-
licía incauta armas, siluetas para tiro 
al blanco y manuales de guerrilla (Jun-
ta CC.JJ., 620).

El 15 de octubre, dos delincuentes 
asaltan la sucursal del Banco Cobran-
zas sita en la calle San Martín esqui-
na Larrañaga. Resultaron ser Julio 
Marenales Sáenz y Alberto Andrade 
Fernández. Robaron el equivalente a 
USD 4.700, pero fueron detenidos por 
la Policía (El Día, 15 de octubre de 
1964).

Subtotal equivalente a la fecha de 
hoy: USD 46.000.

ROBOS AÑO 1966
El 13 de mayo, un grupo de sedicio-
sos asalta a mano armada la sucursal 
Uruguayana del Banco La Caja Obrera 
y roba USD 4.600. Entre los asaltantes 
figura un falso policía (Junta CC.JJ., 
618).

El 22 de noviembre, es asaltada la su-
cursal Paso de la Arena del Banco Po-
pular, de la que roban unos USD 7.270 
(Junta CC.JJ., 619).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy USD 45.200.

Producto del caos Político-Social, va-
lor a la fecha de hoy: USD 71.000.

Subtotal equivalente a la fecha de 
hoy: USD 116.200.

ROBOS AÑO 1968
El 18 de enero, es asaltada una sucur-
sal de la Unión de Bancos del Uruguay, 

El 12 de julio de 1971, el MLN-T se-
cuestra al empresario de 23 años Sr. 
Jorge Berembau. Lo liberan el 26 de 
noviembre (137 días de cautiverio). Se 
estima en USD 300.000 el rescate (el-
pueblodigital.uy, 28 de junio de 2020).

El 25 de setiembre de 1972, median-
te una llamada telefónica, dirigentes 
del MLN-T amenazan a directivos de 
la empresa de aviación Iberia exigién-
doles la entrega de diez millones de 
pesos y diez mil dólares (Junta CC.JJ., 
751). 

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy: USD 7.008.000.

4. Cronología de asaltos  
en dinero en efectivo

ROBOS AÑO 1964
El 11 de junio, tres cañeros, Julio Vi-
que, Ariel Santana Pérez (“Oribe”, an-
tiguo miembro del MLN-T, trabajaba a 
nivel gremial, participó en el robo de 
armas de la Aduana Bella Unión y en el 
asalto al Banco Cobranzas —en el que 
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de la que roban unos USD 450 (Junta 
CC.JJ., 629).

El 10 de setiembre, es asaltada una 
sucursal del Banco de Londres y Améri-
ca del Sur, de la que roban USD 20.000 
(Junta CC.JJ., 632).

El 11 de setiembre, es asaltada una 
sucursal de la Unión de Bancos del Uru-
guay, de la que roban unos USD 7.200 
(Junta CC.JJ., 632).

El 20 de setiembre, es asaltada una 
sucursal del Banco de Crédito, de la 
que roban USD 2.500 (Junta CC.JJ., 
632).

El 1 de octubre, es asaltada una su-
cursal del Banco de Crédito, de la que 
roban unos USD 700 (Junta CC.JJ., 
632).

El 2 de octubre, es asaltada nueva-
mente la sucursal Parque Rodó del 
Banco de Crédito, de la que roban 
USD 200 (Junta CC.JJ., 632).

El 3 de octubre, es asaltada la sucur-
sal de Arroyo Seco del Banco Comer-
cial, de la que roban USD 12.860 (Jun-
ta CC.JJ., 632). Los asaltantes resul-
taron ser José Maneiro y los hermanos 
Mario y Oscar Rossi Garretano, quienes 
declararon que el diputado Ariel Colla-
zo fue quien planeó el asalto y que con 
el producido se adquirirían armas para 
el MRO (Junta CC.JJ., 632).

El 4 de octubre, es asaltada la sucur-
sal Marvin del Banco de Crédito, de 
donde roban USD 1.040 (Junta CC.JJ., 
633).

El 7 de octubre, es asaltada una su-
cursal del Banco de Londres y América 
del Sur, de la que roban USD 47.200 
(Junta CC.JJ., 633).

El 18 de octubre, es asaltada una su-
cursal de la Sociedad de Bancos, de 
la que roban unos USD 23.560 (Junta 
CC.JJ., 633).

El 24 de octubre, es asaltada la sucur-
sal La Paz del Banco Comercial, de la 

que roban USD 13.700 (Junta CC.JJ., 
633).

El 1 de noviembre, es asaltada la su-
cursal Goes de la Unión de Bancos del 
Uruguay, de la que roban USD 13.316 
(Junta CC.JJ., 634).

El 29 de noviembre, en la madruga-
da, seis personas asaltan la tesorería 
del Casino Hotel Carrasco, de donde 
roban USD 25.000 (Junta CC.JJ., 634).

El 10 de diciembre, es asaltado el 
Banco Mercantil, del que roban unos 
USD 1.880 (Junta CC.JJ., 634).

El 11 de diciembre, es asaltada la 
sucursal del Banco Popular, de la que 
roban USD 13.668 (Junta CC.JJ., 635).

El 30 de diciembre, se producen dos 
asaltos de los que roban USD 48.000 
(Junta CC.JJ., 635).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy: USD 122.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy: USD 2.050.000.

Subtotal equivalente a la fecha de 
hoy: USD 2.122.000.

ROBOS AÑO 1969
“El año en que los terroristas decían 
que eran indestructibles”

El 7 de enero, es asaltada la camione-
ta de una firma comercial, de la que 
roban unos USD 32.000 (Junta CC.JJ., 
636).

El 17 de enero, la Policía argentina 
solicita a la uruguaya la detención de 
varios asaltantes de la sucursal Es-
cobar del Banco Nación Argentina, a 
quienes reputa vinculados al MLN-T 
(Junta CC.JJ., 636).

El 18 de febrero, un grupo sedicioso, 
vistiendo uniformes policiales, asalta 
el Casino San Rafael de Punta del Este 
y roba USD 220.000 (Junta CC.JJ., 
634). En un comunicado, el Coman-
do del MLN-T “Mario Robaina Pérez” 
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se atribuye este robo (Junta CC.JJ., 
639).

El 11 de abril, son asaltadas las su-
cursales Pocitos del Banco de Crédito, 
Goes del Banco de Cobranzas y Sayago 
de la Sociedad de Bancos, de las que 
roban por valor de USD 22.000 (Junta 
CC.JJ., 639).

El 23 de abril, son asaltadas las sucur-
sales de Arroyo Seco del Banco Comer-
cial y Cordón del Banco del Plata, de 
las que roban unos USD 11.000 (Junta 
CC.JJ., 639).

El 31 de julio, es asaltado el First Na-
tional City Bank de Montevideo, resul-
tando heridos un funcionario policial y 
un asaltante (Junta CC.JJ., 643).

El 30 de setiembre, un grupo sedi-
cioso asalta las oficinas de la National 
Cash Register y roba USD 4.000 (Junta 
CC.JJ., 644).

El 2 de octubre, el intendente mu-
nicipal de San José y su chofer son 
asaltados por cuatro desconocidos, en 
circunstancias en que transportaban 
dinero para el pago de los sueldos del 
personal municipal, robándoseles USD 
4.000 (Junta CC.JJ., 644).

El 3 de octubre, es asaltada una su-
cursal del Banco en M., de la que ro-
ban unos USD 24.000 (Junta CC.JJ., 
644).

El 8 de octubre, sobre el mediodía y 
en una operación en la que participan 
no menos de 50 sediciosos, estos co-
pan la ciudad de Pando, departamento 
de Canelones, neutralizan la comisa-
ría de Policía, el cuartelillo de Bom-
beros y la central telefónica, y asaltan 
cuatro bancos, de los que roban USD 
400.000 (Junta CC.JJ., 646).

El 15 de octubre, es asaltada una casa 
de cambio clandestina de moneda en 
Montevideo, de la que se roban docu-
mentos y USD 24.000 (Junta CC.JJ., 
647).

El 17 de octubre, son asaltados tres 
bancos, de los que roban USD 28.000 
(Junta CC.JJ., 648).

El 12 de noviembre, un grupo sedi-
cioso roba tres automóviles que utili-
za para asaltar la sucursal Aguada del 
Banco de Montevideo, de la que roban 
USD 6.000 (Junta CC.JJ., 649).

El 25 de noviembre, es asaltada una 
sucursal del Banco Popular, de la que 
roban unos USD 28.000 (Junta CC.JJ., 
651).

El 4 de diciembre, es asaltada una su-
cursal del Banco Ítalo-Americano, de 
la que roban USD 2.000 (Junta CC.JJ., 
652).

El 26 de diciembre, un grupo sedicio-
so asalta el Banco Francés e Italiano y 
roba documentos, no llevándose dine-
ro por no poder violar la bóveda (Jun-
ta CC.JJ., 652).

El 29 de diciembre, es asaltado el 
Banco Comercial, produciéndose un 
tiroteo (Junta CC.JJ., 652).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy: USD 5.900.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy: USD 1.580.000.

Subtotal equivalente a la fecha de 
hoy: USD 7.480.000.

ROBOS AÑO 1970
El 23 de enero es asaltada una sucur-
sal bancaria del barrio montevideano 
de Pocitos, de la que sustraen USD 
1.200 (Junta CC.JJ., 653).

El 27 de enero es asaltada la Caja de 
Jubilaciones del personal del Jockey 
Club de Montevideo, de la que roban 
unos USD 4.000 (Junta CC.JJ., 653).

El 5 de febrero es asaltada una escri-
banía, de la que roban unos USD 4.000 
(Junta CC.JJ., 654).



15

El Soldado

El 13 de febrero es asaltada una fá-
brica de curtido de pieles, de la que 
roban USD 4.000 (Junta CC.JJ., 654).

El 24 de febrero es asaltada la su-
cursal del BROU de la ciudad de Sal-
to, de la que roban USD 80.000 (Junta 
CC.JJ., 655).

El 9 de marzo es asaltada una sucur-
sal de la Unión de Bancos del Uruguay, 
de la que roban unos USD 4.000 (Junta 
CC.JJ., 654).

El 12 de marzo son asaltados el Ban-
co Palestino, una fábrica de aluminio, 
una casa de cambios, una fábrica de 
productos plásticos, otra de cigarrillos 
y una bodega, de los que roban unos 
USD 22.000 en total (Junta CC.JJ., 
655).

El 20 de marzo un grupo sedicioso re-
cupera unos USD 20.000 que estaban 
enterrados en un berretín de la calle 
Yaro Nº 973, en Montevideo (Junta 
CC.JJ., 657).

El 30 de marzo es asaltada la sucur-
sal del Banco Francés e Italiano, de 
la que roban los depósitos efectuados 
durante la Semana Santa, ignorándose 
el monto (Junta CC.JJ., 657).

El 7 de abril un grupo sedicioso que 
se identificaba por números asalta las 
oficinas del Frigorífico Castro y roba 
USD 1.050 (Junta CC.JJ., 657).

El 14 de abril son asaltadas una casa 
de cambio y una sucursal del Banco 
Mercantil del Río de la Plata. De esta 
última roban por valor de USD 14.000 
(Junta CC.JJ., 659).

El 24 de mayo un grupo del FARO in-
terrumpe la función cinematográfica 
en la sala donde se exhibía la película 
“Z”, roba la recaudación de taquilla, 
que ascendía a USD 4.000, y distribuye 
propaganda sediciosa (Junta CC.JJ., 
661).

El 11 de junio, tras un tiroteo en el 
que resulta herido un funcionario poli-

cial, es asaltada una sucursal del Ban-
co del Uruguay, de la que roban unos 
USD 10.000 (Junta CC.JJ., 662).

El 23 de junio es asaltado el Banco Pa-
lestino del Uruguay, previo secuestro 
del gerente, y roban unos USD 72.000 
(Junta CC.JJ., 662).

El 17 de julio es asaltada la sucursal 
Modelo de la Sociedad de Bancos del 
Uruguay, de la que roban efectivo por 
valor de USD 2.800 y el arma de re-
glamento del funcionario de custodia 
(Junta CC.JJ., 663).

El 20 de julio es asaltada la firma 
Otonello Hnos., sita en la calle Gral. 
Flores Nº 3821, de la que roban dine-
ro equivalente a USD 7.200 (Junta CC.
JJ., 663).

El 22 de julio es asaltada la sucursal 
de la Sociedad de Bancos sita en la ca-
lle San Martín y Bella Vista, donde se 
llevan en el orden de USD 8.000 (Junta 
CC.JJ., 663).

El 6 de agosto es asaltada una sucur-
sal del Banco Mercantil, de la que ro-
ban en el orden de USD 20.000 (Junta 
CC.JJ., 667).

El 19 de agosto un grupo sedicioso 
compuesto por cinco hombres y una 
mujer asalta la tienda “El Mago” y 
roba USD 20.000 (Junta CC.JJ., 668).

El 10 de setiembre es asaltada por un 
grupo sedicioso la planta industrial de 
la empresa ESSO Standard Oil, de la 
que roban USD 7.000 (Junta CC.JJ., 
676).

El 25 de setiembre es asaltada la em-
presa estadounidense “Fleischmann”, 
de la que roban USD 800 (Junta CC.JJ., 
667).

El 17 de noviembre son asaltados una 
textil, una fábrica de papel de lija y 
un molino, de los que roban por valor 
de USD 8.000 (Junta CC.JJ., 682).

El 29 de noviembre un grupo sedicio-
so secuestra al tesorero de la empre-
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sa de supergás Acodike y luego roba a 
dicha firma USD 8.000 (Junta CC.JJ., 
682).

El 1.º de diciembre tres desconoci-
dos, de los cuales uno se hace pasar 
por funcionario policial, perpetran un 
atraco contra YMCA y logran hurtar 
una suma equivalente a USD 20.000 
(Junta CC.JJ., 682).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy USD 325.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy USD 2.400.000.

Subtotal USD equivalente a la fecha de 
hoy USD 2.725.000.

ROBOS AÑO 1971
El 15 de enero es asaltada una sucur-
sal bancaria de la ciudad de Florida, 
de la que roban unos USD 16.000 (Jun-
ta CC.JJ., 686).

El 11 de febrero es asaltada una casa 
de cambio, de la que roban unos USD 
16.000 (Junta CC.JJ., 686).

El 3 de mayo son asaltados los reme-
seros del Banco de Cobranzas por un 
grupo del MLN-T, que logra hurtarles 
efectivo por un valor de USD 25.600 
(Junta CC.JJ., 693).

El 1.º de octubre es asaltado el local 
de la Junta Local Autónoma de La Paz, 
del departamento de Canelones, de la 
que roban USD 1.350 (Junta CC.JJ., 
705).

El 1.º de octubre es asaltado un re-
mesero de la ciudad de Paysandú, al 
que le roban USD 5.454 (Junta CC.JJ., 
705).

El 1.º de noviembre es asaltado 
un local de la empresa de pasajeros 
CUTCSA, del que roban por valor de 
USD 27.027 (Junta CC.JJ., 706).

El 3 de noviembre es atracado, en 
la ruta 56 km 4.500 del departamen-
to de Florida, el remesero del Banco 

de Crédito, al que roban por valor de 
USD 37.837 (Junta CC.JJ., 706).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy USD 205.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy USD 810.000.

Subtotal equivalente a la fecha de hoy 
USD 1.015.000.

ROBOS AÑO 1972
El 10 de enero sediciosos roban por 
valor de USD 29.800 de la Dirección 
de los Expendios Municipales (Junta 
CC.JJ., 708).

El 8 de marzo tres hombres que se de-
claran del MLN-T asaltan un local en la 
calle Gil 871 y se llevan USD 219 (Min. 
Interior, 11).

El 17 de marzo cuatro personas que 
se declaran sediciosas atracan un co-
mercio en la calle 18 de Julio 885 y se 
llevan USD 900 (Min. Interior, 13).

El 23 de marzo tres integrantes del 
MLN-T asaltan el hotel sito en la calle 
Bulevar Artigas Nº 2297 y roban docu-
mentos, cheques y dinero en efectivo 
por valor de USD 100 (Junta CC.JJ., 
714).

El 7 de abril es rapiñado un cobra-
dor de UTE, al que sustraen dinero en 
efectivo por valor de USD 400 (Junta 
CC.JJ., 722).

El 10 de abril, declarándose como tu-
pamaros, asaltan el negocio estable-
cido en 18 de Julio 1357 y se llevan 
USD 505 (Min. Int., 21).

El 16 de julio el botín consta de 
USD  360 en efectivo, pieles, joyas y 
una máquina de escribir. El atraco es 
realizado por varios jóvenes que se 
identifican previamente como inte-
grantes del MLN-T (Min. Int., 68).

El 7 de agosto asaltan en Montevideo 
el supermercado de la calle Carapé 
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Nº  2005, del que roban una fuerte 
suma de dinero (Junta CC.JJ., 747).

El 11 de agosto es asaltada en Mon-
tevideo una camioneta de una ins-
titución bancaria, en la cual huyen 
los asaltantes con dinero en efectivo 
por valor de USD 8.741 (Junta CC.JJ., 
748).

Atribuido a los terroristas, valor a la 
fecha de hoy USD 240.000.

Producto del caos político-social, va-
lor a la fecha de hoy USD 66.000.

Subtotal USD equivalente a la fecha de 
hoy USD 306.000.

5. Daños a la infraestructura 
pública o privada no cuantificados

El 5 de junio de 1962, un grupo de 
sindicalistas liderado por Raúl Sendic 
atacó e incendió una sede de una or-
ganización sindical acusada de romper 
la unidad de los trabajadores, lo que 
en la jerga de la época significaba que 
no era de izquierda. Como resultado 
de la acción también murió herida de 
bala una mujer llamada Dora Isabel 
López (El País, fascículo 19).

El 24 de diciembre de 1963, una 
treintena de personas que se indivi-
dualizan como del “Comando Juvenil 
José Artigas”, y de las cuales varias 
sostenían armas, desvalijan un camión 
de la firma “Manzanares” en Montevi-
deo (Junta CC.JJ., 610).

El 5 de mayo de 1964, bombas in-
cendiarias son arrojadas contra las 
empresas General Electric y Colgate 
Palmolive (Junta CC.JJ., 612).

El 6 de mayo de 1964, bombas explo-
sivas son arrojadas contra los edificios 
de las compañías All America Cables 
y Western Telegraph (Junta CC.JJ., 
612).

El 13 de enero de 1965, cuantiosos 
daños provoca una bomba de alto po-

der que explota en la puerta de la Ofi-
cina de Propaganda de Brasil, ubicada 
junto a la sede diplomática de ese país 
(Junta CC.JJ., 614).

El 4 de mayo de 1965, se arrojan 
bombas incendiarias contra la firma 
International Harvester Co. y la fábri-
ca Coca-Cola, dañándose un vehículo 
estacionado frente al edificio (Junta 
CC.JJ., 614).

El 4 de mayo de 1965, son atacados 
los edificios de las empresas Pan Ame-
rican Airways, General Electric y la 
oficina de la OEA en Montevideo (Jun-
ta CC.JJ., 614).

El 10 de julio de 1965, los vidrios de 
la Embajada de Brasil en Montevideo 
son destrozados por una bomba de 
alto poder, arrojándose panfletos del 
“Movimiento de Liberación Nacional” 
(Junta CC.JJ., 615).

El 9 de agosto de 1965, sobre la me-
dianoche, una bomba de alto poder 
destruye la puerta de los depósitos de 
la firma Bayer. Los autores del atenta-
do dejan una proclama firmada “Tupa-
maros” (Junta CC.JJ., 615).

El 9 de diciembre de 1965, dos bom-
bas de gran potencia estallan en la Cá-
mara Mercantil de Montevideo y en el 
domicilio del presidente de la Gremial 
de Exportadores Barraqueros, donde 
quedan volantes suscritos por los “Tu-
pamaros” (Junta CC.JJ., 616).

El 14 de setiembre de 1967, el MLN-T 
atentó contra las instalaciones de la 
planta emisora de Radio Carve (Junta 
CC.JJ., 625).

El 11 de diciembre de 1967, se rea-
lizan en la madrugada varios atenta-
dos contra la empresa montevideana 
CUTCSA (Junta CC.JJ., 626).

El 1.º de julio de 1968, una fuerte 
explosión destroza la estación emisora 
de Radio Ariel. Los autores roban va-
rios aparatos para transmisiones con 
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el exterior y otros de onda corta ap-
tos para interferir emisiones radiales 
y llamadas telefónicas (Junta CC.JJ., 
626).

El 6 de julio de 1968, son destrozados 
por grupos estudiantiles los locales de 
la PAA y la compañía General Electric. 
La policía reprime los ataques y seis 
estudiantes resultan heridos (Junta 
CC.JJ., 612).

El 15 de agosto de 1968, hacia las 21 
horas, un grupo de varios miles de es-
tudiantes recorre la Avda. 18 de Julio 
sin encontrar oposición policial, des-
trozando vidrieras y cometiendo otros 
desmanes que causan indignación ge-
neral (Junta CC.JJ., 612).

El 12 de setiembre de 1968, explotan 
bombas en tres sucursales bancarias, 
donde los atacantes dejan volantes 
con la sigla CAP (Junta CC.JJ., 632).

El 16 de setiembre de 1968, son 
arrojadas bombas de alquitrán contra 
la sede de la Alianza Uruguay - EEUU 
(Junta CC.JJ., 632).

El 13 de diciembre de 1968, en la 
madrugada, explotan bombas en las 
sucursales de los Bancos de Crédito, 
Popular del Uruguay y Territorial y Es-
pañol (Junta CC.JJ., 635).

El 8 de abril de 1972, atentan con 
bombas explosivas contra los domi-
cilios de dos senadores. Se producen 
importantes daños materiales, aunque 
no hay heridos (Min. Int., 20).

El 30 de mayo de 1972, son arroja-
das bombas incendiarias contra clubes 
políticos, domicilios particulares y un 
automóvil, ocasionándose considera-
bles daños (Junta CC.JJ., 735).

El 27 de julio de 1972, elementos del 
MLN-T rapiñan una finca particular de 
Montevideo (Junta CC.JJ., 731).

El 6 de agosto de 1972, varios inte-
grantes del MLN-T roban en Montevi-

deo dinero y un vehículo del club noc-
turno “Ton Ton” (Junta CC.JJ., 731).

Finalmente, como expresáramos, el 
“romanticismo” de los terroristas, 
sin contar el indeleble daño moral 
a cientos de familias, en solo ocho 
años “colaboró” a generar un per-
juicio a nuestra sociedad por valor 
de USD 260.028.200 (USD 32.500.000 
por año), que desagregados corres-
ponden a:

-- Robo directo de los terroristas: 
USD 72.051.200.

-- Producto del caos político-social: 
USD 187.977.000.
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El primer contingente de tropas que 
envió Uruguay a una Misión de Paz, 
integrando Personal Superior, Perso-
nal Subalterno y un Oficial Médico, fue 
el desplegado en la Península del Si-
naí en 1982, como parte de la Fuerza 
Multinacional y Observadores (MFO). 
Esta Fuerza de 11 países, en su gran 
mayoría con amplia experiencia de 
combate, se conformó a partir de los 
acuerdos de Camp David entre los be-
ligerantes República Árabe de Egipto y 
el Estado de Israel, con la mediación 
de los Estados Unidos de América. 

Ese año, un joven Teniente Segundo 
culminaba el primer desafío profesio-
nal de su carrera en el Batallón de In-
fantería N.º 4, para encarar el desafío 
personal de la vida adulta: comenzar a 
formar una familia propia.

Eran días de estabilización y recons-
trucción nacional luego de los cruen-
tos desencuentros entre uruguayos 
durante los años 70. En la región se 
vivían situaciones semejantes, agra-
vadas por la Guerra de las Islas Mal-
vinas (o Falklands) entre Argentina y 
Gran Bretaña. De hecho, la pareja de 
recién casados se encontraba en el 
sur de Argentina y su regreso por tie-
rra fue de los últimos —si no el últi-
mo— que se permitió por los bloqueos 
dispuestos a los desplazamientos en 

una zona que pasaba a ser parte del 
teatro de guerra.

El segundo contingente de Oficiales de 
relevo al Sinaí partió en 1983 y en ese 
mismo año se convocó a los postulan-
tes para concurrir en 1984. En el Es-
tado Mayor de la Fuerza los Tenientes 
Coroneles relevaban cada dos años. El 
Comando de las tropas lo hacía anual-
mente. El médico y el personal subal-
terno podían hacerlo cada seis meses. 
Esto llevaba una carga logística im-
portante que se realizaba con serie-
dad para convocar voluntarios, pasar 
las diferentes pruebas y controles, así 
como el entrenamiento específico pre-
vio. Por ejemplo, eran tiempos en que 
se pretendía prever alguna complica-
ción odontológica en el desierto, en-
tonces se realizaban ortopantomogra-
fías, donde en la amplia sonrisa de la 
placa se visualizaban dientes incluidos 
o torcidos y muelas “de juicio”, que 
quedaban en Uruguay… por las dudas.

Los exámenes médicos eran riguro-
sos y permitieron detectar potencia-
les problemas graves de salud que, 
con el cuidado adecuado, permitiría 
una mejor calidad de vida al militar 
durante el cumplimiento del servicio 
en el país, pero ya no podrían viajar 
porque debían cuidar su propia inte-
gridad física. Por ejemplo, se detectó 
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La primera parte del trayecto aéreo 
insumía aproximadamente unas 12 ho-
ras; entonces era normal el caminar 
un poco por la cabina de pasajeros o 
estar de pie un rato. En aquellos tiem-
pos se podía llevar el equipo de termo 
y mate para aprontarlo sin problema 
alguno. Años después no se pudo subir 
con agua y la bombilla de metal pasó 
a ser un arma potencial.

En uno de esos recreos del asiento sur-
gió la conversación con una señora que 
hacía lo mismo. En la charla me pre-
guntó con total normalidad qué grupo 
éramos, a qué nos dedicábamos, por-
que era evidente que esa veintena te-
nía rasgos particulares e identitarios. 
Cuando le expliqué nuestro destino, le 
pareció un gran aporte a la paz mun-
dial por parte de nuestro país, y tuvo 
la deferencia de entregarme un libro 
de su autoría, dedicado y autografia-
do. Su título era Uruguay territorio 
de nácar, donde ella reunió hermosas 
poesías sobre distintos lugares de todo 
el país y sobre nuestro Prócer, el Ge-
neral José Gervasio Artigas.

Su amable dedicatoria dice: “A Carlos 
Delgado con el mejor deseo a su des-

un desarrollo anormal en el ventrículo 
izquierdo del corazón de un Sargento 
que era competidor de Pista de Pen-
tatlón. Otro tenía solamente la mitad 
de su corazón funcionando correcta-
mente. 

La resolución de los conflictos tanto 
en Uruguay como en la región, suma-
do a la información que comenzaba a 
llegar de la MFO y de la ONU, ya per-
mitía vislumbrar que las misiones de 
paz internacionales podrían ser una 
excelente oportunidad de desarrollo 
profesional como militares. Por eso el 
Teniente Segundo de marras, de co-
mún acuerdo con su familia, pasó las 
pruebas y recibió la grata noticia de 
haber sido designado para integrar el 
tercer grupo de Oficiales en 1984, ya 
como Teniente Primero.

Luego de casi un año de preparación 
junto con el Personal Subalterno, fi-
nalmente llegó el momento de embar-
car en un vuelo comercial con destino 
al aeropuerto de Ben Gurión en la ciu-
dad de Tel Aviv (Israel), con escala de 
varias horas en el aeropuerto de Bara-
jas (España).
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tino y misión. Atte. 26-III-84. En vuelo 
hacia Madrid”.

Su lectura me acompañó todo el año 
en el desierto del Sinaí, acercándome 
a los lugares conocidos y mostrándome 
rasgos de los que habría de conocer. 
Hoy está bien visible en la biblioteca 
personal, donde esperan su turno los 
volúmenes de consulta más habituales 
y otros de actualidad.

En ese viaje la señora iba a dar su 
conferencia de ingreso a la Sociedad 
Española de Médicos Escritores, en la 
sede de los Colegios Médicos de Ma-
drid.

A la fecha han pasado cuarenta y dos 
años de ese grato momento, sin que 
hubiéramos retomado el contacto por 
ningún medio.

Pero nuestro país mantiene ciertas 
particularidades que no se encuentran 
fácilmente en otros lados. Finalizan-
do enero me llega la invitación de la 
Asociación Patriótica del Uruguay para 
asistir a la presentación de un libro, 
donde la escritora Sylvia Puentes de 
Oyenard era uno de los oradores del 
evento.

El destino nos reunía otra vez sin avi-
so. Los recuerdos se agolparon de 
inmediato y claramente era una ex-
celente oportunidad para recordar 
juntos aquel encuentro casual en el 
avión, casi medio siglo atrás.

Me presenté, le mostré el libro con la 
dedicatoria y compartimos la emoción, 
porque ambos recordábamos perfec-
tamente aquella fortuita y agradable 
conversación.

Inmortalizamos el momento con algu-
nas fotos e intercambiamos nuestros 
datos de contacto para, ahora sí, te-
ner la posibilidad de comunicarnos. 

La participación de las Fuerzas Arma-
das de Uruguay en misiones de paz, 
que ya es una tradición desde 1928, ha 
demostrado que sirve perfectamente 
a los intereses de la política exterior 
del país, constituyéndose en una Polí-
tica de Estado exitosa.

Al mismo tiempo, representa una ex-
celente oportunidad de desarrollo 
profesional por el contacto con otras 
Fuerzas y por la experiencia en opera-
ciones reales en el terreno. 

Ahora también queda demostrado que 
colabora a fortalecer el tejido social 
entre compatriotas que compartimos 
los mismos valores de Patria, Libertad 
y Paz.
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Al asumir Trump por segunda vez la 
presidencia, un terremoto aún ma-
yor que el de su primer mandato pa-
reció sacudir al mundo, marcando un 
antes y un después en las relaciones 
internacionales. Su infrecuente estilo 
de liderazgo parece querer poner al 
mundo de cabeza a partir de una par-
ticular visión sobre EE.UU., la política 
internacional y el sistema geopolítico 
global, generando incertidumbre so-
bre el futuro, pues no se sabe si busca 
instalar un nuevo sistema o si es tan 
solo una maniobra gatopardesca para 
prolongar lo ya existente.

Comprender este escenario y prever 
el después hace necesario conocer el 
sistema actual y cómo se estructuró, 
lo que intentaré presentar dejando 
constancia de que no intento dar res-
puestas, sino aportar hechos para que 
cada lector extraiga sus propias con-
clusiones. A tal efecto, destaco que 
el artículo se cerró el 16 de abril del 
presente año.

Revolución Francesa

El actual sistema geopolítico, donde la 
economía y las finanzas rigen la polí-
tica, nació con la Revolución France-
sa, que reemplazó a la nobleza como 
clase gobernante por una burguesía 
nacida de la mutación de las ciudades 
en centros comerciales y empoderada 
por su apoyo a las monarquías para 
desplazar al feudalismo.

Motor del progreso industrial y cien-
tífico, así como del cambio social, su 
influencia aumentó al transmitir sus 
valores e ideales al resto de una socie-
dad que accedía a bienes de consumo 
gracias a que la Revolución Industrial 
incrementó la producción de alimen-
tos, posibilitando el crecimiento po-
blacional. El consiguiente aumento 
de la demanda de materias primas y 
de espacio para el excedente de po-
blación generó presiones sociales que 
forzaron migraciones hacia Asia y ha-
cia el oeste, especialmente a Nortea-
mérica.

Así, las potencias europeas comenza-
ron a disputarse puntos estratégicos 
que les permitieran alcanzar sus ob-
jetivos, fomentando el imperialismo 
con fines básicamente económico-fi-
nancieros.

Educación popular

La mejora de la economía también im-
pulsó la educación y el pueblo pasó a 
interesarse cada vez más en el manejo 
del Estado, haciendo de la prensa una 
formadora de opinión pública con peso 
en la toma de decisiones.

Por otra parte, la Revolución Francesa 
había llevado a los partidos políticos a 
concebir la política como una activi-
dad organizada a partir de corrientes 
ideológicas que competían por el po-
der, al tiempo que la Revolución Indus-
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trial generaba nuevos actores sociales 
e ideologías. Esto, junto con la expan-
sión del sufragio derivada del aumen-
to poblacional, dio vida a los partidos 
políticos modernos, enmarcados en un 
sistema flexible de poder donde ellos 
buscaban apoyo, legitimidad y recur-
sos; el poder económico, estabilidad, 
influencia y regulaciones favorables; y 
la prensa, información, acceso y finan-
ciamiento.

Esto convirtió a los medios de pren-
sa en órganos de propaganda y mo-
vilización financiados por partidos o 
facciones políticas; a los periodistas, 
en militantes; y al poder económico, 
representado por mecenas, banque-
ros e industriales, en financista de los 
partidos. De este modo, los grupos 
económicos ganaron poder sobre los 
partidos, especialmente cuando, ya 
entrado el siglo XX, el sufragio univer-
sal impulsó los partidos de masas, que 
modificaron su relación con la prensa.

Primera Guerra Mundial y sus 
consecuencias

Este sistema impulsó la competencia 
entre grupos económicos apoyados 
por sus gobiernos y fogoneados por la 
prensa, conduciendo a la Primera Gue-
rra Mundial. Al finalizar el conflicto, se 
impusieron a los vencidos reparaciones 
de guerra impagables; los acreedores 
debieron condonar gran parte de ellas 
y los deudores quedaron en manos de 
financistas internacionales, median-
te préstamos con intereses también 
impagables. Esto generó una enorme 
deuda que favoreció el ascenso de 
partidos de masas totalitarios que im-
pulsaron la Segunda Guerra Mundial, 
en la cual el petróleo jugó un rol crí-
tico, pues la Primera Guerra Mundial 
lo había convertido en el combustible 
por excelencia.

El fin del conflicto disparó su consu-
mo mientras el Imperio otomano se 
desmembraba, oportunidad que las 
petroleras europeas, apoyadas por 

Toma de la Bastilla, 14 de julio de 1789. El actual sistema geopolítico, donde economía y finanzas rigen la 
política, nació con la Revolución Francesa.
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sus gobiernos, aprovecharon para pe-
netrar en Medio Oriente. EE.UU. las 
imitó, acrecentando la importancia 
estratégica de la región.

En 1928, la economía iba sobre rue-
das, pero la sobreproducción agrícola 
y la baja de la demanda en EE.UU. de-
rrumbaron los precios, contrajeron el 
consumo y redujeron la demanda. El 
exceso de oferta generó graves pérdi-
das y las inversiones cayeron. La Re-
serva Federal elevó las tasas de inte-
rés para evitar la especulación bursá-
til, pero en 1929, tras tres meses con-
secutivos de caída de la producción y 
de los precios, los inversores perdie-
ron la confianza y vendieron masiva-
mente sus acciones. La Bolsa de Nueva 
York se hundió y, junto con el fuerte 
endeudamiento europeo, el aumento 

de los aranceles y la contracción del 
comercio internacional, propagó la 
crisis fuera de EE.UU., agravando la 
recesión durante años.

Segunda Guerra Mundial  
y el nuevo sistema financiero

A fines de los años treinta, la econo-
mía estadounidense daba señales de 
recuperación, pero la Segunda Guerra 
Mundial la llevó a una economía de 
guerra. Al finalizar el conflicto, gran 
parte de Europa y Japón habían colap-
sado económicamente y, para solucio-
nar la situación sin recaer en los erro-
res de Versalles, en 1944 los Aliados 
acordaron en Bretton Woods fijar el 
precio del oro en USD 35 la onza troy, 
convirtiendo al dólar en la moneda de 

El “Jueves Negro” en Nueva York, ocurrido el 24 de octubre de 1929, marcó el inicio de una profunda crisis 
económica mundial. Hasta 1928, la economía estadounidense iba sobre ruedas, pero la sobreproducción agrícola 

y la caída de la demanda en EE.UU. provocaron un derrumbe de los precios. En 1929, la Bolsa de Nueva York se 
desplomó, propagando la crisis fuera de Estados Unidos y agravando la recesión durante varios años.
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reserva mundial, ya que EE.UU. poseía 
más del 60 % de las reservas mundiales 
de oro.

Para mantener esa posición, EE.UU. 
debía disponer de grandes cantidades 
de dólares para liquidar su comercio y 
financiar inversiones, lo que solo era 
posible sosteniendo déficits comer-
ciales permanentes. El problema era 
que, si esos déficits se volvían estruc-
turales, sería necesario imprimir dóla-
res sin respaldo en oro. Sin embargo, 
nadie prestó atención a ese riesgo y 
el nuevo sistema comenzó a funcionar.

Con el fin de la guerra, la demanda se 
disparó y la economía estadounidense, 
junto con su base industrial —las úni-
cas en condiciones de satisfacerla—, 
se expandieron tanto que la oferta 
superó a la demanda, haciendo nece-
sario desarrollar nuevos mercados. Los 
más factibles eran Europa Occidental 
y Japón. Por ello, a partir de 1948, 
EE.UU. brindó asistencia económica 
masiva a Japón, lanzó el Plan Mars-
hall para reconstruir Europa, impulsó 
fuertemente la unificación europea, 
redujo los aranceles a los productos 
europeos y japoneses que importaba, 
permitió el aumento de los aplicados 
a sus exportaciones y asumió el costo 
de la defensa exterior de sus aliados, 
que pudieron destinar sus recursos al 
desarrollo económico.

Esto permitió la rápida recuperación 
económica de Europa y Japón, pero 
hacia los años sesenta se produjo una 
consecuencia lógica: el enorme gasto 
de EE.UU. obligó a la Reserva Federal 
a emitir dólares con menor respaldo 
en oro para financiar el sistema. Eu-
ropa lo advirtió y, hacia 1965, Francia 
solicitó convertir sus dólares y reser-
vas en oro a la tasa oficial. Simultá-
neamente, dejó de negociar su oro en 
el Banco de Inglaterra —que regulaba 
el precio mundial— para hacerlo en el 
mercado libre. Como consecuencia, 
el valor del oro se disparó; el Banco 
de Inglaterra debió vender todas sus 
reservas para sostener la cotización, 

pero resultó insuficiente y la libra es-
terlina tuvo que ser devaluada.

EE.UU. transfirió gran parte de su oro 
a Londres, aunque tampoco alcanzó y 
los bancos centrales de Alemania y Ja-
pón debieron intervenir. Otros países 
siguieron el ejemplo francés, provo-
cando que entre 1958 y 1971 las re-
servas de oro estadounidenses colap-
saran. Para 1970, EE.UU. tenía cuatro 
veces menos oro en sus bóvedas que 
dólares en circulación, haciendo de 
Bretton Woods un compromiso imposi-
ble de cumplir.

Por ello, en 1971, Nixon suspendió la 
convertibilidad del dólar en oro, trans-
formándolo en una moneda fiduciaria. 
Sin embargo, el poder que otorgaba 
poseer la moneda hegemónica era in-
negable y EE.UU. estaba dispuesto a 
luchar para conservarlo.

Desafío a la hegemonía del 
dólar

El rechazo a un dólar hegemónico ve-
nía desde Bretton Woods, cuando el 
delegado inglés John Maynard Keynes 
propuso el Bancor, basado en 30 com-
modities; pero el dólar triunfó. Luego 
surgieron los Derechos Especiales de 
Giro del FMI, basados en una canasta 
de cinco monedas e impulsados por su 
presidente, pero, acusado de un ata-
que sexual en EE.UU., este renunció al 
cargo y la iniciativa murió.

En 1986, Gadafi impulsó el dinar de 
oro, respaldado por las reservas aurí-
feras libias para las ventas de petró-
leo, pero la iniciativa desapareció jun-
to con la Primavera Árabe y el propio 
Gadafi. En 1999, la Unión Europea im-
pulsó el euro y Sadam Hussein comen-
zó a vender en esa moneda el crudo 
iraquí; pero, tras la invasión de Irak, 
debió volver al dólar. Además, el euro 
quedó jaqueado por la crisis hipoteca-
ria originada en EE.UU. y aún no ter-
mina de recuperarse.
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El BRICS también rechaza al dólar 
como moneda de reserva y creó un 
banco alternativo al FMI y al Banco 
Mundial, que utilizaría las monedas de 
sus miembros; mientras tanto, China, 
integrante del bloque, promueve el 
yuan.

En este juego geopolítico, las cripto-
monedas cumplen un rol importante, 
pero, como su uso es controvertido, 
en 2014 surgieron las stablecoins, 
criptomonedas respaldadas por una 
moneda fiduciaria, una materia prima, 
otras criptomonedas o algoritmos. Su 
valor no depende del Estado —salvo 
en el caso de las oficiales—, sino de la 
calidad y liquidez de las reservas pri-
vadas o colaterales; de la confianza de 
los usuarios en el emisor o protocolo, 
y de la transparencia y regulación que 
garanticen su respaldo.

Así, una stablecoin basada en el dó-
lar no solo reforzaría su hegemonía 
global al expandir su uso al terreno 
digital, sino que además aumentaría 
la dependencia de esa moneda en el 
comercio, las reservas y los pagos in-
ternacionales.

Guerra Fría y sus conflictos

En 1947, la ONU propuso la partición de 
Palestina en un Estado judío y otro ára-
be, con Jerusalén bajo administración 
internacional. Al día siguiente de su in-
dependencia, Israel fue invadido por sus 
vecinos árabes, que juraron arrojarlo al 
mar, pero los derrotó rápidamente.

Tras el fin de la Primera Guerra Mun-
dial, el Reino Unido controló Medio 
Oriente y su petróleo, pero al finalizar 
la Segunda Guerra Mundial no pudo 
mantener ese rol y debió retirarse, ge-
nerando un problema estratégico para 
EE.UU., que, para no intervenir direc-
tamente, impulsó dos Estados gendar-
mes en la región: Persia e Israel.

La revolución de 1979 transformó a 
Persia en la actual Irán, una República 

Islámica chiita que quebró el equili-
brio geopolítico regional al oponerse a 
Israel, EE.UU. y sus aliados, además de 
disputar a Arabia Saudita el liderazgo 
del mundo musulmán. Esto convirtió a 
Israel en un antemural de Occidente 
en la región.

Durante décadas, el precio del crudo 
no varió debido a un acuerdo entre 
las grandes petroleras, pero a inicios 
de los años sesenta estas rebajaron 
los precios, golpeando a los países 
productores que dependían de esos 
ingresos para financiar sus presupues-
tos. En respuesta, Venezuela, Irán, 
Iraq, Kuwait y Arabia Saudita —con el 
72 % de las reservas mundiales y el 42 
% de la producción— crearon la OPEP 
para regular el mercado y proteger 
sus intereses, quedando Arabia Saudi-
ta como actor decisivo por su nivel de 
producción y reservas.

La organización no incursionó en la 
política durante diez años, hasta que 
Muamar Gadafi tomó el poder y logró 
un aumento en el precio del barril. Los 
productores tomaron entonces con-
ciencia de su poder y, en 1973, el rey 
Faisal de Arabia Saudita, enterado de 
que Egipto atacaría a Israel, ideó una 
maniobra: se comprometió a financiar 
la guerra y, si las operaciones resulta-
ban exitosas y se extendían, impulsa-
ría un embargo petrolero de la OPEP. 
Sabiendo que esto podía provocar un 
choque entre las superpotencias, les 
advirtió sobre el ataque, asegurándo-
les que tendría objetivos limitados.

Fue la Guerra del Yom Kippur y, por 
primera vez, la OPEP logró imponer y 
hacer respetar un embargo petrolero. 
El precio del crudo se cuadruplicó, 
desatando una fuerte inflación y una 
crisis económica que afectó a EE.UU. 
debido a su dependencia del petróleo.

Para resolverla, en 1974 EE.UU. nego-
ció un acuerdo con Arabia Saudita, al 
que brindó apoyo militar y garantías 
de seguridad frente a sus rivales, a 
cambio de que vendiera su petróleo en 
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dólares y utilizara las ganancias —los 
llamados petrodólares— para comprar 
bonos del Tesoro estadounidense. En 
1975, toda la OPEP integró el acuer-
do y los petrodólares reemplazaron de 
hecho al sistema de Bretton Woods, 
con ventajas para EE.UU., ya que los 
países, para obtener dólares, debían 
exportar bienes a ese país o endeu-
darse en dólares y, con ellos, adquirir 
bonos del Tesoro estadounidense. Así, 
EE.UU. pudo mantener déficits pre-
supuestarios insostenibles para otros 
países y proyectar globalmente su po-
der militar para sostener el acuerdo.

En enero de 2025, Arabia Saudita no 
renovó el acuerdo y, aunque el dólar 
siguió dominando, quedó debilitado, 
peligro que EE.UU. logró conjurar gra-
cias a la profundidad de sus mercados 
financieros, la confianza mundial en 
sus bonos del Tesoro, la centralidad 
del dólar en el comercio global y el 
hecho de representar cerca del 58 % 
de las reservas oficiales mundiales y 

dominar más del 80 % de las transac-
ciones internacionales.

No obstante, Trump busca asegurar el 
control del mercado petrolero global. 
Para ello, liberó masivamente reservas 
estratégicas de crudo, levantó sancio-
nes impuestas por Biden a productores 
clave como Rusia, introdujo cambios 
regulatorios en el transporte maríti-
mo y ejerció presión política en Medio 
Oriente. Sin embargo, los resultados 
fueron mixtos, con caídas del precio 
del crudo en 2025 y aumentos en 2026.

Por ello, ahora parece apuntar al con-
trol de grandes productores como Ve-
nezuela e Irán, que, junto con EE.UU., 
poseen el 36 % de las reservas mundia-
les de crudo y que, sumadas a las de 
los países que venden petróleo en dó-
lares, superan el 75 %. En ese contexto, 
Trump afirmó que las intervenciones en 
países petroleros no buscan cambiar 
los regímenes que los gobiernan, sino 
lograr que hagan lo que se les indica.

En 1991, al implosionar la URSS, EE.UU. quedó como potencia hegemónica. Tras la Guerra del Golfo, Bush padre anunció un Nuevo Orden 
Mundial basado en la democracia, la prosperidad y la economía de mercado
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Disolución de la URSS

En 1991, al implosionar la URSS, 
EE.UU. quedó como potencia hegemó-
nica; el Pacto de Varsovia se disolvió y 
muchos de sus integrantes solicitaron 
ingresar a la CEE y a la OTAN. Tras la 
Guerra del Golfo, Bush padre anunció 
un Nuevo Orden Mundial basado en la 
democracia, la prosperidad y la eco-
nomía de mercado.

Siguiendo ese proyecto, en 1999 
EE.UU. intervino en los Balcanes por 
fuera de la ONU y arrastrando a la 
OTAN, lo que le valió roces con varios 
de sus integrantes. Sin embargo, es-
tos terminaron aceptándolo, no por 
compartir plenamente su visión, sino 
porque necesitaban tiempo para adap-
tarse al nuevo esquema internacional.

En 2001, tras los atentados del 11 de 
setiembre, Bush hijo identificó a Iraq, 
Corea del Norte, Irán y otros países 
que no mencionó expresamente, como 
parte de un “eje del mal” que, por de-
sarrollar armas de destrucción masiva, 
pronto sentiría el impacto del poder 
estadounidense.

En 2003 atacó a Iraq junto a 45 paí-
ses, aunque sin el apoyo de Francia, 
Alemania, Rusia y China, que se nega-
ron a acompañarlo. Esto evidenció que 
dichas potencias no compartían ple-
namente su liderazgo hegemónico ni 
tampoco su principal instrumento: la 
hegemonía del dólar, a la que —como 
ya se vio— Iraq desafiaba desde 2000 
al vender su petróleo en euros, bene-
ficiando a la Unión Europea y cuestio-
nando el control estadounidense sobre 
el mercado petrolero. 

El crecimiento chino 

En 2009, Obama impulsó la explota-
ción de los esquistos bituminosos y 
EE.UU. pasó de ser el segundo impor-
tador mundial de hidrocarburos al se-
gundo productor mundial, generando 
más empleos con salarios que dupli-

caban la media nacional y reduciendo 
el precio del gas natural a la tercera 
parte. Esto le permitió cambiar su es-
trategia petrolera para atender a su 
nuevo rival: China, que desde 1978 
crecía peligrosamente.

Ambos países cooperaban desde 1972: 
China, para expandirse comercial-
mente, y EE.UU., para ingresar en su 
mercado. Durante más de 40 años, el 
comercio entre ambos aumentó soste-
nidamente. En los primeros 20 años, 
EE.UU. buscó conquistar el mercado 
chino y ponerlo a su favor frente a 
la URSS; luego creyó que podría enri-
quecerse con el desarrollo de China y 
modelar una relación funcional a sus 
intereses.

China, por su parte, consideraba que 
la cooperación era más beneficiosa 
que la confrontación, siempre que 
pudiera mantener su sistema, con el 
Partido Comunista monopolizando el 
poder político y el Estado creciendo 
gracias a sus bajos costos. Pero, a me-
dida que concretaba sus aspiraciones, 
comenzó a desafiar la hegemonía de 
EE.UU., aproximándose a Rusia —su ri-
val histórico—, impulsando el yuan en 
reemplazo del dólar y proyectándose 
comercialmente con su plan de la Ruta 
de la Seda.

El primero en percibir el peligro fue 
Obama, pero fue Trump quien dejó de 
considerar positivo el desarrollo chi-
no, sustituyendo la política de com-
promiso por otra confrontacional des-
tinada a contenerla económicamente, 
mediante la repatriación de industrias 
estadounidenses radicadas en China, 
y militarmente, cercándola con trata-
dos bilaterales junto a sus principales 
vecinos. 

Cambios en el triángulo partidos 
- prensa - poder económico

Europa Occidental, a partir de los 
años ’50, generó un modelo sociopo-
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lítico y económico denominado Esta-
do de bienestar, que consagró como 
finalidad el cuidado de los ciudadanos 
por parte de la sociedad. Con ello, los 
partidos pasaron de ser competidores 
electorales a gestores del Estado.

Esta asociación en favor de una co-
munidad unificada y pacífica generó 
una profunda crisis de identidad y de 
objetivos compartidos, poniendo en 
duda la posibilidad de avanzar en la 
integración sin conformar un único Es-
tado. A ello se sumó la creación de un 
pesado y costoso aparato burocrático 
para hacer funcionar la asociación, lo 
que terminó generando malestar en-
tre los contribuyentes.

En los años ’90, la comunicación de 
masas profesionalizó la política e im-
pulsó la polarización ideológica, pues 
internet y las redes sociales trans-
formaron el triángulo partidos-pren-
sa-poder económico, generando de-
pendencia financiera; captura regu-
latoria —ya que los gobiernos podían 
favorecer a los medios o empresas 
que los apoyaban—; desinformación y 
polarización. Todo ello ocurrió en un 
marco en el que las redes sociales po-
dían amplificar contenidos extremos o 
falsos, afectando la competencia de-
mocrática.

Esto se sumó a la globalización, poten-
ciada tras la Guerra Fría por institu-
ciones como la ONU, el FMI y el Banco 
Mundial, que buscaban evitar nuevos 
conflictos mediante la cooperación 
económica. Sin embargo, lo que ter-
minaron facilitando fue el avance de 
megagrupos económico-financieros a 
expensas de la política, ya que pasa-
ron a influir sobre la gobernanza mun-
dial gracias a su poder económico, 
financiando al sistema político y con-
dicionando la opinión pública a través 
de las TIC.

Esto se ha dado fundamentalmente en 
la Unión Europea, donde la ineficacia 
del sistema político genera un conti-
nuo trasvase de votos hacia los parti-

dos más radicalizados, dificultando su 
accionar y dejándola fuera del tablero 
político internacional.

Guerra Ruso-Ucraniana

Dicha situación se hizo más eviden-
te cuando Ucrania proclamó su inde-
pendencia y separación de la URSS. 
En 2010 asumió la presidencia Víktor 
Yanukóvich, de orientación prorrusa, 
priorizando los vínculos con Rusia y 
suspendiendo la firma de un acuerdo 
de asociación con la Unión Europea. 
Tras protestas masivas, huyó a Rusia, 
generándose un vacío de poder que 
fue aprovechado por Moscú para ane-
xarse Crimea.

En 2014 estalló una guerra en el Don-
bás entre el ejército ucraniano y sepa-
ratistas apoyados por Rusia. En 2019, 
Volodímir Zelenski ganó la presidencia 
prometiendo terminar el conflicto; 
sin embargo, la tensión escaló cuando 
Ucrania manifestó su intención de inte-
grarse a la Unión Europea y a la OTAN, 
lo que Rusia calificó como una “línea 
roja” para su seguridad nacional.

Moscú argumentaba que, en 1990, el 
secretario de Estado estadounidense 
James Baker había dicho a Gorbachov 
que, si la Alemania reunificada perma-
necía en la OTAN, esta “no se expan-
diría ni una pulgada hacia el este”, 
garantía que habría sido repetida, 
aunque nunca formalizada, por varios 
líderes europeos.

En consecuencia, en 2022 Ucrania fue 
invadida por Rusia, país que, tras el 
fin de la Guerra Fría, había quedado 
en una situación económica precaria, 
aunque conservando enormes reservas 
energéticas. A ello se sumó que, im-
pulsadas por partidos y movimientos 
ecologistas, Alemania, Italia, Fran-
cia y otros países de Europa Central 
habían cerrado centrales nucleares y 
térmicas a carbón, aumentando así su 
dependencia del gas natural para la 
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industria, la calefacción residencial y 
la generación eléctrica.

Ante esta situación, la Unión Euro-
pea consideró a Rusia un proveedor 
confiable y entendió que el comercio 
energético podía generar estabilidad 
política con Moscú. Aprovechando la 
existencia de gasoductos construidos 
desde los años ’70, ambas partes fir-
maron contratos de suministro a 20 o 
30 años y a precios inferiores a los del 
gas natural licuado. Para 2021, Rusia 
era el principal proveedor de gas de la 
UE, cubriendo aproximadamente el 40 
% de su consumo.

Ya en 2018, Trump había advertido 
—especialmente a Alemania— que esa 
dependencia los convertiría en “rehe-
nes de Moscú”, aunque sus declaracio-
nes fueron recibidas con escepticismo 
e incluso con burlas.

Tras la invasión, la Unión Europea re-
dujo drásticamente sus compras de 
gas y petróleo ruso y prohibió nuevas 
importaciones, mientras Rusia respon-
dió restringiendo el suministro. Así, a 
partir de 2024, durante la administra-
ción Biden, EE.UU. pasó a ser el prin-
cipal proveedor de gas natural licuado 
para Europa.

Paralelamente, el conflicto dejó en 
evidencia la fragilidad militar de la 
OTAN, ya que muchos de sus miem-
bros demostraron no estar preparados 
para participar en un conflicto de alta 
intensidad. Desde 2014, EE.UU. venía 
reclamando que los aliados elevaran 
el gasto en defensa al menos al 2 % 
de su PIB, dado que Washington so-
portaba la mayor parte del costo de 
la defensa europea; sin embargo, sus 
pedidos tuvieron escaso resultado.

Evidentemente, la OTAN difícilmente 
podía sostenerse sin EE.UU., aunque 
el principal interesado en su existen-
cia fuese Europa, ya que Rusia no re-
presentaba una amenaza directa para 
la seguridad estadounidense, pero sí 
para la Unión Europea.

Segunda presidencia de Trump

Como puede verse, al dejar Biden la 
presidencia, la hegemonía del dólar es-
taba jaqueada y el conflicto en Ucrania 
consumía ingentes recursos de EE.UU., 
cuyas relaciones con la UE eran fuertes, 
pero frágiles. Era evidente el fin de una 
era de líderes estadounidenses compro-
metidos con Europa, lo que conducía a 
una situación de incertidumbre estraté-
gica, presión comercial y redefinición 
del vínculo. La llegada de Trump confir-
mó los peores temores al presionar por 
un acuerdo rápido en Ucrania, aunque 
favoreciera a Moscú; exigir alineamien-
to contra China; reducir las regulaciones 
climáticas y priorizar los combustibles 
fósiles, obligando a Europa a redefinir 
su rol en el mundo y afrontar el dilema 
de acomodarse a un EE.UU. más duro y 
transaccional o acelerar su autonomía 
estratégica, especialmente en defensa, 
energía y política industrial, pasando a 
ser un actor global más independiente. 
Pero estos cambios exigían una ejecu-
tividad de la que el sistema político de 
la UE carece, pues el poder está com-
partido entre instituciones y Estados 
miembros, por lo que su aplicación re-
sulta compleja, lenta y dependiente 
del consenso. Además, las aspiraciones 
de las megacorporaciones, que pesan 
fuertemente en su conducción política, 
chocan con las de Trump.
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China, por su parte, enfrenta una 
“trampa de Tucídides”1, teoría geopo-
lítica según la cual el peligro de guerra 
aumenta cuando una potencia emer-
gente amenaza con desplazar a la do-
minante, y ambas se preparan para 
ello. EE.UU., en tanto, para evitarla, 
debe primero resolver tres dilemas.

Primero: mantener la hegemonía de su 
moneda emitiendo activos en dólares, 
en especial bonos del Tesoro, lo que 
implica tomar préstamos superiores a 
las ganancias, aumentando su deuda 
bruta a U$S 39 billones2, cuyo servicio 
supera el billón de dólares anuales, ci-
fra similar a la destinada a defensa.3 
Pero ello pone en duda la confiabili-
dad de esos activos y, si la confianza 
en ellos cae, el sistema también. 

Segundo: históricamente EE.UU. evitó 
usar el dólar como arma geopolítica; 
pero tras la invasión de Ucrania, jun-
to a sus aliados congeló U$S 300.000 
millones de reservas rusas depositadas 
en Occidente y desconectó a los prin-
cipales bancos rusos de SWIFT, deján-
dolos sin acceso a los mercados finan-
cieros internacionales. En respuesta, 
los bancos centrales comenzaron a 
comprar oro masivamente, disparando 
su precio y haciendo que la participa-
ción del dólar en las reservas mundia-
les descendiera del 71% en 1999 al 57% 
a fines de 2024. Además, ello sentó un 
precedente preocupante y no resultó 
plenamente efectivo, pues Rusia logró 
amortiguar el impacto económico re-
orientando su comercio hacia China, 
India y otros socios no occidentales, 
creando sistemas de pago alternativos 

1	 La trampa de Tucídides en https://cro-
nicaseguridad.com/2025/06/24/la-tram-
pa-de-tucidides/

2	 Los Ángeles Times, La deuda nacional de 
EE.UU. supera los 39 billones de dólares, por 
Fatima Hussein de Associated Press el 27 de 
marzo de 2026.

3	 El Grand Continent en https://legrandcon-
tinent.eu/es/2024/09/20/a-partir-de-este-
ano-estados-unidos-gasta-mas-en-pagar-su-
deuda-que-en-su-defensa/

y fijando parte de sus exportaciones 
en rublos y yuanes4. 

Tercero: China supera a EE.UU. en 
cantidad de socios comerciales; posee 
su propia infraestructura internacio-
nal de pagos; concretó acuerdos para 
liquidar comercio bilateral en yuanes 
y, con la Iniciativa de la Franja y la 
Ruta, profundizó sus lazos con Asia, 
África y América Latina. Sin embargo, 
todavía no desplaza al dólar, ya que 
el yuan representa menos del 5% de 
las reservas globales, frente al 57% del 
dólar; además, no es libremente con-
vertible y los mercados de capitales 
chinos carecen de la transparencia y 
profundidad necesarias para absorber 
inversiones comparables a las de los 
bonos del Tesoro estadounidense.

Distinto es el desafío de los BRICS al 
dólar, más retórico que práctico. Aun-
que reúnen casi la mitad de la pobla-
ción mundial y más del 40% del PIB 
global, aún carecen de credibilidad y 
cohesión suficientes para reemplazar 
al sistema financiero dominado por 
EE.UU. El propio Putin, ante la amena-
za de nuevos aranceles estadouniden-
ses, aclaró que Rusia no busca aban-
donar el dólar, mientras Lula —antes 
una voz firme a favor de una moneda 
BRICS— terminó relegando silenciosa-
mente esa propuesta tras las presio-
nes de Washington. 

¿Que busca Trump?

Ante semejantes desafíos, Trump 
—cuyo estilo de negociación es más 
empresarial que político— parece 
orientado a mantener y acrecentar, en 
la medida de lo posible, la hegemonía 
del dólar para que EE.UU. continúe 
ejerciendo su supremacía en los dis-
tintos factores del poder mediante:

4	 El Diario AR en https://www.eldiarioar.com/
economia/rusia-muestra-escudo-dolar-ar-
ma-destruccion-finanzas_130_8941975.html
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•	La reducción del déficit comercial, 
apartándose de la guerra en Ucra-
nia para disminuir el gasto militar; 
elevando los aranceles a las impor-
taciones; renegociando acuerdos 
comerciales y presionando a sus so-
cios estratégicos para que abran sus 
mercados a los productos estadouni-
denses. Todo ello parte de su visión 
denominada “Nacionalismo Econó-
mico”, basada en:

-- Solucionar el déficit comercial de 
EE.UU. mediante aranceles que 
equilibren la balanza comercial 
encareciendo las importaciones.

-- Utilizar los aranceles como es-
trategia disuasiva para obligar a 
otros países a negociar ofreciendo 
mejores condiciones comerciales 
y evitar así un castigo económi-
co, pues no percibe los aranceles 
como un impuesto, sino como una 
palanca de negociación. 

-- Priorizar la producción “Made in 
USA” frente a importaciones más 
baratas, aunque ello implique pre-
cios más altos para los consumido-
res, ya que permitiría recuperar 
empleos industriales perdidos.

-- Trasladar la carga fiscal de los ciu-
dadanos a las empresas extranje-
ras que quieran vender en EE.UU., 
reemplazando el impuesto a la 
renta por ingresos provenientes 
de los aranceles, una de sus ideas 
más ambiciosas y controvertidas. 

-- Proteger las industrias estratégi-
cas para no depender de rivales 
geopolíticos, especialmente Chi-
na, pues considera que un país que 
no produce su propio acero, tec-
nología o medicinas es vulnerable.

•	La protección del dólar, independi-
zándolo de las políticas de los bancos 
centrales, evitando futuros conflictos 
con la Reserva Federal e impidiendo 
nuevos ataques de otros países. Para 
ello, busca introducir una stablecoin 
privada respaldada por el dólar y por 

la confianza de los inversionistas, más 
que por los bancos centrales. Esto, 
junto al control del mercado petro-
lero, constituiría una oportunidad 
estratégica para consolidar al dólar 
como moneda digital global, mejorar 
la eficiencia de los pagos internacio-
nales y asegurar su hegemonía.

•	El desarrollo del poder militar. Tras 
la GM II, EE.UU. diseñó unas Fuerzas 
Armadas capaces de proyectar rápi-
damente su poder militar a cualquier 
región del globo y atender hasta dos 
conflictos simultáneos. Actualmente 
enfrenta a Rusia, potencia militar 
terrestre con la que Trump considera 
que EE.UU. no tiene puntos de con-
flicto directos, y a China, que descar-
ta una guerra global porque prioriza 
su crecimiento comercial. 

En ese marco, y apoyándose en su ca-
pacidad disuasiva, Trump buscó —sin 
éxito— terminar la guerra en Ucrania 
para liberar recursos destinados a con-
tener a China, que junto a Rusia apoya 
a Irán en su conflicto con EE.UU. e Is-
rael. Esto, sumado a un eventual éxito 
en Venezuela, le permitiría controlar 
el mercado petrolero global y mante-
ner la hegemonía del dólar.

Su intención de retirarse gradualmen-
te de Ucrania y reducir el compromiso 
con la OTAN —al considerar que “un 
océano separa a Ucrania de EE.UU.”— 
implica exigir un mayor esfuerzo eu-
ropeo en materia de defensa. Sin em-
bargo, la UE se muestra renuente. En 
consecuencia, Trump acusó a la OTAN 
de “aprovecharse” del gasto militar 
estadounidense, calificándola de “co-
barde” y advirtiendo que tendría un 
“futuro muy malo” si no colaboraba en 
la reapertura del estrecho de Ormuz, 
cuya seguridad —según él— debería 
ser responsabilidad de todos los países 
que lo utilizan.

A ello se suman sus amenazas respecto 
de Groenlandia y Canadá, regiones a 
las que el cambio climático otorgó una 
posición estratégica en el control de 
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la ruta ártica entre el Atlántico y el 
Pacífico. Trump busca dominar ese co-
rredor para limitar el crecimiento de 
Rusia y China y asegurar la hegemonía 
marítima estadounidense.

Reflexión final

Aparentemente vivimos el fin de un 
ciclo iniciado con la Revolución Fran-
cesa y consolidado por la Revolución 
Industrial, que dio vida al actual sis-
tema democrático representativo oc-
cidental, basado en partidos políticos, 
medios de comunicación y grandes 
grupos económicos. La revolución de 
las TIC y el empoderamiento de esos 
grupos económicos han sido tan ver-
tiginosos que la sociedad, aturdida en 
medio de cambios que aún no termina 
de asimilar, percibe al sistema actual 
como agotado y necesitado de refor-
mas, aunque sin poder precisar cuáles. 

El temor a la automatización de las 
tareas ya ha sido, en gran medida, 
asimilado. Cada vez existen más fá-
bricas con robots y sin obreros, y la 
masa trabajadora comprendió que, 
para conseguir empleo, es necesario 
tecnificarse. Pero la nueva revolución 
no muestra salidas laborales claras, 
pues ahora la IA no amenaza tanto a 
los empleos no calificados como a los 
especializados: programadores, ana-
listas y otros profesionales. Amazon, 
el mayor empleador de EE.UU., ha 
mostrado una posible tendencia fu-
tura al anunciar recientemente que 
para 2033 reducirá su plantilla en 
600.000 trabajadores5. Surge enton-
ces la pregunta: ¿qué sucederá con 
las familias que dependen de esos 
empleos?, ¿dónde conseguirán nuevas 
oportunidades laborales?, ¿quién las 

5	 Amazon pretende hacer con robots el trabajo 
de 600,000 empleados para 2033 en https://
es.wired.com/articulos/amazon-pretende-
hacer-con-robots-el-trabajo-de-600000-em-
pleados-para-2033

“reciclará” para adaptarlas a los nue-
vos tiempos? 

En consecuencia, la sociedad siente 
que transita por un mundo sin certe-
zas, enfrentando riesgos que no sabe 
cómo afrontar, y busca respuestas en 
líderes providenciales que aparentan 
conocerlas, aunque muchas veces solo 
profundizan la confusión. Así irrumpió 
Trump, de forma disruptiva, alterando 
usos y costumbres mediante un pensa-
miento económico mercantilista y pro-
teccionista, con el aparente objetivo 
de preservar la hegemonía del dólar y 
contener a China mediante una estra-
tegia de suma cero, donde EE.UU. re-
sulte el único vencedor. Es la política 
de poder en toda su expresión.

No obstante, Trump enfrenta diversos 
conflictos, muchos de los cuales él 
mismo generó con fines que conside-
ra necesarios, aunque sin planes al-
ternativos claros para atender impre-
vistos. Uno de ellos es cómo terminar 
el conflicto con Irán, que involucra a 
Israel, potencia regional cuyo rol de 
gendarme se ve amenazado por Irán 
y Turquía, países que aspiran a lide-
rar la región y controlar sus recursos. 
Al mismo tiempo, el primer ministro 
Netanyahu enfrenta un serio conflicto 
con la Suprema Corte de Justicia tras 
impulsar una reforma judicial desti-
nada a limitar el poder de esta. La 
resolución definitiva de esa disputa 
se ha visto postergada por la guerra 
en Gaza y el conflicto con Irán, pero 
cuando la situación se estabilice, el 
litigio probablemente se reactivará, 
pudiendo derivar en un juicio que 
comprometa la continuidad política 
de Netanyahu.

Otro problema es la relación de Trump 
con la OTAN. Finalizado el actual con-
flicto, ¿continuará EE.UU. dentro de 
la alianza?, ¿bajo qué condiciones?, ¿o 
concretará su amenaza de abandonar-
la para concentrar toda su atención 
en China, dejando a Europa frente a 
una Rusia “ad portas”, pronta para 
proyectarse sobre el Atlántico Norte 
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y obligando a los europeos a buscar 
nuevos proveedores de gas y petróleo 
baratos y seguros, o a reconvertir nue-
vamente su matriz energética?

Ante esta situación, Trump parece dis-
tinguir distintos niveles de conflicto: 
algunos que considera encaminados 
—como Venezuela y Cuba—; otros que 
pueden esperar —México, Canadá y 
Groenlandia—; y aquellos que requie-
ren una solución urgente, como Irán. 
Sin embargo, su principal problema 
parece estar en las próximas eleccio-
nes de medio término, cruciales para 
definir el rumbo político de EE.UU. y 
en las que las encuestas le son des-
favorables. Para revertir esa situa-
ción necesita una rápida resolución 
del conflicto con Irán que le permita, 
al menos, conservar sus bancas en el 
Congreso mediante una salida que 
minimice riesgos y le evite aparecer 
como derrotado, pues prolongar el ac-
tual escenario de indefinición podría 
terminar convirtiéndose en un suicidio 
electoral.

También tiene la opción de atacar las 
plantas potabilizadoras de Irán, apro-
vechando que ese país atraviesa desde 
hace más de cinco años una crisis hí-
drica sin precedentes. Ello podría ace-
lerar el desenlace del conflicto, pero 
le generaría fuertes críticas interna-
cionales por razones humanitarias.

En definitiva, todo parece indicar que 
el mundo se dirige hacia un escenario 
distinto del actual, aunque la transi-
ción luce incierta, marcada por un 
frágil equilibrio entre resiliencia eco-
nómica, tensiones geopolíticas y rede-
finición de roles. El riesgo es avanzar 
hacia un estancamiento económico 
global acompañado de conflictos re-
gionales recurrentes, si no se alcanzan 
consensos capaces de impulsar refor-

mas estructurales duraderas que de-
vuelvan certezas a la sociedad. 
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El primer distintivo del Centro Militar 
fue aprobado en el año 1916 y repre-
senta los valores que han caracteri-
zado a esta institución desde su naci-
miento. Ese origen se ve reflejado en 
su diseño, que busca reforzar la iden-
tidad de la institución militar incorpo-
rando símbolos y elementos naciona-
les y artiguistas.

Fundado el 21 de mayo de 1903, el 
Centro Militar y Naval significó la con-
creción de un viejo sueño que, tras va-
rios intentos desde fines del siglo XIX, 
lograron plasmar cuarenta y cuatro mi-
litares que firmaron el acta fundacional 
luego de una histórica asamblea en el 
Museo Pedagógico de Montevideo.

En los primeros años de construcción 
institucional, el Centro se preocupó, 
entre otros objetivos, por conseguir 
una sede acorde a sus requerimientos, 
realizar actividades sociales y profe-
sionales previstas en sus estatutos y 
publicar una revista con temáticas mi-
litares. Todos estos objetivos se fueron 
cumpliendo desde su creación, de tal 
manera que, con el correr de los años, 
el crecimiento sostenido del Centro 
Militar y Naval lo fue afianzando como 
una institución con firmes valores na-
cionales, representativa del estamen-
to castrense y una voz importante en 
la realidad del país.

Un debe institucional desde su funda-
ción fue la aprobación de un distintivo 
que lo identificara. Es así que, el 13 
de marzo de 1916, en sesión de la Co-
misión Directiva presidida por el coro-
nel Juan Debali, el mayor Etchepare 
tomó la palabra para manifestar que, 

en años anteriores, siendo miembro 
de la Directiva, propuso la confección 
de un distintivo social, moción que fue 
aceptada, pero que lamentablemente 
no tuvo sanción definitiva.

Es así que reiteraba ahora esa pro-
puesta y, según consta en el Acta 275 
de la Comisión Directiva, Etchepare 
expresa que:

los distintivos servirían para denunciar 
al portero la calidad de socio, vistiendo 
de paisano al ser requerido por él y al 

CENTRO MILITAR  
PRIMER DISTINTIVO SOCIAL 

Lic. Enrique Bordagorri

Cnel. Félix Etchepare (N. 31 de marzo de 1873). 
Oficial egresado de la Academia Militar en el año 

1896. Siendo Capitán fundó, en 1911, el primer 
Museo Militar de la República. Inventó un correaje 
especial para uso del Ejército Nacional que estuvo 
en servicio por décadas. Caballero de la Legión de 

Honor otorgada en Montevideo por el general Jules 
Mangin. Socio activo del Centro Militar, integró varias 
Comisiones que trabajaron en los primeros años de la 

Institución. Tras su propuesta en el año 1916 el Centro 
Militar y Naval aprobó su primer distintivo social.
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mismo tiempo sería útil para su recono-
cimiento como Jefe u Oficial en la vía 
pública por parte de la policía, al verse 
envuelto en un incidente o al concurrir 
en ayuda de ella, pudiéndose al efecto, 
solicitar la inscripción en las Jefaturas 
para conocimiento de todo el personal. 
(1916, folio 359-360) 

Aprobada la moción por unanimidad, 
se designó al citado oficial para que 
presentara un modelo con la corres-
pondiente reglamentación.

Etchepare además propuso, en la mis-
ma Comisión Directiva, que, para el 
caso de que se invitara o se permitiera 
a las familias concurrir a los salones 
del Centro, se implementara un siste-
ma de tarjetas personales e intransfe-
ribles, las que serían solicitadas per-
sonalmente por los socios y en las que 
se pondrían el nombre de la persona 
para quien se solicitaran y, al dorso, el 
nombre del solicitante.

La Comisión Directiva vuelve a sesio-
nar el 27 de marzo bajo la presidencia 
del Coronel Juan Debali, con asisten-
cia, entre otros, de los Sres. Coroneles 
Telémaco Braida y Francisco Borques, 
Capitán de Navío Braulio Valverde, Te-
niente Coronel Jaime Bravo y el Mayor 
Félix Etchepare. Este último, acorde 
a lo conversado en la sesión anterior, 
entrega un proyecto de distintivo so-
cial. La Comisión, luego de un cambio 
de ideas y por moción del Teniente Co-
ronel Jaime F. Bravo, resuelve dispo-
ner que se realice un dibujo en colo-
res, de un tamaño mayor al propuesto 
y “llevando como fondo la bandera de 
Artigas” (Acta 276, folio 369).

El 10 de abril, el Mayor Etchepare, en 
la reunión de Comisión Directiva, pre-
senta un dibujo del Distintivo Social, 
ajustándolo a los requerimientos for-
mulados, resolviéndose que el Coronel 
Telémaco Braida se encargue de con-
sultar con un artista.

Coronel Doctor Juan José Debali (Paysandú 
25/10/1861-Montevideo 6/2/1935). Oficial de 

artillería de destacada trayectoria, redactor 
responsable de diversas publicaciones de prensa 

militar de fines del siglo XIX. Presidente del Centro 
Militar entre los años 1915 y 1916, y en un breve 

período entre febrero y julio de 1924.

General de Brigada Telémaco Braida (Cerdeña 
17/02/1855 - Montevideo 18/11/1938). Militar 

ilustrado de notable erudición, dejó una edición 
comentada del primer Código Militar del año 1884. 

Participó en las guerras civiles uruguayas escribiendo 
una interesante memoria de su vida militar. Socio 

fundador del Centro Militar y Naval, integró la 
primera Comisión Directiva y fue presidente durante 

dos períodos: 1908–1909 y 1916–1917.
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El Coronel Braida presenta en sesión 
del 24 de abril dos modelos para el 
Distintivo Social y tras un intercambio 
de ideas “se acepta el modelo n.º 2, 
que tendrá un tamaño de 3,5 cm, con 
la bandera de Artigas en esmalte y los 
demás atributos a elección del artista, 
quien promete sujetarse a las reglas 
de la Heráldica” (Acta 279, 1916, folio 
377).

En esa misma Directiva por moción 
del Mayor Etchepare y ampliación del 
Capitán de Navío Braulio Valverde, 
se resolvió pedir al artista dos presu-
puestos dobles del costo del distinti-
vo, por la cantidad de 600 y de 1.000, 
uno sobre plata oxidada y otro sobre 
bronce, solicitándole lo presente a la 
brevedad posible para considerarlo en 
la próxima sesión, donde se resolverá 
si ese distintivo lo proporciona el Cen-
tro Militar y Naval o lo deben pagar los 
socios.

En la sesión del 8 de mayo, reunida la 
Comisión Directiva bajo la presidencia 
del Sr. Coronel Juan Debali y según lo 
resuelto en acta anterior, se abordó 
el tema del distintivo social. Después 
de un cambio de ideas, se aceptó por 
unanimidad la moción del Coronel 
Braida:

se declare distintivo oficial para los so-
cios del Centro Militar y Naval el mo-
delo n.º 2 presentado de 3,5 cm con-
feccionado en plata y que consideran-
do que el troquel queda de propiedad 
del Centro, se hagan como ensayo cien 
ejemplares del distintivo y que cada so-
cio lo adquiera voluntariamente al pre-
cio del costo unitario o sean un peso y 
diez centésimos. (Acta 281, 1916)

El distintivo aprobado se ajusta al si-
guiente blasonado:

Escudo cuartelado distribuido de la si-
guiente manera: primer cuartel, una 
balanza; en el segundo, el Cerro de 
Montevideo; en el tercero, un potro; y 
en el cuarto, un buey; sobre éstos luce 
una bandera de Artigas apoyada en dos 
manos que se estrechan. Superado el 
todo por una antorcha. Un listel corona 

Capitán de Navío Braulio Valverde (Montevideo 
26/03/1854 – 15/01/1930). Ingresa en 1875 como 
práctico del vapor nacional “Fe” dando comienzo 

a sus prolongados servicios en la Armada Nacional. 
Fundador del Yacht Club Uruguayo.  

Fue comandante del crucero “Uruguay”.  
Retirado el 17 de marzo de 1925.

Cnel. Francisco Borques (Montevideo, 5 de julio de 
1872 - 29 de octubre de 1951). Futuro Jefe de Estado 
Mayor y General de División. Jefe fundador del actual 

Batallón “Ituzaingó” de Infantería N.º 7. Fue electo 
en dos oportunidades como Presidente del Centro 

Militar: en setiembre de 1936 es elegido por primera 
vez, presentando renuncia en setiembre de 1937; 

en octubre de 1942 es electo nuevamente, pero su 
deteriorado estado de salud lo obliga a renunciar 

definitivamente en abril de 1943.
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el escudo con la leyenda “Centro Mili-
tar y Naval”. A los flancos una rama de 
laurel y una de olivo.

La empresa encargada de confeccio-
nar los grabados fue Stotz y Ca., de la 
calle Cerrito N.º 617.

Este distintivo, aprobado hace 110 
años, fue sustituido en el año 1948 por 
una insignia que fue seleccionada tras 
un concurso en el que resultara gana-
dor el proyecto presentado por el Te-
niente Primero Federico Amen. Dicha 
insignia, con algunos retoques, es la 
que luce actualmente el Centro Militar.

La institución no contaba con un ejem-
plar de esa valiosa pieza aprobada en 
el año 1916 y que distinguiera al Cen-
tro durante tantos años. A comienzos 
del presente año, el prestigioso his-
toriador Lic. Alberto del Pino Menck, 
tras pujar en una subasta, adquirió el 
preciado distintivo y lo donó al Centro 
Militar. Es así que la institución agra-
dece muy especialmente al Lic. Alber-
to del Pino Menck su generosidad, que 
permite que hoy, el primer distintivo 
institucional esté en exhibición en sus 
vitrinas, en el Salón Máximo Tajes.

Imágenes: Lic. Alberto del Pino Menck.

Cnel. Jaime Bravo (Montevideo 20/11/1873-
12/05/1947). Egresado del Colegio Militar en el año 

1893. Oficial del Batallón 3º de Cazadores, fue el jefe 
que más tiempo se mantuvo al frente de esa Unidad. 

En 1932 ascendió a General de División.  
En la campaña de 1904 fue capitán del 5º de 

Cazadores, sufriendo una grave herida en Tupambaé. 
Integró varias Comisiones Directivas del Centro Militar 

a partir del año 1905.

Primer Distintivo Social del Centro Militar  
y Naval aprobado por la Comisión Directiva  

el 8 de mayo de 1916.  
Donación del Lic. Alberto del Pino Menck. 
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Introducción

El accidente del avión uruguayo en la 
cordillera de los Andes, ocurrido el 13 
de octubre de 1972, marcó uno de los 
episodios más dramáticos y conmove-
dores de la historia contemporánea. El 
vuelo, que transportaba a un grupo de 
jóvenes —entre ellos integrantes del 
equipo de rugby Old Christians Club—, 
se estrelló en una zona remota de la 
cordillera, dando inicio a una lucha 
extrema por la supervivencia en condi-
ciones climáticas y geográficas adver-
sas. Durante 72 días, los sobrevivien-
tes enfrentaron el frío, el hambre y el 
aislamiento absoluto, desarrollando 
una resistencia física y espiritual que 
conmovió al mundo y quedó inmortali-
zada en relatos, libros y películas.

Con el paso del tiempo, el lugar del 
accidente, conocido como el Valle de 
las Lágrimas, trascendió su condición 
de escenario trágico para convertirse 
en un espacio de memoria y reflexión. 
Cada año, personas provenientes 
de distintos países peregrinan hasta 
ese sitio inhóspito, no solo para ren-
dir homenaje a quienes perdieron la 
vida, sino también en busca de una 
experiencia íntima y transformadora. 
Para muchos, la travesía represen-
ta un acto de conexión con valores 
profundos como la solidaridad, la fe, 
la resiliencia y el sentido de la vida, 
convirtiendo el paisaje andino en un 
símbolo de superación humana y es-
piritualidad. Dentro de estos grupos 

que se han aventurado al corazón de 
la Cordillera de los Andes, muchos de 
ellos son militares de nuestro país.

El vuelo hacia Chile

El jueves 12 de octubre de 1972 el 
avión Fairchild 571 de la Fuerza Aérea 
Uruguaya despegó del Aeropuerto de 
Carrasco con rumbo al Aeropuerto “El 
Plumerillo” en la ciudad de Mendoza, 
con 5 tripulantes y 40 pasajeros. Por 
razones técnicas permanecieron esa 
noche en la ciudad de Mendoza y el 
viernes 13 a las 14:18 hs, partieron 
con rumbo sur hasta Malargüe (Prov. 
Mendoza), ubicado a 300 km al sur. Al 
alcanzar este punto, a las 15:08 hs, 
el avión viró al oeste en dirección a 
Curicó (Chile) ubicado 160 km, donde 
luego de alcanzado este sitio debería 
volver a virar al norte en dirección 
a Santiago, donde recorrería 180 km 
para llegar a destino, hecho que nunca 
llegó a ocurrir, ya que luego de pasar 
por el control aéreo del Paso Planchón 
a las 15:21 hs se perdió el contacto 
con la aeronave y la misma nunca arri-
bó a Curicó.

Si bien la distancia en línea recta en-
tre Mendoza y Santiago son 180 km, la 
montaña en esa zona es muy elevada 
y la capacidad operativa del avión no 
le permitía volar con condiciones me-
teorológicas adversas, a alturas que 
sobrepasan los 6900 mts en la zona del 
cerro Aconcagua.

VIAJE AL CORAZÓN DE LOS ANDES

May. Mag. Marcelo Díaz Buschiazzo

Diplomado como Oficial de Estado Mayor, realizó el Curso de Comandos y Mayor (R) del 
Arma de Infantería. Realizó el Curso de Oficial de Estado Mayor, Comandos y Paracai-
dismo Militar. Profesor de Historia de los Conflictos Armados. Licenciado en Ciencias 
Militares y Máster en Historia Militar. Conservador de Materiales Arqueológicos. Cursa la 
Licenciatura en Ciencias Antropológicas/Arqueología Investigación. Se desempeñó como 
Punto Focal ante UNESCO por Colonia del Sacramento Período 2020-2023.
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Por ello, en el plan de vuelo previsto, 
el camino hacia el sur a Malargüe y 
luego el cruce sobrevolando el Paso 
Planchón hacia Curicó permitían vo-
lar con un margen de seguridad más 
amplio.

Al empezar el cruce sobrevolando la 
Cordillera de los Andes por el Paso 
Planchón ocurrió un error humano que 
terminó en tragedia. En vez de alcan-
zar Curicó y luego virar al norte, por 
un error de cálculo en el tiempo de 
vuelo, en la mitad de la cordillera el 
piloto viró hacia el norte, en dirección 
a las máximas alturas que marcan la 
línea divisoria, o sea el límite, entre 
Argentina y Chile.

El avión comenzó a descender en la 
creencia de que estaban haciendo la 
aproximación al Aeropuerto de Santia-
go. Al no tener contacto visual por el 
bajo techo de nubes que imposibilita-
ba ver el terreno, al comenzar a bajar 
la altitud se encontraron de pronto 
con un panorama aterrador. Estaban 
rodeados de montañas a su alrededor: 
el volcán Tinguiririca (4260 mts) a su 
frente izquierdo y los Altos del Azufre 
(4631 mts). 

La zona del impacto

El avión impactó contra la cordillera a 
una altura de 4430 mts, a las 15:32 hs, 
y se partió al medio, descendiendo el 
fuselaje por una especie de tobogán 
directo hacia el glaciar del Valle de las 
Lágrimas. Recorrió unos 1350 mts has-
ta que frenó de manera abrupta en el 
glaciar, a una altura de 3500 mts sobre 
el nivel del mar. 

Ese fue el comienzo de una historia de 
sobrevivencia extrema, enfrentados a 
los momentos trágicos posteriores al 
accidente, rodeados de muertos y he-
ridos; luego, con la esperanza de ser 
rescatados y, más tarde, enfrentados 
a la cruda realidad. Estaban muertos 
para el mundo y solo dependían de sí 
mismos para salir de la montaña, del 
corazón de la Cordillera de los Andes. 

La línea divisoria en la frontera está 
marcada por las altas cumbres, o sea 
que el accidente ocurrió en una zona 
inaccesible y a una altura que sobre-
pasaba los 4000 metros. El fuselaje 
se detuvo y quedó sobre el glaciar 
del Valle de las Lágrimas. Todo glaciar 
está en permanente cambio y movi-
miento, ya que la nieve y el hielo se 
acumulan en las cumbres y luego, ya 

1973. Fuselaje del avión. Servicio de rescate andino.
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sea en forma de aludes o deshielos, se 
desprenden en dirección al valle. Allí 
comprimen todo a su paso y entierran 
cualquier despojo que, por gravedad, 
comienza a descender hasta el fondo 
del valle que, en este caso, es donde 
se origina una tempestuosa corriente 
de agua llamada Río de las Lágrimas 
y que tributa su cauce en el río Atuel, 
unos 20 km al este.

Viaje al corazón de los Andes

La historia del accidente del avión 
de los uruguayos, como se conoce en 
Mendoza y en parte del mundo, o tam-
bién llamada Tragedia o Milagro de los 
Andes, es muy conocida, ya que abun-
dan los relatos de los sobrevivientes, 
quienes han plasmado sus vivencias 
en libros, entrevistas, documentales y 
películas. Ellos son parte de esa his-
toria y el poder conocerlos nos acerca 
de primera mano a entender su expe-
riencia en la montaña. El relato direc-
to, crudo, sencillo y humano ha hecho 
que la historia se mantenga viva por 
más de medio siglo y aún siga cauti-
vando a quien la escucha. 

Todos, de alguna manera, queremos 
estar más cerca de la historia y de 
quienes sufrieron este hecho; por ello 
somos la masa crítica que, de ma-
nera anónima y silenciosa, seguimos 
aprendiendo de esta historia de vida 
y muerte. 

Uruguay, al ser un país pequeño, nos 
permite muchas veces que, de manera 
accidental, nos crucemos con alguno 
de los sobrevivientes y nos despierte 
espontáneamente esa gran admira-
ción que sentimos por ellos y por su 
historia. De la mano de Nando Parrado 
comenzaron en la década de 1980 las 
primeras visitas al sitio del accidente, 
que acercaron a aquellos sobrevivien-
tes y familiares al lugar donde ocurrió 
esta historia. Pero también comenza-
ron a concurrir quienes padecieron la 
muerte de alguno de sus hijos o pa-
rientes cercanos y, de a poco, también 
aquellas personas que, motivadas por 
una gran sensibilidad y respeto por el 
hecho, querían visitar el lugar del ac-
cidente.

La tumba realizada en enero de 1973 
por el personal del Cuerpo de Socorro 
Andino de Chile, acompañados del pa-
dre Iván Caviedes, se convirtió en un 
camposanto, conocido como Memo-
rial, y comenzó a ser un sitio de pe-
regrinación. 

Ascenso al Valle de las 
Lágrimas

Todos los años, durante la tempora-
da estival, se planifican ascensos al 
lugar del accidente del avión. El sitio 
es propiedad privada y se encuentra 
administrado por la Sociedad Anónima 
Las Leñas, por lo cual el acceso está 
permitido solo a los grupos con guías 
de montaña que, calendario median-
te, solicitan diferentes fechas para 
acceder al lugar.

Existen dos modalidades para hacer el 
trayecto y ellas son a pie (trekking) o 1984. Fuselaje, Valle de las Lágrimas.
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a caballo. En nuestro caso, todas las 
veces que hemos ido al lugar ha sido 
caminando, ya que la experiencia de 
pisar la montaña no tiene igual. Son 
opciones, pero existe una gran diferen-
cia entre ambas modalidades y, en este 
caso, se trata de vivir la experiencia en 
la montaña tal cual se brinda. 

Por ello, para realizar el viaje hay que 
estar decidido y comprender que no se 
va de paseo; se va a rendir homenaje 
a aquellos que fueron parte de esta 
historia y a conocer de primera mano 
el lugar donde descansan aquellos que 
no pudieron regresar. Hay que ser muy 
respetuoso, no solo por la historia del 
hecho, sino también por la montaña, 
que se muestra imponente y cruel en 
todo aspecto. Hay que tener en claro 
que el entrenamiento y la preparación 
física y mental son fundamentales 
para poder realizar el recorrido y dis-
frutarlo en toda su dimensión. 

Las expediciones se realizan con un 
equipo que hace 18 años realiza as-
censos al lugar, liderado por los guías 
de montaña Eduardo Molina (Tweety) 
y Roberto López (Gordo). Ambos viven 
en Mendoza (Argentina) y han dedicado 
parte de su vida a la montaña. Deci-
dieron realizar las expediciones ya que 
Molina es profesor de Educación Física y 
entrena equipos de running en los cerros 
de la periferia de Mendoza y, para ello, 
crearon tuitytrekkingmendoza.com y 
desde fines de noviembre a principios 
de marzo de cada año realizan los as-
censos. Para aquellos que vamos desde 
Uruguay, lo importante es llegar a la 
ciudad de Mendoza y desde allí la orga-
nización cuenta con transporte hacia El 
Sosneado, un pequeño pueblo ubicado 
a 290 km al sur, que oficia como pun-
to de reunión de toda la expedición. El 
lugar se encuentra en la provincia de 
Mendoza, sobre la famosa Ruta 40 que 
cruza Argentina de norte a sur, y allí 
existe una estación de servicios donde 
luce la inscripción “1680 metros sobre 
el nivel del mar”. Casualmente esta 
altura concuerda con la fecha de fun-

dación de Colonia del Sacramento por 
Manuel Lobo, por ello me resulta fácil 
recordarla. 

Desde allí se toma la Ruta 220, que es 
camino de tierra (ripio) y corre de ma-
nera paralela al río Atuel y, luego de 60 
km, se alcanza el puesto de los arrie-
ros de la familia Araya. El entorno, al 
ir ingresando en el valle del río Atuel, 
va acompañado de excelentes paisajes 
donde se empiezan a divisar, según el 
mes en que sea realizada la expedición, 
las cumbres nevadas, en particular la 
del volcán El Sosneado (5169 mts), que 
en lengua nativa significa “donde prime-
ro se ve el sol”. La particularidad de El 
Sosneado es que es la montaña más aus-
tral del mundo que sobrepasa los cinco 
mil metros y es visible desde muchos 
kilómetros a la redonda; incluso desde 
el Valle de las Lágrimas se observa su 
imponente figura, distante a 30 km.

Se pasa en el camino por varios puestos 
de arrieros que se dedican a la cría de 
cabras, chivos, ovejas, mulas, caballos y 
algunas pocas vacas. Estas personas son, 
en muchas de las expediciones, quienes 
acompañan a los grupos, ya que se los 
contrata para llevar las mulas “cargue-
ras”, utilizadas para el transporte de 
las carpas, equipo y alimentos hacia el 
campamento base, y de caballos “sille-
ros”, utilizados en los cruces de los ríos 
si estos corren furiosos o por si algún 
expedicionario se siente cansado o está 
lesionado. Es de destacar el respeto que 
tienen estas personas, lo educados que 
son en el trato y la buena disposición 
para el servicio. En el campamento base 
son los encargados de preparar la cena 
de la primera noche, que consiste en 
carne asada y chorizos.

Día 1

Punto de inicio

La expedición comienza en el Puesto 
de los Arrieros “Araya”, ubicado en la 
margen norte del río Atuel, avanzando 
aguas arriba hasta emprender el cruce 
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de este cauce, a la altura de la barra 
con el río Lágrimas. La familia Araya 
ha permanecido por generaciones en 
la zona, y el abuelo de los arrieros ac-
tuales fue quien llevó a los periodistas 
de la revista Gente en abril de 1972 al 
sitio del accidente. Es de señalar que, 
acorde a la época del año, el río pue-
de venir con poco caudal o bastante 
furioso. Igualmente, todos los cauces 
a cruzar en el recorrido (ríos Atuel, 
Rosado, Barroso y Lágrimas) se reali-
zan de manera segura, ya sea a caba-
llo o a pie, acompañados por los guías 
de montaña. 

Los grupos, por razones técnicas y lo-
gísticas, no exceden las 50 personas, 
ya que además de la seguridad, se 
prevé la evacuación aérea por el sis-
tema de emergencias, traslados, ali-
mentos (desayuno, colación, almuer-
zo, merienda y cena), carpas, sobres 
de dormir, etc.

El cruce de los ríos se hace siempre 
calzado, por lo que hay que llevar un 
par de botas de repuesto para esta ac-
tividad. En caso de romperse el cal-
zado principal, estas pasan a ser las 
únicas para todo el trayecto. Todo lo 
que en la llanura es ordinario, en la 
montaña es extraordinario, por lo que 
hay que llevar los elementos justos y 
necesarios, ya que es cada persona 
quien debe cargar con su equipo (mo-
chila entre 45 y 60 litros). Hay quie-
nes prefieren andar más livianos en la 
montaña, por lo que sacrifican parte 
de su equipo en pos de la comodidad, 
¡grave error!

Siempre hay que prever llevar agua 
(2  litros) e ir bebiendo desde antes 
del inicio de la travesía, ya que estar 
hidratado es fundamental para con-
trarrestar el mal de altura y sentirse 
bien, sin efectos desagradables (dolor 
de cabeza, mareos, vómitos). Si uno 
se hidrata a conciencia no siente el 
efecto de la altura. También es impor-
tante consumir proteínas, barras ener-
géticas, ticholos, etc., que elevan la 
sensación de bienestar. 

Luego de cruzar el río Atuel comien-
za a ascender el terreno, ya que se 
va adentrando hacia el valle. Si bien 
la altura no es extrema, el camino de 
los siguientes kilómetros es de subida 
leve y constante. El segundo curso de 
agua a trasponer es el Rosado, que por 
lo general es más violento, ya que vie-
ne con mayor grado de descenso, pero 
son muy cercanas sus orillas y se cruza 
fácilmente. A partir de este punto la 
travesía es dura, ya que se atraviesa 
por una cuesta hacia la Yesera, for-
mación de roca sedimentaria mayor-
mente compuesta de yeso. También 
se observan depresiones, llamadas 
dolinas, causadas por los cursos subte-
rráneos de agua que han hecho ceder 
el terreno. El paisaje es cada vez más 
impresionante y, por lo general, es 
en esta zona donde se observan cón-
dores. En la mañana se dan algunos 
episodios dignos de admirar, que son 
los torbellinos de tierra que se forman 
por las corrientes cálidas y frías de la 
montaña, los cuales no generan ries-
gos. Siempre es muy importante ha-
cer caso a los experimentados guías, 
ya que nuestra seguridad depende de 
ellos y la montaña es imprevisible en 
muchos aspectos. 

El último cauce del día a trasponer 
es el río Barroso, que se encuentra 
sobre el campamento base “El Barro-
so”. Allí se establece el campamento, 
se preparan las carpas, el equipo, se 
merienda y se reúne todo el grupo al 
atardecer para hablar de lo importan-
te que se va a vivir al otro día, que es 
la subida al sitio del accidente donde 
se encuentra el Memorial. 

Al caer el sol, de manera automática 
empieza a sentirse el frío de la monta-
ña; para eso es importante estar pre-
parado antes de que los eventos suce-
dan. La noche cae rápido y es necesa-
rio tener consigo la linterna de cabeza 
para alumbrarse. Es digno de ver el 
cielo estrellado en la cordillera, en la 
más absoluta oscuridad. Impresiona el 
firmamento con tantas estrellas, epi-
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sodio realmente espectacular. Luego 
de la amena charla con el equipo de 
guías se cena asado y chorizos, queso 
y dulce de postre, y se apresta para 
dormir, ya que el día ha sido agotador 
y la jornada por venir lo será también.

Día 2

Muy temprano en la madrugada ya co-
mienza la actividad en el campamento 
base “El Barroso”. Mientras se prepara 
el desayuno, los expedicionarios acon-
dicionan el equipo a llevar, ya que se 
sube y se baja al campamento base, 
por lo que parte de este queda allí y 
no es necesario cargar con sobrepeso.

Luego de desayunar de manera abun-
dante, se emprende el camino con las 
primeras luces del día e incluso, a ve-
ces, aún siendo de noche.

La primera parada técnica se reali-
za a los 15 minutos, sobre una lagu-
na donde se aliviana el abrigo, por 
lo que se recomienda salir con poca 
ropa, ya que se entra en calor muy 
rápido por la actividad física. Luego 
se continúa avanzando hacia el Valle 
de las Lágrimas por la margen izquier-
da del río Lágrimas, realizando varias 
paradas, particularmente para cargar 

agua y recibir algún alimento. Se ob-
servan varias “vegas”, que son zonas 
húmedas con vegetación. El cruce del 
río Lágrimas es el último obstáculo 
antes de comenzar a subir hasta los 
3570 mts, que si bien es duro (“duro”, 
como dicen los guías), se hace de 
manera muy controlada y se ayuda a 
quien lo necesita. Luego de alcanzar 
la máxima altura de este recorrido se 
hace una parada donde se observa la 
montaña y los lugares característicos: 
El Sosneado, 30 km al este; el Valle 
de las Lágrimas; el monte Seller, por 
donde subieron Parrado, Canessa y 
Vizintín los primeros días de la expe-
dición final; el lugar donde chocó el 
avión en la montaña; el tobogán por 
donde descendió; el glaciar y, sobre 
todo, se observa en el medio del valle 
la pequeña pero imponente a la vez 
cruz del Memorial.

Ese es el punto culminante de este re-
corrido, por lo que se puede decir que 
el camino y el final del recorrido son 
la recompensa; todo es esplendoroso y 
sufrido. Pero vale la pena intentarlo.

Antes de iniciar una conferencia en 
2024 en el Hospital Central de las 
FF.AA. en Montevideo, el Dr. Canessa 
me preguntó qué sentí cuando llegué 

Rumbo al Valle de las Lágrimas, segundo día.
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al lugar del accidente. Mi respuesta 
fue clara y concreta, pero antes le ad-
vertí que solo a él se lo confesaba, ya 
que es parte de esa historia. Al resto 
de las personas les digo que lo sientan 
por sí mismas, ya que son sentimientos 
muy fuertes y encontrados. 

El lugar es abrumador, gigante, difícil 
de entender cómo pudieron sobrevivir 
al choque del avión, a los aludes, a pa-
sar situaciones inhumanas y a sobrevi-
vir muchos de ellos. La historia queda 
pequeña para la escala humana, don-
de hay algo más grande que sobrepasa 
y supera el entendimiento lógico, que 
puede tomar forma a través de algu-
nas palabras como fe, valor, coraje, 
determinación, fuerza o, simplemen-
te, para otros, estar ante la presencia 
de Dios.

En el Memorial se observa la pirca de 
piedras que oficia de tumba, abun-
dantes restos del avión, ofrendas, 
crucifijos, cartas, ermitas con santos, 
etc. En el glaciar se observa el tren 
de aterrizaje y, cercano, un generador 
de corriente alterna perteneciente al 
avión. Se identifican los sitios de las 
expediciones en torno al fuselaje, la 
imponente formación rocosa llamada 
“la ballena”, se observan varios gla-
ciares con hielos perpetuos de color 
celeste colgando prácticamente de la 
montaña y todo el entorno que fue el 
escenario de esta trágica historia.

En el lugar se permanece por un tiempo 
importante apreciando el paisaje y lue-
go se retorna por el camino de vuelta.

Si bien la subida es dura, la bajada tiene 
lo suyo, pero con la ayuda de los bastones 

Vegas, zona de humedales. Rumbo al Valle de las Lágrimas, segundo día.

18 de enero de 1973. Misa en el Memorial a cargo del Padre Iván 
Caviedes.

Febrero de 2024. El autor y su Sra. en el 
Memorial de los Andes.
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se facilita mucho, por lo que es esencial 
contar con los mismos para la travesía. 

Al rato de llegar al campamento base, 
la noche cae muy pronto y los expedi-
cionarios se reúnen a contar sus viven-
cias y su sentir de la experiencia vivi-
da ese día. Se prepara un tradicional y 
muy abundante guiso de lentejas que 
devuelve las fuerzas pérdidas duran-
te el día. Por lo general, esa noche se 
comparte bastante mirando el cielo, 
reconociendo planetas, constelacio-
nes, estrellas y hasta alguna galaxia 
como lo son la GNM (Gran Nube de Ma-
gallanes) y la PNM (Pequeña Nube de 
Magallanes). 

Al final de la reunión los expediciona-
rios se preparan para pasar su última 
noche en la montaña.

Día 3

El último día amanece con el revuelo 
de los expedicionarios preparando el 
regreso, comenzando a desarmar el 
campamento, preparando las mochi-
las, cargando agua y tomando el de-
sayuno. Se dice que uno no baja de la 
montaña, que queda ahí, y en parte 
hay mucho de razón en ello.

Se inicia el movimiento cruzando el río 
Barroso y desandando el camino del 
primer día, pero es realmente intere-
sante, ya que la mirada orientada hacia 
el naciente (este) hace descubrir paisa-

Noviembre de 2024. Valle de las Lágrimas, retornando del Memorial. Al fondo el volcán El Sosneado.

jes que no se observaron en la jornada 
inicial. Las paradas en el camino y el 
contemplar esos paisajes hacen gratifi-
cante el recorrido, máxime cuando se 
realiza la última de todas, en el Mirador 
del Atuel. De allí se observa el cauce 
del valle, que tiene en esta área unos 
dos kilómetros de extensión. Varias co-
rrederas de agua van confluyendo sobre 
el cauce central que, al recibir estos 
tributos, hace crecer el caudal del río. 
En uno de los viajes se dio la particula-
ridad de encontrar restos del avión en 
el cauce del río Lágrimas, a más de 20 
km del sitio del accidente. Estos restos 
han viajado durante 50 años por el cau-
ce del río y, una vez llegados al Atuel, 
quedan sobre las piedras del lecho. Los 
guías se encargan de devolver esta par-
te de la historia a su sitio, lugar al cual 
pertenecen.

El cruce del río Atuel y el arribo al 
Puesto de los Arrieros “Araya” marca 
el final de esta expedición tan rica en 
afectos y sentimientos. 

Compartir la expedición entre la fa-
milia, amigos y camaradas de armas 
hace el recorrido más confortable, por 
ello es muy bueno hacerlo rodeado de 
los afectos. 

Quien tenga la posibilidad no permita 
que esto sea solo un mero relato, sino 
que sea el primer paso para iniciar el 
viaje al lugar donde se escribió la his-
toria: el Valle de las Lágrimas, en el 
corazón de los Andes. 
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ESPACIO RADIAL HISTÓRICO

Cnel. Mag. Carlos Delgado

Desde su creación en 1903, el Centro 
Militar no había incursionado en patro-
cinar programas de radio. A comienzos 
de este año surgió la posibilidad y, sin 
dudarlo mucho, ya se estaba emitien-
do su primera audición.

La génesis comenzó cuando el em-
prendedor señor Nery Pinatto se co-
municó con el presidente del Centro 
Militar a principios del mes de enero 
para ofrecerle una hora de emisión to-
das las mañanas de los días viernes, 
entre las 10 y las 11 horas.1

El 9 de enero, al comenzar la noche, 
el presidente realizó su primer con-
tacto telefónico y el consultado, lue-
go de aceptar el desafío, antes de la 
medianoche ya tenía conformada una 
subcomisión de seis socios del Centro 
Militar voluntarios para llevar adelan-
te la producción y ejecución del es-
pacio radial que comenzaba a hacer 
historia.

Posteriormente se definió el cometido 
y la visión del programa, incluyendo su 
denominación como “La hora del Cen-
tro Militar”, y se preparó la primera 
audición, que se concretó con éxito el 
viernes 16 de enero de 2026.

Seguidamente continuó el apresto, in-
cluyendo un número telefónico para 
recibir mensajes (091 477 080), al igual 
que un correo electrónico específico 
(centromilitarcx30@gmail.com),  un 

1	 El señor Pinatto es analista político y comu-
nicador uruguayo, Director de la empresa 
MPC consultores y dirige el programa radial 
denominado “Estado de Situación” en la 
emisora CX 30 “Radio Nacional”, en 1.130 kh 
de amplitud modulada, dentro del cual se 
encuentra el espacio ofrecido.

símbolo identificatorio y la planifica-
ción de temas y expositores dentro del 
marco de los fines de nuestra institu-
ción social, con particular atención a 
los prisioneros políticos y a temas re-
lacionados con la Defensa Nacional. 
De esta forma, se agrega un nuevo ca-
nal de comunicación y divulgación de 
nuestras actividades e inquietudes con 
los socios, con la familia militar y con 
la población en general.

Así se fueron sucediendo las audicio-
nes todos los viernes hasta la fecha, 
con las únicas excepciones dispuestas 
por la emisora CX 30 debido a la trans-
misión de las tradicionales vueltas ci-
clistas de Carnaval y Semana Santa o 
de Turismo, y el primero de mayo.

Desde las páginas de El Soldado apo-
yamos y alentamos este nuevo desa-
rrollo, y tenemos el agrado de invitar 
a las instituciones sociales militares y 
policiales, así como a los diferentes 
comandos, a que se sumen a partici-
par en este espacio radial difundiendo 
sus actividades, así como sus temas de 
interés. 
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1. Introducción

La seguridad nacional en el siglo XXI 
ya no se define solamente por la con-
frontación directa entre Estados. La 
guerra híbrida ha emergido como una 
arquitectura estratégica persisten-
te que opera en simultaneidad sobre 
múltiples dominios sin necesidad de 
guerra declarada, afectando la sobe-
ranía estatal, la legitimidad institucio-
nal y la seguridad humana. Bajo esta 
lógica, el crimen organizado transna-
cional ha mutado de actor puramente 
delictivo a actor híbrido funcional, ca-
paz de erosionar las bases del Estado 
sin desencadenar un conflicto arma-
do formal (Hoffman, 2007; Murray & 
Mansoor, 2012).

Uruguay transita hoy una encrucijada 
estratégica. De ser históricamente ca-
talogado como país de tránsito y lavado 
discrecional, ha pasado a convertirse en 
un enclave logístico del crimen organi-
zado transnacional (COT) con episodios 
de violencia directa contra el apara-
to del Estado. Este proceso se instala 
sobre un precedente histórico: en los 
años sesenta, el sistema político tardó 
casi una década en reconocer la natu-
raleza del Movimiento de Liberación 
Nacional-Tupamaros (MLN-T). El costo 
fue la declaración del Estado de Gue-
rra Interna en 1972. La recurrencia de 
esa pauta de omisión estratégica ante 
amenazas no convencionales constitu-
ye el eje central del argumento.

El presente trabajo articula cuatro lí-
neas de análisis convergentes: la tra-
yectoria del narcoterrorismo en Méxi-
co como modelo comparado de fases 
predecibles; la escalada del COT en 
Uruguay analizada con evidencia em-
pírica; los vectores híbridos de debili-
tamiento estructural que preparan el 
terreno para esa escalada; y el análisis 
crítico de las respuestas instituciona-
les recientes. El marco teórico inte-
gra los conceptos de entornos VICA/
BANI (que se desarrollan más adelan-
te), saturación multidominio, lawfa-
re criminal y securitización regresiva 
(Hoffman, 2007; Rid, 2020; Rouvinski, 
2019; Kloetzer, 2021).

2. La guerra híbrida como 
amenaza estructural

2.1. Definición y evolución 
doctrinal

La guerra híbrida se ha consolidado 
como una forma dominante de conflic-
to en el siglo XXI, caracterizada por 
la convergencia funcional de medios 
convencionales, irregulares, ciber-
néticos, informacionales, jurídicos y 
económicos. A diferencia de los con-
flictos tradicionales, no se despliega 
en fases secuenciales ni en dominios 
aislados, sino como una arquitectura 
simultánea, persistente y adaptativa, 
orientada a generar efectos estratégi-

GUERRA HÍBRIDA  
Y NARCOTERRORISMO EN URUGUAY 
Arquitectura de la amenaza, paralelismo 

histórico y respuesta estratégica

Coronel Mag. Pablo Caubarrere 

Diplomado como Oficial de Estado Mayor, Licenciado en Ciencias Militares,
Magister en Estrategia Nacional.



51

El Soldado

cos sin necesidad de guerra declarada 
ni ocupación formal (Hoffman, 2007; 
Murray & Mansoor, 2012).

Doctrinalmente, esta lógica encuentra 
antecedentes en la noción clausewit-
ziana de continuidad entre política y 
guerra (Clausewitz, 1832/1980), y se 
actualiza en formulaciones contempo-
ráneas que integran medios militares y 
no militares con énfasis en la desorga-
nización del adversario desde adentro 
(Gerasimov, 2013). Sus componentes 
incluyen acciones cinéticas limita-
das, ciber operaciones, campañas de 
desinformación, lawfare y coerción 
económica, que operan como una ar-
quitectura convergente diseñada para 
explotar vulnerabilidades estructu-
rales, normativas y cognitivas (Rid, 
2020; Rouvinski, 2019).

2.2. Entornos VICA/BANI como 
catalizadores

Los modelos VICA (Volatilidad, Incer-
tidumbre, Complejidad, Ambigüedad) 
y BANI (Fragilidad, Ansiedad, No li-
nealidad, Incomprensibilidad) permi-
ten comprender cómo las condiciones 
estructurales del entorno amplifican 
la eficacia de las operaciones híbri-
das, dificultando la atribución, la res-
puesta y la coordinación interagen-
cial (Kloetzer, 2021; INISEG, 2025). El 
diagnóstico oficial del PNSP confirma 
institucionalmente estas condiciones 
al reconocer que Uruguay enfrenta un 
escenario “complejo, heterogéneo y 
en transformación” (Ministerio del In-
terior, 2025).

2.3. Saturación multidominio, 
tipología de actores y lawfare 
criminal

La guerra híbrida opera a través de 
la activación simultánea del dominio 
cinético, cibernético, informacional, 
jurídico y económico. Sus actores son 
tipológicamente diversos: Estados, 
crimen organizado, proxies, cibercom-

batientes, operadores informacionales 
y —categoría emergente particular-
mente peligrosa en el caso uruguayo— 
operadores jurídicos infiltrados en 
el aparato estatal (Chavarro Ospina, 
2023). La doctrina identifica además 
el debilitamiento de los sistemas edu-
cativos, el desempleo estructural, la 
impunidad judicial y la degradación de 
las capacidades de inteligencia como 
vectores que amplifican la vulnerabili-
dad del Estado.

Una de las manifestaciones más pe-
ligrosas de la presión híbrida es el 
lawfare en su variante criminal: el 
uso estratégico del derecho no des-
de el exterior del Estado, sino desde 
adentro, mediante la infiltración de 
operadores jurídicos en concursos pú-
blicos. Garay-Salamanca y Salcedo-Al-
barán (2012) denominan este proceso 
“captura reconfigurada del Estado”: 
las estructuras criminales no asaltan 
frontalmente al Estado, sino que lo 
permean progresivamente, neutrali-
zando su capacidad de respuesta des-
de adentro.

3. El modelo mexicano: de 
la logística a la gobernanza 
criminal

La evolución del narcotráfico mexi-
cano constituye el punto de referen-
cia del peor escenario posible para 
un Estado que no interrumpe el ciclo 
de consolidación criminal. En la fase 
de incubación (1990–2006), tras el 
desmantelamiento de los cárteles de 
Cali y Medellín, los grupos mexicanos 
tomaron el control de las rutas hacia 
Estados Unidos bajo una “pax mafio-
sa” con sectores del sistema político. 
En la fase de ruptura (2006–2018), Los 
Zetas introdujeron tácticas de terro-
rismo urbano como herramienta de 
comunicación política, transformán-
dose de grupo de seguridad privada en 
sombra de Estado con doctrina propia 
(Grayson & Logan, 2016). En la fase de 
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gobernanza criminal (2018–2026), el 
COT asumió funciones cuasi-estatales: 
provisión de servicios, administración 
de territorios, uso de drones armados 
e IEDs (Artefactos Explosivos Improvi-
sados) (SESNSP, 2026). Lo estratégica-
mente relevante es el carácter pro-
gresivo del proceso: cada escalona-
miento fue precedido por señales que 
el sistema político optó por minimizar. 
Esta lógica de escalada por omisión es 
el elemento de mayor relevancia com-
parada para Uruguay.

4. Uruguay: del país  
de tránsito al escenario  
de presión híbrida

4.1. La transformación 
estructural

Uruguay transitó de nodo discreto de 
lavado de activos a enclave logístico 
de exportación de primer orden. La 
presión sobre los puertos de Santos y 
Buenos Aires desvió flujos del COT ha-
cia el Puerto de Montevideo (INISEG, 
2025). El diagnóstico oficial del PNSP 
registra que, desde 2018, la tasa de 
homicidios se estabilizó entre 10 y 
12 por cada 100.000 habitantes, casi 
duplicando el promedio mundial (Mi-
nisterio del Interior, 2025). El minis-

tro del Interior calificó públicamente 
estas cifras como “tasas epidémicas” 
(CNN en Español, 2025). El 21,1 % de 
los homicidios entre 2022 y 2024 es-
tuvieron directamente asociados al 
tráfico de estupefacientes y el 52,1 % 
de las víctimas tenía antecedentes pe-
nales: el perfil ya no es el de la cri-
minalidad patrimonial, sino el de la 
disputa territorial del COT. Las causas 
penales por tráfico de drogas se han 
más que duplicado entre 2013 y 2023; 
las extorsiones se han triplicado desde 
2018.

4.2. Hitos de la escalada 
narcoterrorista

El 9 de mayo de 2020, una granada fue 
lanzada contra la sede de la Dirección 
General de Represión al Tráfico Ilícito 
de Drogas (DGRTID), en el barrio del 
Prado, Montevideo (Ministerio del In-
terior, 2020). El ataque fue atribuido 
a la red del narcotraficante Sebastián 
Marset. En términos de la doctrina hí-
brida, configura una acción cinética 
limitada cuyo objetivo no es la ocupa-
ción territorial sino la disrupción es-
tratégica, señalando al Estado que la 
resistencia institucional tendrá costos 
(Hoffman, 2007; Rouvinski, 2019). La 
respuesta institucional fue reactiva y 
sectorial, sin derivar en una revisión 
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doctrinal sobre la naturaleza del actor 
involucrado.

En la madrugada del 28 de septiembre 
de 2025, desconocidos ingresaron a la 
vivienda de la Fiscal de Corte Mónica 
Ferrero en Montevideo, dispararon 
contra las ventanas y detonaron una 
granada (El Observador, 2025). La in-
vestigación apuntó al brazo local de 
Marset (La Diaria, 2025). Semanas an-
tes del atentado, Ferrero había decla-
rado ante el Parlamento haber sufrido 
ataques de organizaciones criminales 
y denunció que abogados vinculados 
al narcotráfico intentaban ingresar al 
Ministerio Público mediante concur-
sos para fiscales. La combinación de 
violencia directa sobre la magistra-
tura con la tentativa de captura jurí-
dica-institucional constituye lawfare 
criminal en su modalidad más sofisti-
cada (Rouvinski, 2019; INISEG, 2025). 
El umbral narcoterrorista ha sido cru-
zado.

4.3. Vulnerabilidades 
estructurales

La guerra híbrida se despliega en en-
tornos donde las vulnerabilidades 

institucionales son estructurales. En 
Uruguay, estas vulnerabilidades se 
evidencian en la limitada coordinación 
histórica entre defensa, inteligencia, 
justicia, relaciones exteriores y socie-
dad civil, y en la brecha entre marcos 
normativos existentes y su efectiva in-
tegración operativa. La baja tasa de 
esclarecimiento —el 39  % de los ho-
micidios de 2022–2024 sin resolver—, 
la “crisis estructural del sistema pe-
nitenciario” y los “déficits institucio-
nales” en capacidades investigativas 
comprometen la capacidad del Estado 
para revertir estas tendencias (Minis-
terio del Interior, 2025).

5. Vectores híbridos de 
debilitamiento estructural

La doctrina de la guerra híbrida iden-
tifica que el debilitamiento de un 
Estado no requiere exclusivamente 
acciones cinéticas: la erosión de sus 
capacidades de formación ciudadana, 
la precarización de su base económi-
ca productiva, la consolidación de la 
impunidad como norma operativa y 
el vaciamiento de las capacidades de 
inteligencia constituyen vectores de 
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presión estructural que preparan el 
terreno para la expansión del COT. En 
Uruguay, estos cuatro vectores operan 
en simultaneidad y con efectos acu-
mulativos.

En materia educativa, investigaciones 
longitudinales documentan que la mi-
tad de los jóvenes evaluados por PISA 
abandona la educación media, con 
brechas de desigualdad que se pronun-
cian a los 20 años por características 
estructurales del propio sistema (Car-
dozo, 2016). En el plano económico, 
la ministra de Industria reconoció en 
octubre de 2025 un proceso de “desin-
dustrialización” con el sector manu-
facturero creciendo apenas 0,7  % en 
quince años (Infobae, 2025). En enero 
de 2026, el desempleo juvenil alcanzó 
el 25,6 % para el tramo de 14 a 24 años 
(INE, 2026): estos datos no son solo 
indicadores económicos, son el mapa 
del reclutamiento del COT.

En materia de impunidad, del total de 
culpables de los delitos denunciados, 
solo el 2 % termina en la cárcel efec-
tivamente (Zubía, 2017). Un sistema 
de justicia que proyecta impunidad 
sistémica no puede disuadir la esca-
lada narcoterrorista. Finalmente, en 
materia de inteligencia, Uruguay ca-
reció durante décadas de un sistema 
integrado con respaldo legal y capaci-
dades operativas adecuadas. El Siste-
ma Nacional de Inteligencia de Estado 
(SNIE) fue establecido por ley recién 
en 2018 con un déficit presupuestario 
reconocido como el “gran debe” de 
la ley (El Observador, 2019). El pro-
pio presidente reconoció públicamen-
te que Uruguay “tiene poca cosa” en 
materia de inteligencia de nivel ope-
rativo (El Cronista, 2026). Un sistema 
de inteligencia fragmentado no puede 
cumplir la función de atribución, an-
ticipación y coordinación multidomi-
nio con perspectiva estratégica que la 
amenaza híbrida exige.

6. Paralelismo histórico: 
omisión estratégica como 
pauta recurrente (1963–1972 
/ 2020–2026)

Desde la perspectiva de la Estrategia 
Nacional, el mayor riesgo que enfren-
ta Uruguay no radica exclusivamente 
en la capacidad operativa del COT, 
sino en la pauta de respuesta insti-
tucional ante amenazas no conven-
cionales. La historia uruguaya del 
siglo  XX ofrece un caso de estudio 
preciso sobre las consecuencias de la 
omisión estratégica.

6.1. El aviso del Comisario 
Alejandro Otero (1966–1970)

El Comisario Alejandro Otero, Jefe de 
Inteligencia y Enlace de la Jefatura 
de Policía de Montevideo, fue el pri-
mero en identificar con precisión que 
las acciones de la subversión no res-
pondían a la lógica del delito común, 
sino a la de una organización políti-
co-militar con objetivos de toma del 
poder. Sanguinetti (2008) cuenta que 
Otero advertía que su tratamiento 
como “bandolerismo” era un error con 
consecuencias operativas directas. Su 
prédica fue sistemáticamente desoída 
y fue relevado de su cargo en 1970. La 
consecuencia directa fue operar du-
rante cuatro años adicionales con un 
marco cognitivo inadecuado, permi-
tiendo al MLN-T consolidar su estruc-
tura y capacidad operativa.
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6.2. El informe de los mandos 
militares (1968)

En 1968, los mandos militares elevaron 
un informe técnico advirtiendo que la 
violencia política había superado la 
capacidad de respuesta del marco po-
licial existente. Garcé (2006) analiza 
cómo ese documento propugnaba la 
necesidad de una respuesta estratégi-
ca integral. El sistema político ignoró 
también este aviso. La formalidad ins-
titucional de la “Suiza de América” ac-
tuó como velo cognitivo. Pasaron casi 
diez años desde las primeras acciones 
(robo al “Tiro Suizo”, 1963) hasta la 
declaración del Estado de Guerra In-
terna (1972).

6.3. El paralelo contemporáneo: 
la misma pauta, un actor 
diferente

El paralelismo estratégico con el pre-
sente es inequívoco. Los ataques de 
2020 y 2025 constituyen evidencia em-
pírica de que la amenaza ha cruzado 
el umbral narcoterrorista; sin embar-
go, el discurso político los trata como 
«incidentes aislados», replicando la 
taxonomía minimalista con la que se 
catalogaba al MLN-T. En ambos casos 
el patrón es idéntico: el sistema po-
lítico recibe avisos técnicos precisos, 
los minimiza bajo el paraguas de la 
paz formal, y reacciona solo cuando 
el conflicto se vuelve insostenible. La 
subestimación del adversario no es un 
error táctico: es negligencia estraté-
gica (Pion-Berlín, 2020; Bellet, 2023).

7. Análisis comparativo y 
prospectiva de riesgo

La confrontación entre la trayectoria 
mexicana consolidada y la tendencia 
uruguaya en curso permite identifi-
car una convergencia significativa de 
indicadores estratégicos. Uruguay no 
se encuentra en el punto de partida 
del proceso mexicano, sino en una 
fase intermedia de consolidación que 
en México correspondió aproximada-
mente a los años 2008–2012: tasa de 
homicidios calificada de “epidémica”, 
uso de armamento de grado militar en 
atentados, intentos documentados de 
captura institucional del sistema ju-
dicial, impunidad sistémica del 98 %, 
desempleo juvenil superior al 25 % y 
sistema de inteligencia con capacida-
des operativas insuficientes.

El argumento comparativo no postula 
que Uruguay seguirá inexorablemente 
el camino mexicano, ni que la analo-
gía sea perfecta: los contextos insti-
tucionales, las escalas poblacionales y 
las tradiciones democráticas difieren 
de forma relevante. Lo que la com-
paración ofrece es un marco de fases 
con indicadores observables que per-
mite evaluar la trayectoria uruguaya 
con mayor precisión que la mera des-
cripción de incidentes aislados. Cuan-
do múltiples indicadores convergen en 
el patrón de una fase intermedia del 
modelo mexicano, la analogía deja de 
ser especulación para convertirse en 
señal de alerta empíricamente funda-
mentada. La guerra híbrida no requie-
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re una confrontación abierta para que 
la soberanía estatal sea cuestionada: 
la captura progresiva de nodos jurídi-
cos, logísticos, educativos y laborales 
puede producir ese resultado sin de-
claración formal de conflicto (Murray 
& Mansoor, 2012).

8. La respuesta del Estado: 
avances, limitaciones y 
riesgos del PNSP y el SILCON

8.1. El PNSP 2025–2035: 
alcances y brechas doctrinales

El 26 de marzo de 2026, el Presiden-
te de la República presentó el PNSP 
2025–2035, articulado en siete ejes 
estratégicos con 79 acciones y más 
de 130 medidas (Ministerio del Inte-
rior, 2026). Entre sus elementos más 
relevantes desde la perspectiva de la 
guerra híbrida se destacan: la amplia-
ción de las competencias de las Fuer-
zas Armadas en seguridad interior, el 
endurecimiento de penas por porte y 
tráfico de armas, la incorporación de 
tecnología de vigilancia y drones, y la 
construcción de centros de máxima 
seguridad.

Sin embargo, una lectura crítica des-
de la doctrina de guerra híbrida reve-
la brechas sustanciales. El plan trata 
predominantemente el narcoterroris-
mo como un problema de seguridad 
pública en sentido clásico —más efec-
tivos, más tecnología, más cárceles— 
sin adoptar la lógica multidominio que 
la amenaza requiere. No existe una 
conceptualización de la amenaza hí-
brida como arquitectura estratégica 
convergente. Los vínculos entre de-
gradación educativa, desempleo juve-
nil y reclutamiento criminal no tienen 
una línea de intervención integrada. 
Finalmente, el PNSP carece de una 
dimensión explícita de política exte-
rior de seguridad: no contempla, por 
ejemplo, el uso sistemático de los ins-
trumentos multilaterales disponibles 

—CICTE1, GAFILAT2, UNODC3, Confe-
rencia de Ministros de Defensa de las 
Américas— como componentes de la 
respuesta al COT transnacional. Para 
un problema cuya solución es por defi-
nición transnacional, esta ausencia es 
una brecha doctrinal de primer orden.

8.2. El SILCON: avances y 
superposición institucional

El Sistema Integrado de Lucha contra 
el Crimen Organizado y el Narcotráfico 
(SILCON), creado por Decreto 95/025 
e instalado en mayo de 2025, es el in-
tento más ambicioso del gobierno de 
articular una respuesta coordinada 
frente al COT. El problema es que el 
SILCON se instala sobre una arquitec-
tura preexistente que ya acumulaba 
superposiciones: cinco estructuras con 
mandatos parcialmente concurrentes 
en el dominio del COT transnacional 
—el CODENA4, la Comisión de la Ley 
19.513, la SENACLAFT5, el ESMADE6 y 
el propio SILCON—. Cuando cinco es-
tructuras comparten un mismo domi-
nio sin protocolos claros de división 
de trabajo, el resultado no es mayor 
cobertura: es duplicación de esfuer-
zos, disolución de responsabilidades y 
aparición de zonas grises donde nadie 
actúa porque todos creen que otro lo 
hará (Kettl, 2003; Bardach, 1998). El 
SILCON fue creado por Decreto mien-
tras que la Comisión de la Ley 19.513 
tiene respaldo parlamentario, lo que 
genera además una vulnerabilidad de 
legitimidad normativa.

1	 CICTE: Comité Interamericano contra el Te-
rrorismo (OEA).

2	 GAFILAT: Grupo de Acción Financiera de Lati-
noamérica.

3	 UNODC: Oficina de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (United Nations Office 
on Drugs and Crime).

4	 CODENA: Consejo de Defensa Nacional.
5	 SENACLAFT: Secretaría Nacional para la Lu-

cha contra el Lavado de Activos y el Finan-
ciamiento del Terrorismo.

6	 ESMADE: Estado Mayor de la Defensa.
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8.3. Securitización regresiva y 
Estado de derecho

La respuesta a la amenaza híbrida ge-
nera un dilema estratégico ineludible: 
las capacidades de vigilancia, atribu-
ción y respuesta que la lógica híbrida 
exige pueden tensionar los límites nor-
mativos del Estado de derecho. Este 
fenómeno —la securitización regresi-
va— implica la construcción discursi-
va de amenazas que habilita medidas 
excepcionales sin control democrático 
adecuado ni proporcionalidad jurídica 
(Kloetzer, 2021).

Particular atención merece la política 
de restricción al porte y tenencia de 
armas de fuego incluida en el PNSP 
2025–2035. En el contexto concreto de 
un Estado que califica de “epidémica” 
su propia tasa de homicidios, que re-
conoce que solo el 2 % de los culpa-
bles termina en prisión efectiva, y que 
no pudo garantizar la seguridad de su 
propia Fiscal de Corte, limitar el de-
recho de autodefensa de la ciudada-
nía sin ofrecer una alternativa creíble 
de protección estatal configura una 
transferencia de riesgo inaceptable 
hacia los más vulnerables. Las medi-
das que alcanzan al personal militar 
retirado —que posee capacidades de 
manejo de armas muy superiores al 
promedio civil— no van acompañadas 
de ninguna fundamentación que los 
identifique como grupo de riesgo para 
la seguridad pública. En ausencia de 
esa fundamentación, la restricción no 

supera la prueba de proporcionalidad 
que toda limitación de derechos exige 
en un Estado de derecho (ONU, 1994; 
Kloetzer, 2021).

8.4. La dimensión de relaciones 
internacionales: el COT como 
problema de política exterior

El crimen organizado transnacional no 
es, por definición, un problema de se-
guridad interior resoluble con instru-
mentos exclusivamente domésticos. 
La exclusión de Uruguay de la coali-
ción “Escudo de las Américas” —im-
pulsada por Estados Unidos en marzo 
de 2026, con participación de doce 
países— ilustra con precisión el costo 
de la desconexión entre política exte-
rior e intereses de seguridad nacional 
(El Observador, 2026; Infobae, 2026). 
El resultado concreto es que Uruguay 
quedó fuera del principal foro hemis-
férico de intercambio de inteligen-
cia criminal, coordinación operativa 
y cooperación tecnológica contra el 
narcotráfico. Desde la perspectiva 
de la guerra híbrida, renunciar a la 
cooperación internacional contra el 
COT por razones de posicionamiento 
en política exterior es una forma de 
omisión estratégica que opera en el 
dominio informacional y de inteligen-
cia: el Estado se priva de información, 
capacidades conjuntas y legitimidad 
regional precisamente cuando más las 
necesita.
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9. Conclusiones

El presente análisis permite formular 
cinco conclusiones estratégicas con-
vergentes.

Primera: Uruguay se encuentra en una 
fase de escalada narcoterrorista con 
claro patrón híbrido. Los atentados de 
2020 y 2025 no son incidentes aislados: 
son hitos de una arquitectura estratégi-
ca que busca la coacción institucional, 
la captura jurídica y el control logístico.

Segunda: el patrón de omisión estraté-
gica es históricamente recurrente. La 
subestimación del MLN-T y la minimi-
zación del narcoterrorismo contempo-
ráneo responden a la misma dinámica 
cognitiva: la incapacidad o resistencia 
a reconocer amenazas no convencio-
nales en entornos de paz formal.

Tercera: la guerra híbrida opera sobre 
vectores de debilitamiento estructural 
que el análisis convencional subesti-
ma. La erosión del sistema educativo, 
la desindustrialización y el desempleo 
juvenil, la impunidad sistémica y el 
debilitamiento de las capacidades de 
inteligencia no son problemas sectoria-
les: son los vectores que preparan las 
condiciones para la expansión del COT.

Cuarta: las respuestas instituciona-
les recientes —el PNSP 2025–2035 y el 
SILCON— representan avances genui-
nos pero insuficientes desde la pers-
pectiva doctrinal de la guerra híbrida. 
El PNSP carece de una conceptualiza-
ción explícita de la amenaza como ar-
quitectura multidominio y de una di-
mensión de política exterior de segu-
ridad. El SILCON enfrenta limitaciones 
de legitimidad normativa y superposi-
ción de funciones con cuatro estruc-
turas preexistentes. La exclusión de 
Uruguay de la coalición Escudo de las 
Américas agrava estas brechas en el 
plano de la cooperación internacional.

Quinta: toda medida que limite dere-
chos de la ciudadanía en un contexto 
donde el Estado reconoce su propia in-
capacidad para garantizar la seguridad 

alternativa debe superar la prueba de 
proporcionalidad. Una política de res-
tricción de armas que no distingue en-
tre el portador ilegal vinculado al COT 
y el ciudadano con formación acredi-
tada y sin antecedentes, transfiere el 
riesgo hacia los más vulnerables sin 
reducir la amenaza. El Estado de de-
recho no se defiende erosionando los 
derechos de quienes lo sostienen.

La subestimación del adversario bajo 
una lógica de paz formal es una de 
las mayores vulnerabilidades de una 
democracia. En 1968 se ignoró la ad-
vertencia técnica de los mandos; hoy, 
ignorar la convergencia entre el cri-
men organizado y la táctica terrorista 
es aceptar la erosión de la soberanía 
nacional por omisión estratégica. Y en 
un mundo donde el COT opera en red 
transnacional, esa omisión no puede 
ser resuelta solo desde adentro.

10. Recomendaciones 
estratégicas

Las siguientes recomendaciones se de-
rivan de los vectores de vulnerabilidad 
y las brechas doctrinales identificados 
en el análisis.

10.1. Reconfigurar la doctrina de 
seguridad nacional

El PNSP debe ser complementado con 
un componente doctrinal que adopte 
explícitamente la lógica de guerra hí-
brida como marco conceptual, disminu-
yendo el paradigma predominantemen-
te policial e incorporando formalmente 
la tipología narcoterrorista en los docu-
mentos estratégicos nacionales.

10.2. Fortalecer las capacidades 
de inteligencia estratégica

La iniciativa de la SIEE7 de diseñar 
una agencia con mayores capacidades 
debe traducirse en una reforma con 

7	 SIEE: Secretaría de Inteligencia Estratégica 
de Estado.
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base legal, presupuesto propio y capa-
cidad de producción de inteligencia, 
aprobada por el Parlamento para ga-
rantizar legitimidad normativa y con-
trol democrático.

10.3. Racionalizar la 
arquitectura institucional

La quintuplicación de estructuras con 
mandatos concurrentes no se resuel-
ve con decretos adicionales, sino con 
una reforma legal que establezca con 
precisión jerarquías, protocolos de 
intercambio de información y delimi-
tación de competencias. La solución 
más adecuada es un órgano colegiado 
horizontal de coordinación, presidido 
por el Prosecretario de la Presidencia 
de la República, que integre a los res-
ponsables de cada estructura sin su-
primir sus atribuciones legales. En ese 
esquema: el CODENA mantiene su rol 
en el nivel estratégico de la defensa 
nacional; la SIEE, como cabeza del 
Sistema Nacional de Inteligencia de 
Estado, aporta el eje de inteligencia 
estratégica con capacidad de análisis 
multidominio y coordina la producción 
de inteligencia de todas las agencias 
del sistema; la SENACLAFT ejerce su 
mandato específico e insustituible 
en la persecución financiera —lavado 
de activos, trazabilidad patrimonial, 
cumplimiento GAFI—; la DIE8 aporta 
inteligencia estratégica de defensa; y 
el SILCON, reformulado mediante ley, 
funciona como secretaría ejecutiva de 
integración operativa interagencial. 
La Comisión de la Ley 19.513 debe ser 
reformulada o absorbida, eliminando 
la duplicación con el SILCON y con-
servando únicamente su función de 
articulación técnica entre los organis-
mos ejecutores. Sin esa base legal que 
fije la jerarquía de coordinación y los 
mecanismos de rendición de cuentas, 
cualquier instrumento de coordina-

8	 DIE: Dirección de Inteligencia Estratégica, 
dependiente del Ministerio de Defensa Na-
cional.

ción creado por decreto seguirá siendo 
vulnerable a la dinámica institucional 
que ya se ha documentado: una de las 
estructuras queda inoperativa “por la 
vía de los hechos” mientras las demás 
persisten en el papel consumiendo re-
cursos.

10.4. Proteger la integridad del 
sistema judicial y corregir la 
impunidad sistémica

Los intentos documentados de infiltra-
ción del Ministerio Público deben acti-
var protocolos específicos de blindaje 
institucional. Simultáneamente, la co-
herencia entre la gravedad de los he-
chos y la respuesta sancionatoria real, 
el cumplimiento efectivo de las penas 
y la revisión de los institutos procesales 
que permiten la reversibilidad de con-
secuencias para el reincidente son con-
diciones necesarias para que el sistema 
de justicia cumpla su función disuasoria.

10.5. Recuperar la educación 
y el empleo como activos 
estratégicos de seguridad

Las políticas educativas que recupe-
ren el vínculo entre esfuerzo, mérito y 
oportunidad, y las políticas económi-
cas que reviertan la desindustrializa-
ción y el desempleo juvenil, son tam-
bién políticas de seguridad nacional 
de largo plazo. Ningún plan policial 
puede compensar lo que la economía 
ilegal ofrece en sectores donde el Es-
tado ha cedido terreno.

10.6. Política exterior de 
seguridad: integración en 
plataformas regionales

Uruguay necesita una política exterior 
de seguridad explícita, con la Canci-
llería, el Ministerio del Interior y el 
Ministerio de Defensa Nacional ope-
rando con una agenda integrada. En 
lo concreto: Uruguay debe gestionar 
activamente su incorporación a la coa-
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lición “Escudo de las Américas” y ca-
pitalizar su posición en la ruta atlán-
tica sur para establecer acuerdos de 
cooperación con los países europeos 
de destino en materia de inteligen-
cia portuaria, trazabilidad de carga y 
persecución financiera. Toda modifica-
ción de las capacidades de seguridad 
del Estado debe estar sujeta a control 
judicial y supervisión parlamentaria.

10.7. Control de armas y 
municiones

El PNSP enfatiza medidas sobre el por-
te y tenencia de armas que se encuen-
tran registradas, haciendo mención 
específica a los retirados militares, 
con el aparente fin último de desalen-
tar y disminuir la cantidad de armas 
destinadas a la defensa personal o de 
terceros. Ese contrasentido se puede 
corregir enfatizando, en su lugar, las 
tareas de inteligencia sobre los delin-
cuentes, fortaleciendo los controles 
donde se manejan armas, facilitan-
do el acceso al banco de datos sobre 
las mismas, y manteniendo el regis-
tro balístico. Las medidas del PNSP 
orientadas al control de armas deben 
someterse a una prueba de proporcio-
nalidad rigurosa y pública antes de su 
implementación.
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URUGUAY EN LA REPÚBLICA 
DEMOCRÁTICA DEL CONGO: 

MONUC 1999-2010 · MONUSCO 2010-2026

Asociación de Veteranos de Operaciones de Paz del Uruguay

El 28 de marzo de 2001, un puñado de 
soldados orientales pisó por primera 
vez el suelo de la República Demo-
crática del Congo. Lo hicieron como 
avanzada de una Compañía de Infan-
tería del Ejército Nacional, designada 
por las Naciones Unidas para custodiar 
sus instalaciones en Kalemie, ciudad 
a orillas del lago Tanganica en la con-
vulsionada provincia de Katanga, que 
en 2015 pasó a llamarse provincia de 
Tanganika. Aquella fecha marcó el ini-
cio de la participación más sostenida, 
más intensa y más comprometida de 
las Fuerzas Armadas Uruguayas en la 
historia contemporánea del país. 

Un despliegue que creció con 
la misión

El Ejército Nacional ya participaba 
desde 1999 con Observadores Milita-
res. Pero el despliegue de marzo de 
2001 fue un salto cualitativo: Uruguay 
enviaba ahora una unidad de combate 
a territorio hostil, prácticamente des-
conocido, en medio de una guerra civil 
que había dejado al Congo destroza-
do. En pocos meses, la ONU reconoció 
la calidad del contingente y pidió su 
ampliación.

La respuesta fue a la altura. Se con-
formó una unidad de tamaño batallón 
de Infantería —748 efectivos— a la que 
se sumó una Compañía de Ingenieros 
de 175 hombres. Junto a ellos llegó 
algo que habla del carácter uruguayo: 
el Grupo de Plantas Potabilizadoras de 
Agua, integrado por 28 militares y fun-
cionarios de OSE, civiles que eligieron 

ponerse el uniforme azul celeste para 
llevar agua potable a una población 
devastada por la guerra. 

Seis plantas UPA fueron instaladas en 
Kisangani, Kindu, Uvira, Kalemie y dos 
en Bunia.

CIVILES DE OSE EN EL CONGO

“No solo protección, sino también 
vida. Eso es Uruguay en el mundo”.

Posteriormente se sumaron la Arma-
da Nacional con su Unidad de Patru-
lla Fluvial (URPAC), que patrulló el río 
Congo, el río Lualaba, el lago Kivu y el 
lago Tanganica; y la Fuerza Aérea Uru-
guaya con la URUASU, que administró 
el aeropuerto de Kavumu durante casi 
18 años, y la URUAVU, con dos helicóp-
teros Bell 212 que volaron día y noche 
para salvar vidas. Sumada la colabo-
ración de integrantes del Cuerpo de 
Bomberos del Ministerio del Interior, 
integrando ambos contingentes. 

Una presencia en todo el 
territorio

Lo que distingue la participación 
uruguaya en el Congo no es solo su 
duración —más de veinticinco años 
ininterrumpidos— sino su extensión 
geográfica. Los soldados orientales no 
se atrincheraron en una base fija: si-
guieron el conflicto allí donde éste se 
movía.

Desde las instalaciones de la MONUC 
en Kinshasa, Kananga y Mbandaka en 
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el oeste, hasta las montañas de Kivu 
del Norte y los bosques de Ituri en el 
este. Desde Bunia, en 2003, cuando 
800 soldados uruguayos fueron desple-
gados de urgencia bajo la Resolución 
1484 del Consejo de Seguridad ante el 
colapso étnico entre las comunidades 
Hema y Lendu. Hasta Komanda, en 
2023, donde la conducta del Batallón 
Uruguay ante el fuego enemigo fue 
calificada de “valentía excepcional” 
por el Comandante de la Fuerza de la 
MONUSCO.

En el medio, episodios que quedaron 
grabados a fuego en la historia mili-
tar uruguaya. El 22 de marzo de 2007, 
en Kinshasa, cascos azules uruguayos 
salvaron al Embajador español Miguel 
Fernández-Palacios y a diecisiete di-
plomáticos en 49 horas de combate, 
sin disparar un solo tiro innecesario. 
El Rey de España condecoró a los ofi-
ciales participantes. Y el diplomático, 
que escribió un libro sobre aquellos 
días, sigue llamando cada 22 de mar-
zo al coronel uruguayo que mandó la 
operación para agradecerle.

La Fuerza de Reserva del 
Comandante

El reconocimiento más alto que la MO-
NUSCO puede otorgar a un contingente 
no es una medalla ni un diploma. Es una 
designación operacional: ser la Fuerza 
de Reserva del Force Commander. Eso 
es lo que hoy es el Batallón Uruguay IV. 
Significa depender directamente del 
más alto jefe militar de toda la mi-
sión, y ser los primeros en ser llamados 
cuando todo lo demás falla.

Ese estatus no se negocia ni se com-
pra. Se gana con años de desempeño 
impecable bajo las condiciones más 
difíciles del planeta. Y el Congo, con 
sus guerras interminables, sus grupos 
rebeldes, su geografía impenetrable y 
sus crisis humanitarias encadenadas, 
es una de las pruebas más exigentes 
que puede enfrentar un ejército de 
cualquier tamaño.

En enero de 2025, durante la ofensiva 
del M23 sobre Goma, el soldado Rodol-
fo Álvarez cayó en cumplimiento del 
deber. El contingente, que tenía pre-



El Soldado

64

visto regresar en doce meses, perma-
neció diecinueve. Cuando finalmente 
lo hizo, en julio de 2025, fue acom-
pañado por el propio Teniente Gene-
ral brasileño Marcos de Sá Affonso Da 
Costa —Comandante de la Fuerza de la 
MONUSCO— que viajó a Uruguay para 
rendir homenaje ante las autoridades 
nacionales.

TENIENTE GENERAL MARCOS DE 
SÁ AFFONSO DA COSTA — FORCE 

COMMANDER MONUSCO

“Sus actos de valentía excepcional 
en Komanda, aplicando las reglas 

de enfrentamiento en la protección 
de civiles, merecen el más alto 

reconocimiento de esta Fuerza”.

Una deuda pendiente con los 
caídos

En todas las misiones de paz de la ONU 
en las que ha participado Uruguay, 
han muerto 38 compatriotas. Treinta 
y ocho hombres y mujeres que fueron 
al mundo a defender la vida de otros 
y que dejaron la propia en el intento. 
Dieciséis de ellos cayeron en el Congo.

No hay en Uruguay un monumento 
donde honrarlos. La Ley N.º 19.650, 
que ordena su erección, fue aproba-
da por el Parlamento. Pero no se ha 
cumplido. Mientras los soldados siguen 
desplegándose a los rincones más peli-
grosos del planeta con la bandera na-
cional en el brazo, sus caídos esperan 
que el país les dé el lugar en la memo-
ria colectiva que se merecen.

Más de un cuarto de siglo de presencia 
ininterrumpida en el Congo. Veinticin-
co mil soldados. Cuatro fuerzas. Do-
cenas de ciudades. Una sola certeza: 
Uruguay cumple su palabra cuando el 
mundo lo necesita.



Introducción

En el teatro de operaciones moder-
no el éxito de una misión no depen-
de únicamente de la pericia táctica 
o la potencia de fuego. Depende, en 
gran medida, de la capacidad de co-
municar, coordinar y liderar en entor-
nos multinacionales. Para el Cadete 

de la Escuela Militar, el aprendizaje 
del idioma inglés no debe percibirse 
como una exigencia académica más, 
sino como una capacidad operativa 
crítica. En un mundo globalizado y de 
amenazas transnacionales, el inglés es 
el “terreno” donde se desarrollan las 
relaciones internacionales y la coope-
ración militar. El Oficial que domina 

ENSEÑANZA DEL IDIOMA INGLÉS  
EN LA ESCUELA MILITAR 
factor clave para la formación continua  
del Oficial del Ejército

Cnel. Mag. Richard Fontoura

Licenciado en Ciencias Militares; First Certificate y Proficiency (Michigan); TKT (Cam-
bridge/Anglo); Profesorado de Inglés (TEFL Diploma) en la Alianza Cultural Uruguay 
– EE.UU.; Curso de Profesor de Idioma Inglés en la Escuela de Idiomas de las Fuerzas 
Canadienses; Traductorado en Idioma Inglés en la UDELAR; Maestría en Educación con 
especialización en Organización y Gestión de Centros Educativos (Universidad Europea 
del Atlántico); Egresado del curso de Instructor de Instructores de ONU y participación 
como instructor en cursos internacionales en Croacia, Kenia e Indonesia.
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esta lengua no solo expande su hori-
zonte intelectual, sino que multiplica 
su valor estratégico para la Institución 
y para el país, convirtiéndose en un 
embajador profesional capaz de ope-
rar allí donde se le requiera.

I. La Estructura Lingüística: 
Cimientos del Pensamiento y 
la Acción

La formación en la Escuela Militar du-
rante sus cuatro años busca dotar al 
futuro Oficial de una base sólida en 
estructuras gramaticales y vocabula-
rio general. Esta etapa es fundamen-
tal: no se puede construir el lenguaje 
técnico sin una comprensión profunda 
de la sintaxis y la semántica básica. El 
dominio de la lengua general permite 
al Oficial interactuar con naturalidad, 
comprender contextos culturales di-
versos y proyectar una imagen de sol-
vencia profesional.

Sin embargo, el diferencial radica en la 
transición hacia el vocabulario especí-
fico militar. El manejo de la terminolo-
gía técnica —desde los procedimientos 
de radio y el alfabeto fonético hasta 
la logística, la táctica y el derecho 
internacional humanitario— es lo que 
garantiza la interoperabilidad. En un 
ejercicio combinado o en una zona de 
conflicto, la precisión en el lenguaje 
salva vidas. Un error en la interpreta-
ción de una orden o en la transmisión 
de una coordenada por falta de léxico 
técnico puede ser la diferencia entre 
el éxito de la misión y el fracaso ope-
rativo.

II. El Programa ALC y el inglés 
técnico

Para garantizar el nivel de esta forma-
ción técnica, la Escuela Militar emplea 
la serie de libros American Language 
Course (ALC). Este es un programa in-
tegral de enseñanza diseñado especí-

ficamente para el personal militar y de 
seguridad a nivel global. Desarrollado 
por el Defense Language Institute 
English Language Center (DLIELC) de 
los Estados Unidos, el método ALC no 
es un curso de inglés convencional; es 
un sistema de entrenamiento lingüísti-
co orientado a la misión.

El programa ALC enfoca el aprendizaje 
en cuatro pilares fundamentales: lec-
tura, comprensión auditiva, gramática 
y vocabulario, integrando situaciones 
de la vida militar desde las primeras 
etapas. Al utilizar este material, el 
Cadete se familiariza con la termino-
logía estandarizada que encontrará en 
manuales internacionales, órdenes de 
operaciones de la ONU y comunicacio-
nes con otras fuerzas.

III. Evaluación y Estándares: El 
Nivel B1 y el examen ALCPT

El rigor del proceso educativo de en-
señanza del idioma se mide de forma 
objetiva. La Directiva de Enseñanza 
de Idioma Inglés vigente en el Ejército 
establece que el futuro Oficial debe 
alcanzar un nivel mínimo de conoci-
mientos específico, tanto en inglés ge-
neral como en inglés técnico.

Este requisito asegura que a nivel ge-
neral el egresado posea una compe-
tencia equivalente, como mínimo, al 
Nivel B1 del Marco Común Europeo de 
Referencia para las Lenguas (MCERL). 
Alcanzar este “umbral de autonomía” 
significa que el Alférez es capaz de 
comprender textos claros, redactar 
informes técnicos coherentes y, sobre 
todo, comunicarse con eficacia en si-
tuaciones operativas reales, facilitan-
do su integración en contextos multi-
nacionales.

En cuanto al inglés técnico, durante 
el último año de su formación en la 
Escuela Militar el futuro Oficial se so-
mete al examen ALCPT (American Lan-
guage Course Placement Test). Esta 
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evaluación es el termómetro que de-
termina si el estudiante ha alcanzado 
los objetivos de competencia técnica 
comunicativa requeridos.

IV. El Inglés en las Misiones de 
Paz y la formación continua

Uruguay es un referente mundial en 
las Operaciones de Mantenimiento de 
Paz de las Naciones Unidas. En estos 
escenarios, el inglés es la lingua fran-
ca, por lo que el Oficial debe ser ca-
paz de redactar informes (SITREPs por 
ejemplo), coordinar apoyos logísticos 
con contingentes extranjeros y tomar 
decisiones en situaciones operativas 
donde el inglés suele ser el puente de 
comunicación.

Asimismo, la carrera militar es una 
senda de aprendizaje continuo. El ac-
ceso a cursos de capacitación en el 
exterior, becas en academias militares 
de prestigio y la participación en ac-
tividades académicas internacionales 
dependen directamente de la compe-

tencia lingüística. El inglés es la llave 
que abre las puertas a la formación 
continua, permitiendo que el Oficial 
acceda a la doctrina más actualizada 
y a las lecciones aprendidas de otros 
ejércitos sin depender de traduccio-
nes que, en ocasiones, llegan tarde o 
de forma incompleta.

V. El Oficial Moderno: Un 
Aprendizaje que no Culmina 
en el Egreso

Es imperativo que el Oficial compren-
da que su formación no termina con el 
fin del ciclo académico en la Escuela 
Militar. El mundo militar evoluciona a 
una velocidad vertiginosa; la tecnolo-
gía, la ciberdefensa y las nuevas doc-
trinas de empleo de la fuerza requie-
ren una actualización constante que 
ocurre, mayoritariamente, en lengua 
inglesa.

El idioma debe ser un compañero de 
ruta a lo largo de toda la carrera. 
Cada nueva asignación, cada misión 
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operativa en el exterior y cada curso 
de capacitación es una oportunidad 
para perfeccionar esta herramien-
ta. El compromiso con la excelencia 
profesional exige que el Oficial no se 
conforme con el nivel alcanzado en su 
etapa de Cadete, sino que manten-
ga una actitud de perfeccionamiento 
constante.

Conclusión

En conclusión, la enseñanza del inglés 
en la Escuela Militar representa mucho 
más que una carga horaria en el plan 
de estudios; es una inversión estraté-
gica en el capital humano de la Defen-
sa Nacional. El Oficial uruguayo del si-
glo XXI debe entender que el dominio 
del idioma inglés es un componente 
intrínseco de su aptitud profesional. 

No se trata meramente de una habili-
dad lingüística, sino de un multiplica-
dor de fuerza que otorga una ventaja 
táctica y operativa. Un Oficial que se 
comunica con claridad en un entorno 
internacional proyecta una imagen 
de solvencia, autoridad y profesiona-
lismo, ganando el respeto de pares y 
subordinados de cualquier nacionali-
dad. Al dominar esta herramienta, el 
Oficial asegura que podrá liderar con 
propiedad en escenarios complejos, 
representar con orgullo los valores de 
nuestra Institución y cumplir con la 
máxima eficacia las misiones que el 
Ejército Nacional y el país le confíen. 

El inglés, en última instancia, es el 
idioma de la cooperación global y ha-
blarlo con fluidez es testimonio del 
compromiso del Oficial uruguayo con 
la excelencia, la modernidad y el ser-
vicio en el concierto de las naciones.
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Introducción

Constituye esta presentación la con-
creción de una fuerte motivación 
personal (para un lego en historio-
grafía), surgida en el ámbito de las 
interesantes ponencias recientes en 
la SUHM en relación con la Primera 
Guerra Mundial, y de la experiencia 
acumulada en la Escuela de Sanidad 
de las FF.AA., impartiendo la materia 
“Medicina Operacional”, que alude a 
la medicina de urgencia y emergencia 
en el ámbito de situaciones de con-
frontación bélica o militar operativa. 
Se abre aquí la posibilidad de mostrar 
fuentes de información poco maneja-
das en el medio académico de la his-
toria de la medicina, por su dificultad 
inherente de acceso idiomático. Así se 
podrá exhibir, aunque sea parcialmen-
te, “la otra cara” de un conflicto más 
“neutro”, en lo referente a la toma 
de posición respecto a los contendien-
tes, que la Segunda Guerra Mundial, y 
rescatar algunas figuras importantes, 
poco conocidas en estas latitudes. Asi-
mismo, se podrá aquilatar como algu-
nos conceptos actuales de sanidad en 
conflictos armados tienen un origen 
tan remoto como esta guerra.

Hay muy valiosos antecedentes en la 
SUHM, respecto a temas relacionados, 

pero más que nada en el entorno de 
lo ocurrido en el terreno aliado. Ha 
sido fundamentalmente el Dr. Augus-
to Soiza Larrosa el que ha publicado 
en relación a los aspectos sanitarios 
del conflicto: “Cnel. (Asimilado) Dr. 
Eduardo Blanco Acevedo”1, con refe-
rencia a su libro Cinco años de cirugía 
en Francia durante la Guerra, “Cen-
tenario de la Primera Guerra Mundial. 
1914‑2014. Primera Parte: la guerra. 
1914‑1918.”2, y “Centenario de la Pri-
mera Guerra Mundial. 1914-2014. Se-
gunda Parte: médicos uruguayos en la 
primera guerra mundial”.3 Más recien-
temente, el Dr. Eduardo Wilson escri-
be sobre “El hospital Franco-Uruguayo 
en la Gran Guerra”.4 Todos estos valio-
sos trabajos fueron, sin duda, fuente 
de inspiración para este.

La importancia sanitaria del evento 
bélico es indiscutible. Sin tener en 
cuenta las bajas y heridos civiles, con-
siderando sólo las fuerzas en comba-
te (¡más de 68 millones de soldados!, 
casi 43 millones entre los aliados y 
más de 25 millones en el caso de las 
potencias centrales y sus aliados), 

1	 Salud Militar 2015; (34) 1: 5-11.
2	 Salud Militar 2015; (34) 1: 72-84.
3	 Salud Militar 2015; (34) 2: 70-80.
4	 Sociedad Uruguaya de Historia de la Medici-

na. 7 de julio de 2015.

ASPECTOS SANITARIOS DE LA PRIMERA 
GUERRA MUNDIAL 
Un enfoque acerca de lo ocurrido  
en las potencias centrales 

Dr. Augusto J. Müller Gras
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una primer cifra que impacta es la de 
casi 10 millones de soldados fallecidos 
(5.520.000 aliados y 4.386.000 en las 
potencias centrales), sin contar los 
casi 8 millones de “desaparecidos” 
(4.121.000 aliados y 3.629.000 en las 
potencias centrales). Pero tan impor-
tante como esto es la cifra de heridos: 
12.831.000 aliados y 8.388.000 en las 
potencias centrales. El total de bajas 
entre los combatientes (muertos + he-
ridos + desaparecidos), pues, fue de 
casi 39 millones (22.500.000 entre los 
aliados y 16.400.000 en las potencias 
centrales).5

Breve marco de referencia 
histórico y geográfico

Las potencias beligerantes

La Primera Guerra Mundial, anterior-
mente llamada la Gran Guerra, fue 
una confrontación bélica centrada 
en Europa que empezó el 28 de julio 
de 1914 y finalizó el 11 de noviembre 
de 1918, cuando Alemania aceptó las 
condiciones del armisticio. Recibió 
el calificativo de mundial porque se 
vieron involucradas todas las grandes 
potencias industriales y militares, di-
vididas en dos alianzas. Por un lado, 
la Triple Alianza formada por las Po-
tencias Centrales: el Imperio Alemán 
y Austria-Hungría. Por otro lado se en-
contraba la Triple Entente, formada 
por el Reino Unido, Francia y el Im-
perio ruso. Ambas alianzas sufrieron 
cambios y fueron varias las naciones 
que acabarían ingresando en las filas 
de uno u otro bando según avanzaba 
la guerra.

Potencias Centrales (o Imperios Cen-
trales) es una designación atribuida a 
la coalición formada por los Imperios 
Alemán y Austro-húngaro durante la 
Primera Guerra Mundial, a la cual se 
añadieron más tarde el Imperio Oto-

5	 https://es.wikipedia.org/wiki/Primera_
Guerra_Mundial

mano y el Reino de Bulgaria. El nom-
bre está relacionado con la posición 
central ocupada por Alemania y el Im-
perio Austro-húngaro en el continente 
europeo.6 

El Imperio Austro-húngaro 
(1867-1918)

Tras la Guerra Austro-Prusiana (de ju-
nio-agosto de 1866), en la cual el Im-
perio fue derrotado junto a Baviera 
por Prusia, Austria perdió la posibili-
dad de convertirse en el eje que ar-
ticulase la unificación alemana, ocu-
pando Prusia dicho papel central. El 
Imperio Austro-húngaro fue un Estado 
europeo creado en 1867 tras el llama-
do “Compromiso Austro-húngaro”, el 
cual equiparó el estatus del Reino de 
Hungría con el del Imperio Austríaco, 
ambos bajo el mismo monarca, el em-
perador Francisco José I (1830-1916). 
El soberano gobernaba como empe-
rador de Austria sobre el oeste y el 
norte, la llamada Cisleitania, y como 
rey de Hungría sobre la Transleitania. 

6	 https://es.wikipedia.org/wiki/Potencias_
Centrales
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Aunque suele describirse en la actua-
lidad como un solo estado, cada uno 
de estos territorios fue administrado 
independientemente, con sus propios 
parlamentos, gobiernos y tribunales, 
e incluso no existió una ciudadanía 
común. Solo en temas de defensa na-
cional y relaciones exteriores, el Im-
perio Austro-húngaro actuó como una 
entidad unificada. La Primera Guerra 
Mundial surgió, entre otras causas, 
como consecuencia de la inestabilidad 
interna del Imperio Austro-húngaro.7 

El Imperio Alemán (1871-
1918)

El Imperio Alemán (o segundo Impe-
rio Alemán, habiendo sido el Primero 
el Sacro Imperio Romano-Germáni-
co -962-1806-) fue la forma de esta-
do que existió en Alemania desde su 
unificación y la proclamación de Gui-
llermo I (1797-1888) como emperador, 
el 18 de enero de 1871, hasta 1918, 
cuando se convirtió en una república 
después de la derrota en la Prime-
ra Guerra Mundial y la abdicación de 
Guillermo II (1859-1941) el 9 de no-
viembre de 1918.8 Surge luego de la 
Guerra Franco-Prusiana (julio 1870 a 
mayo 1871), con la victoria del Reino 
de Prusia, bajo la égida de Otto von 
Bismarck (1815-1898), con el apoyo de 
la Confederación Alemana del Norte y 
los reinos aliados de Baden, Baviera y 
Württemberg, sobre el Segundo Impe-
rio Francés, siendo ese surgimiento la 
consecuencia más importante de di-
cho conflicto.

El conflicto: Puntos 
importantes

La primera evocación que surge ante 
la Primera Guerra Mundial es la de la 

7	 https://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_aus-
trohúngaro

8	 https://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_alemán

guerra en las trincheras, que consti-
tuyen un patrón patogénico en sí mis-
mas. La historia de estos combates, 
fue plasmada verazmente en la litera-
tura germana, con fieles descripciones 
de la vida en las trincheras. Dos libros 
icónicos fueron Tempestades de ace-
ro, de Ernst Jünger (1895-1998), y el 
más difundido Sin novedad en el fren-
te (“Sin novedad en occidente” sería 
una traducción más literal, en refe-
rencia al frente occidental alemán), 
de Erich Maria Remarque (1898-1970). 
De este último libro se ha dicho “El 
libro de Remarque es un monumento a 
nuestro soldado desconocido, escrito 
por todos los muertos”. 

Menos confiable en relación a su vera-
cidad como fuente de información era 
la propaganda, que apelaba constan-
temente a la emoción, al patriotismo y 
al nacionalismo, pero también al odio 
hacia el enemigo. Incluso los libros de 
láminas para niños eran ilustrados con 
imágenes de guerra. “Con orgullo del 
papá” expresa una postal que muestra 
a un niño acompañado de su padre, 
ambos ataviados con impecables uni-
formes prusianos. “El premio: dispa-
rar sobre París”, dice otra, donde una 
feliz madre austríaca acompañada de 
sus dos hijos despide a su esposo que 
va al combate.

Del punto de vista militar, el conflicto 
implicó la aparición de nuevos arma-
mentos, ofensivos y defensivos. Así 
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fue que surgieron la aviación y los pri-
meros bombarderos, los gases tóxicos 
y los nuevos cañones de enorme cali-
bre (el “Langer Max” —el largo Max— y 
el “Dicke Bertha” —la gorda Berta—, 
de 420 mm). Cambiaron los unifor-
mes, que de vistosos colores mutaron 
a los colores de baja visibilidad en el 
terreno, y las gorras militares fueron 
sustituidas por los cascos de acero 
(en el caso de Alemania, el tradicio-
nal “Pickelhaube”, de mínima protec-
ción ante las esquirlas, dejó su lugar 
al clásico “Stahlhelm” desde 1916, el 
que mantuvo su formato, con leves 
variantes, hasta el fin de la Segunda 
Guerra). Irrumpieron nuevas tácticas 
de combate y las tradicionales cargas 
de caballería poco tenían que hacer 
ante las nuevas ametralladoras. Estos 
fueron factores que incidieron en el 
enorme número de víctimas.

Este combate en las trincheras era una 
mezcla de modernidad y medioevo. Al-
ternaban las modernas ametralladoras 
(como la MG-08) y los innovadores fu-
siles alemanes (como el Mauser G 98), 
con las bayonetas (herencia de las lan-
zas) y las mazas, usadas sobre todo por 
los ingleses.9 Incluso la propia “norma-
lidad” en las trincheras, el “descanso” 
fuera de las horas de enfrentamiento 
o de bombardeo, se llevaba a cabo en 
condiciones extremas, alejadas de un 
mínimo de calidad de vida o de seguri-
dad sanitaria. La cacería de ratas solía 
ser un entretenimiento de necesidad, 
y la búsqueda y matanza de piojos una 
rutina constante.

La asistencia sanitaria era deficita-
ria y la alimentación era sumamente 
carente en calidad y cantidad. Según 
manuales de la época, la frugal ración 
diaria de un soldado alemán era de 
750 gr. de pan (o 500 gr. de bizcochos, 
o 400 gr. de torta); 375 gr. de carne 
fresca o congelada, o 200 gr. de car-
ne enlatada; 150 gr. de papas o 125 

9	 https://de.wik ipedia.org/wik i/Gra-
benkrieg_im_Ersten_Weltkrieg

a 250 gr. de verduras frescas, o 60 gr. 
de verduras secas, o 600 gr. de mezcla 
de papas y verduras secas; 25 gr. café, 
o 3 gr. de té; 20 gr. de azúcar; 25 gr. 
de sal; 65 gr. de grasa, 125 gr. mer-
melada, queso o paté y condimentos 
a elección (25 gr. de cebollas, 0,4 gr. 
de pimienta, 0,1 gr. de páprica, 2 gr. 
de comino, 0,1 gr. de flor de clavel, 
0,05 gr. de hojas de laurel, 0,2 gr. de 
orégano, o 3 gr. de canela molida); 2 
cigarros y 2 cigarrillos, 1 oz. de tabaco 
de pipa, o 9/10 oz. de tabaco pica-
do, o 1/5 oz. de rapé. Según evalua-
ción del oficial comandante, un vaso 
de aguardiente (0,08 l), vino (0,2 l) o 
cerveza (0,4 l). A fines de 1915 estas 
cantidades existían sólo en los manua-
les. La ración de carne y azúcar se re-
dujo progresivamente, y desde junio 
de 2016 se introdujo un día sin carne. 
Hacia el final de la guerra era la carne 
un artículo escaso y el pan era elabo-
rado incluyendo aserrín para estirarlo.

El abastecimiento de agua potable 
para el personal y los caballos era un 
gran problema logístico. El humo y el 
polvo secaban las gargantas. Teórica-
mente se disponían dos litros de líqui-
do para cada soldado, pero la capaci-
dad de las cantimploras era de 0,8 l. 
Estaba estrictamente prohibido —aun 
cuando frecuentemente desobedeci-
do— beber agua del entorno, que en 
los campos de batalla estaba contami-
nada por barro y líquidos cadavéricos. 
En compensación, se permitía el agua 
de lluvia y de rocío.

Existía una patología propia de las trin-
cheras. Un patrón lesional frecuente 
era el gran quemado, pero también el 
“pie de trinchera”, causado por la hu-
medad, el frío y las botas estrechas. 
El anegamiento y las enfermedades de 
trasmisión hídrica eran cosa de todos 
los días. La vida y la muerte coexistían 
en las trincheras, en tanto los muertos 
no podían ser evacuados por la inten-
sidad del combate. La disposición de 
los cadáveres eran el abandono en la 
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“tierra de nadie” y las fosas múltiples, 
cuando las condiciones lo permitían. 

La epidemiología del trauma bélico 
mostraba también características pro-
pias del combate en las trincheras: un 
17  % de lesiones de cabeza y cuello 
(áreas expuestas al tiro directo) y 70 % 
en los miembros (ametrallamiento du-
rante las cargas). Si bien estas cifras 
se repiten en conflictos ulteriores, en 
la Primera Guerra, la causa era por ba-
las en el 39 % de los casos, frente al 
10 % y 7 % en la Segunda Guerra y en 
Corea respectivamente.10

Los años 1900 en medicina y 
los adelantos del período

En el ámbito sanitario, existe una 
muy abundante información en lengua 
alemana. Una muy importante publi-
cación al respecto es la “Deutsches 
Ärzteblatt”  (www.aerzteblatt.de). 
Esta publicó con motivo del Centena-
rio una “Serie sobre la Primera Guerra 
Mundial, 1914–1918”, que tocó en pro-
fundidad temas como “Medicina mili-
tar - sin preparación hacia la crisis”, 
“Hambre y carencias en la patria”, 
“Ninguna buena acción, sino traba-
jo para guerreros lisiados”, “Mundos 

10	Cirugía de guerra. Trabajar con recursos limi-
tados en conflictos armados y otras situacio-
nes de violencia N°1 0973/003 12.2011 2.000 
C. GiannouM. Baldan https://www.icrc.org/
spa/assets/files/other/p0973-spa.pdf

emocionales conceptos acerca del 
miedo en la psiquiatría de guerra”, 
“Y ahora odio la guerra”, y “La co-
munidad médica alemana en el Furor 
Teutonicus”.11 En esos documentos se 
trataron aspectos como la formación 
y capacitación de los médicos, lo que 
ocurría en el frente interno, la aten-
ción de las importantes secuelas, los 
aspectos emocionales y la respuesta 
de la comunidad médica ante el con-
flicto. Se tomaron estos trabajos como 
sustento fundamental de esta presen-
tación. 

La Medicina Militar antes de la Guerra 
se regía por los conceptos de Friedrich 
von Esmarch (1823-1908). Estos eran 
prácticamente sinónimo de “Medicina 
de Guerra alemana” (la aplicada en 
las guerras de la unificación alemana). 
Este autor publicó un Manual de téc-
nica en cirugía de guerra (Handbuch 
der kriegschirurgischen Technik), Pri-
meros auxilios en el campo de batalla 
y Primeros auxilios de los injuriados. 
Además, perfeccionó un aparato para 
amputación exangüe y las técnicas 
de vendaje. Previo a estos precarios 
adelantos, la medicina de guerra (en 
la Guerra Franco-Prusiana de 1870) 
era muy poco más que… acompañar 
al herido. Rudolf Virchow (1821-1902) 
había participado en los cuidados de 
heridos de guerra en 1870.

En los años 1900 se dan los inicios de 
la ortopedia, que más que al trauma 
se dedicaba a los problemas relevan-
tes del momento, la poliomielitis, el 
raquitismo y la tuberculosis ósea. La 
cirugía alemana a inicios del siglo 
mostraba algunas figuras relevantes, 
como la del cirujano de Heidelberg, 
Vincenz Czerny (1842-1916). Hermann 
Küttner (1870-1932), Profesor de Ciru-
gía en Marburgo en 1906 y en Breslau 

11	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A-370 / B-318 / 
C-314, 112(6): A-230 / B-200 / C-196, 2014; 
111(42): A-1790 / B-1538 / C-1470, 111(33-
34): A-1414 / B-1218 / C1161, 111(20): A-884 
/ B-756 / C-718, 111(17): A-728 / B-630 / 
C-606

“Pie de trinchera”, causado por la humedad,  
el frío y las botas estrechas.
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en 1907, desarrolló la cirugía ortopé-
dica y, junto con Halsted, en 1914, 
llevó adelante el primer intercambio 
formativo (inicios de la Residencia). 
Fue autor (1914) de El desarrollo de 
la cirugía, en el tratado “Alemania 
bajo el Emperador Guillermo II”.12 En 
este importante trabajo se tratan te-
mas como los siguientes (dentro de los 
cuales resaltan muchos de especial y 
evidente importancia en el trauma de 
guerra y de enorme vigencia actual):

“Grandes adelantos de la cirugía. Im-
portancia de la investigación alemana 
para la moderna cirugía. Desarrollo 
del manejo aséptico de las heridas. 
Hallazgos de Koch. Manejo aséptico de 
las heridas según Lister. Infecciones 
aerógenas. Infecciones por contacto. 
Asepsia. La mano del operador. La piel 
del campo quirúrgico. Otras medidas 
de asepsia. Narcosis. Narcosis por go-
teo de éter. Narcosis mixtas. Conduc-
ción de las narcosis. Anestesia local. 
Usos del frío. Manejo quirúrgico de 
los grandes vasos. Transfusión e infu-
sión. Manejo quirúrgico del abdomen, 

12	Küttner, Hermann. Die Entwicklung der Chi-
rurgie. Verlag von Reimar Hobbing, Berlin 
1914.

médula espinal, vías urinarias y ex-
tremidades. Trasplante de tejidos ais-
lados. Investigación en trasplante en 
monos (órganos completos) Trasplan-
te de piel, mucosas, tejidos grasos y 
fascias. Investigación en trasplante de 
huesos y articulaciones. Investigación 
en trasplantes cadavéricos. Cirugía 
de guerra. Profundización de conoci-
mientos teóricos. Uso de los principios 
antisépticos. Cirugía de la guerra na-
val. Cocaína. Novocaína – Preparados 
de suprarrenales. Anestesia por in-
filtración. Anestesia por intubación. 
Anestesia intravenosa. Anestesia ra-
quídea. Rayos X. Radioterapia. Com-
bate de las infecciones de las heridas. 
Manejo hiperhémico. Cirugía de la 
tuberculosis. Sífilis. Investigación y 
combate del cáncer. Operaciones para 
el cáncer. Conocimiento de las vías de 
diseminación del cáncer. Conocimien-
to de la patología del cerebro, cuello, 
tórax y corazón”. 

La Medicina Militar durante la Guerra 
estuvo conducida por Otto von Sch-
jerning (1853-1921), General Médico 
(1915), Jefe de la Sanidad de Campo 
del Cuartel General. Este autor pu-
blicó en su Manual de las experien-
cias médicas en la Guerra Mundial, 
“...Esta guerra es una hoja de gloria 
en la medicina...” y “...Los médicos 
de los años 1914 a 1918 ameritan ser 
considerados como otrora los héroes 
homéricos Macaón y Podalirio”13, mos-
trando una romántica visión y un triun-
falismo chauvinista que se repetirá en 
otros ámbitos de la sociedad germana 
del momento. Esta visión, empero era 
bastante generalizada, y así el ciru-
jano uruguayo Cnel. (Asimilado) Dr. 
Eduardo Blanco Acevedo (1884-1971), 
expresaba: “La cirugía de guerra es la 

13	N. del A.: Podalirio y Macaón fueron, según 
Homero, dos hermanos que participaron en 
la guerra de Troya en el bando griego. Hi-
jos del dios de la medicina, Asclepio (Escu-
lapio para los romanos), ambos continuaron 
el oficio de su padre; Podalirio se dedicó a 
la medicina interna o general, mientras que 
Macaón fue un excelente cirujano. 

Dr. Vincenz Czerny (1842-1916). Cirujano alemán. 
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rama heroica de la cirugía general y 
en la cual van a ponerse a prueba las 
condiciones técnicas y morales de los 
cirujanos”.14 Tal visión sigue teniendo 
vigencia en todos los ámbitos, sobre 
todo en el de los propios cirujanos de 
trauma y guerra.

Ocurrieron muchos avances, de la 
mano de la guerra. Ya Nicolai Ivano-
vich Pirogov (1810-1881), cirujano 
militar ruso, había expresado: “En la 
guerra no es la medicina la que salva 
vidas. Es la organización”. En el mismo 
orden de ideas, Julius von Hochenegg 
(1859-1940), autor del memorándum 
de mayo de 1916, “Acerca de la re-
organización de la estructura sanitaria 
médico militar” y de las “Comunica-
ciones de cirugía de guerra. Trabajos 
de los grupos quirúrgicos de la II. Clíni-
ca Quirúrgica de Viena”, junto con An-
ton Eiselsberg (1860-1939) fueron los 
creadores de los Grupos Quirúrgicos 
Móviles, organización operativa que 
mantiene plena vigencia actual, y que 
fue uno de los avances conceptuales 
más relevantes. 

Hubo ya acciones organizativas previas 
a Sarajevo, previendo la cercanía de 
la guerra. Por ejemplo, la transforma-
ción de escuelas, teatros, gimnasios, 
etc., en lazaretos. En Heidelberg era 
el sociólogo Max Weber (1864-1920) el 
responsable de la Comisión de Laza-
retos. Se llegó así a incorporar 6500 
camas más.15

Dos desarrollos relevantes de la épo-
ca, en que participaron autoridades 
científicas alemanas fueron los rayos X 

14	Von Schjerning, O: Einleitung zu dem Han-
dbuch der ärztlichen Erfahrungen im Wel-
tkriege. In: Payr E, Franz C (Hrsg.): Chirurgie 
(Handbuch der ärztlichen Erfahrungen im Wel-
tkriege1914/18, herausgegebenvon Otto von 
Schjerning Band 1). Leipzig: Barth 1922; IV.

15	Dtsch Arztebl 2014; 111(42): A 1790–4. We-
hrmedizinische Monatsschrift 7/2014 neue 
methoden und ihre bewährung in der mili-
tärmedizin des ersten weltkrieges.

y la transfusión de sangre.16 Este últi-
mo adelanto estuvo basado en el des-
cubrimiento previo de los grupos A, B 
y 0, en Viena (1901), por parte de Karl 
Landsteiner (1868-1943), Premio No-
bel de Medicina y Fisiología en 1930.

La asistencia y sus posibilidades

Desde el inicio de la conflagración, no 
era muy bueno el renombre que te-
nía la asistencia sanitaria en el frente 
alemán. “Ninguna enfermedad es lo 
suficientemente inofensiva como para 
que, con la colaboración de uno o más 
médicos militares, no pueda conducir 
inmediatamente a la muerte”, rezaba 
una burla popular entre la soldades-
ca alemana a partir de mediados de 
1915. Pero en realidad, no era todavía 
mucho lo que se podía hacer. Tal vez 
este conflicto haya marcado un punto 
de inflexión en la asistencia médica, y 
los resultados fueron mejorando mu-
cho, en los sucesivos enfrentamientos, 
a partir de esta guerra.

16	Wehrmedizinische Monatsschrift 7/2014 
neue methoden und ihre bewährung in der 
militärmedizin des ersten weltkrieges.

Dr. Karl Landsteiner (1868-1943). Premio Nobel de 
Medicina y Fisiología en 1930.
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La guerra y su relación con los médicos 
mostraba dos caras. Por un lado, las 
convocatorias al servicio activo en la 
sanidad de guerra (apelando siempre al 
patriotismo, nacionalismo y emoción), y 
por otro, las periódicas listas de médi-
cos caídos en cumplimiento de su deber, 
publicadas en las “Aerztlichen Vereins-
blatt”.17 Una convocatoria reza: “¡Cole-
gas en la ciudad y el campo! ¡Guerra! 
¡Por todos lados Guerra! Un tiempo vio-
lento comienza, violento en gravedad 
y necesidades, pero también fuerte en 
entusiasmo y espíritu de sacrificio y po-
deroso en todo lo que cada uno pueda 
ser y hacer para su patria. ¡Cada uno, y 
sobre todo los médicos! Envidiable será 
quién de entre nosotros acompañe en 
el campo a nuestras tropas y les brin-
de primeros auxilios, pero no menos 
valioso para todos será también quién 
permanezca en casa y cumpla allí nu-
merosas importantes tareas”. 

Efectivamente, la mortalidad era muy 
grande. Los más tarde denominados 
“KIA” (killed in action: muertos du-
rante el combate) fueron 150.000 de 
337.000 combatientes (44%) en Ver-
dún (mientras que iba a ser prome-
dialmente de 20-25  % en la segunda 
mitad siglo XX).18 La mortalidad hospi-
talaria, los “DOW” (dead of wounds: 
muertos diferidos, a consecuencia de 
las heridas) fue de 7,6  %, habiendo 
sido de 16,7 % en la Guerra de Crimea 
(1854‑1855), cifra que iba a reducirse 
a un 4,5 % y 2,5 % en la Segunda Gue-
rra y en Viet-Nam respectivamente.19

17	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A-370 / B-318 / 
C-314, 112(6): A-230 / B-200 / C-196, 2014; 
111(42): A-1790 / B-1538 / C-1470, 111(33-
34): A-1414 / B-1218 / C1161, 111(20): A-884 
/ B-756 / C-718, 111(17): A-728 / B-630 / 
C-606

18	Cirugía de guerra. Trabajar con recursos limi-
tados en conflictos armados y otras situacio-
nes de violencia n 1 0973/003 12.2011 2.000 
C. GiannouM. Baldan https://www.icrc.org/
spa/assets/files/other/p0973-spa.pdf

19	Cirugía de guerra. Trabajar con recursos limi-
tados en conflictos armados y otras situacio-
nes de violencia n.º 1 0973/003 12.2011 2.000 
C. GiannouM. Baldan https://www.icrc.org/
spa/assets/files/other/p0973-spa.pdf

El riesgo en general, además de la mor-
talidad, era enorme. La probabilidad de 
ser herido era del 56 % (incluye retaguar-
dia y frente, siendo la relación entre 
ambos de ⅓). Las heridas de miembros 
inferiores tuvieron 12 % de mortalidad, 
las de miembros superiores, un 23 %, la 
gangrena un 44%, las heridas en la cabe-
za un 50 %, y las de abdomen (por bala), 
99 % de mortalidad (la conducta seguía 
siendo todavía, muchas veces, de abs-
tención quirúrgica).20

La alta letalidad de los heridos tenía 
múltiples causas. Por ejemplo, en el 
caso de las heridas perforantes de co-
lon y recto, en la Primera Guerra Mun-
dial era del 60 % (en la Segunda Gue-
rra Mundial sería del 30 %, en Corea y 
Viet‑Nam del 10 a 12 %, y hoy en día, en 
el ámbito civil, solo es de 1 a 15 %).21

La prensa médica especializada (por 
ejemplo la Deutsche Medizinische 
Wochenschrift, semanario de gran 
prestigio fundado en 1875) se empe-
ñaba en mostrar las insuficiencias de 
la respuesta asistencial. Por ejemplo, 
señaló la discrepancia existente entre 
los objetivos planteados en tiempos de 
paz y las tareas a ser efectivamente 
cumplidas, ni bien estalla el conflicto. 
Asimismo, hubo denuncias de los mé-
dicos en las revistas especializadas, 
acerca de situaciones penosas en los 
lazaretos del frente, llamativamente, 
a pesar de la estricta censura impe-
rante.22 Algunos testimonios resultan 
impactantes, como el de 1915 de Karl 
Wilmanns (1873-1945), psiquiatra de 
Heidelberg, en un informe realizado 
por encargo del XVI Cuerpo de Ejér-
cito: “Las grandes revistas científi-
cas se transformaron en medios de 

20	http://www.moesslang.net/verletzte_im_
ersten_weltkrieg.htm

21	https://books.google.com.uy/books?id=o-
G2gBgAAQBAJ&pg=PA395&lpg=PA395&d-
q=kriegsmedizin+1.+weltkrieg&source=-
bl&ots=kV_3ndmjYi&sig=IpIVUWxjRB_
5C7HntGy-hv2aqUs&hl=es&sa=X&redir_es-
c=y#v=onepage&q=kriegsmedizin%201.%20
weltkrieg&f=false

22	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A 370–2.
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capacitación, dirigidos a estudiantes 
de medicina, que fueron enviados al 
frente luego de un examen urgente, y 
a médicos sin ninguna experiencia en 
trauma y heridas. Pocos grupos profe-
sionales estaban informados objetiva 
y sustancialmente de la realidad de 
la guerra, y así enfrentaban proble-
mas desconocidos. Médicos sin sufi-
ciente formación quirúrgica asistían, 
como podían, lesionados severos”. 

En el mismo reporte se agrega luego: 
“Reiteradas visitas a los lazaretos han 
mostrado la existencia en muchos lu-
gares de situaciones penosas… Los la-
zaretos habrían sido provistos sin te-
ner en cuenta sus características y las 
capacidades de los médicos allí desig-
nados… Los médicos sin formación qui-
rúrgica suficiente habrían tomado ar-
bitrariamente de los trenes lesionados 
graves… sobrevalorando los límites de 
su conocimiento dirigieron autónoma-
mente el manejo de heridos, para los 
cuales no tenían ni los medios necesa-
rios ni la suficiente experiencia cientí-
fica y técnica… Las consecuencias de 
esta atención quirúrgica deficitaria de 
nuestros soldados heridos no debe ser 
ilustrada aquí. Debería ser suficiente 
acentuar que ellas son mayoritaria-
mente insatisfactorias”.

La capacitación era, en realidad, 
deficitaria. Los textos de cirugía de 
campo, hasta 1914, solo enfatizaban 
la organización de los lazaretos y la 
higiene. Numerosos médicos manifes-
taron su temor de haber perdido la 
adhesión al conocimiento de la medi-
cina militar, luego de 43 años de paz 
transcurridos desde la guerra fran-
co-prusiana de 1870-71. Se procuró 
avanzar sobre la base de lo aprendido 
en las guerras coloniales y en teatros 
de operaciones lejanos, como la Gue-
rra Ruso-Japonesa (1904-1905) y la de 
los Balcanes (1912-1913), esta última 
expuesta en otro libro del ya men-
cionado Julius von Hochenegg. Por lo 
tanto, en el frente se debía improvisar 
regularmente, y los puestos sanitarios 

provisorios (literalmente, “casitas sa-
nitarias”) eran frecuentes.

La otra cara de esta realidad tan pre-
caria fue el advenimiento de la nueva 
tecnología y de los modernos recursos. 
La radiología, que fue considerada una 
“necesidad obligatoria”, fue montada 
sobre carros y automóviles para acer-
carla a los medios avanzados de asis-
tencia. De ella se dijo: “Lo que antes 
se descubría en una minuciosa autop-
sia lo encuentra ahora con facilidad 
el médico, armado con el aparato de 
Röntgen, en el cuerpo viviente... Las 
personas se hacen planas, unidimen-
sionales, transparentes, estéticas. 
Allí falta la sangre, falta la herida. 
El sufrimiento sólo puede suponerse 
algo”. Wilhelm Röntgen (1845-1923), 
el descubridor de los rayos X en 1895, 
recibió el Premio Nobel en 1901 por 
ello. Al no patentar su descubrimiento 
y darlo a conocer ampliamente, evitó 
muchas muertes. Un avance tecnológi-
co paralelo fue la fotografía color, que 
permitió documentar desde entonces 
con realismo la crudeza de la guerra.23

23	http://www.welt.de/geschichte/arti-
cle126829962/Das-Grauen-war-in-Farbe-
kaum-zu-fotografieren.html

Otto von Schjerning (1853 – 1921). General Médico, 
Jefe de la Sanidad de Campo del Cuartel General.
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Otro avance, ya mencionado, fue el 
de la organización y la administración, 
propugnadas por von Schjerning. Ellas 
eran consideradas “el núcleo de la sa-
nidad en guerra” (y lo siguen siendo). 
Se realizaba la minuciosa planificación 
de las rutas de evacuación, desde los 
lazaretos del frente, a través de la 
retaguardia, y hasta los lazaretos dis-
persos en todo el Reich. En el Impe-
rio Austro-húngaro se contaba con 40 
hospitales y 266 llamadas “otras insta-
laciones hospitalarias”. Las distancias 
desde los frentes oriental y occiden-
tal hasta el territorio nacional y los 
hospitales centrales mejor equipados 
llegaron a ser tan enormes que esta 
delicada planificación era sustancial. 
Esto era tanto más importante consi-
derando la inexistencia de un recurso, 
indispensable en los conflictos actua-
les: el traslado aéreo. Rudimentos de 
esta herramienta se esbozaron en la 
Guerra Franco-Prusiana (1870-1871). 
Un balón aerostático fue utilizado por 
las fuerzas francesas para un rescate 
desde la Plaza de St. Pierre durante 
ese conflicto. También fueron los fran-
ceses los que introdujeron una forma 
de transporte aéreo rudimentario en 
la 1ª Guerra. Se trató de un Dorand 
AR, el primer avión francés de reco-
nocimiento, adaptado al transporte 
aéreo de pacientes en camillas. El 

traslado desde el frente se realizaba, 
entonces, mediante modernos trenes 
lazareto, disponibles ya desde el co-
mienzo del conflicto. Las estaciones 
de ferrocarril se transformaron así en 
sitios de intercambio de heridos, de 
carga y descarga. Estos trenes laza-
reto estaban equipados como un ver-
dadero hospital rodante, con salas de 
operaciones, áreas de recuperación 
postoperatoria, salas de rayos X, ins-
talaciones de esterilización, etc. Tam-
bién en esto los recursos de entonces 
se parecían, salvando las distancias, a 
los que propugna la moderna doctri-
na de asistencia in situ de la medicina 
militar. Esto permitía adelantar el tra-
tamiento, ya que el tiempo de evacua-
ción podía ser de días.24

A su vez, la recepción de los trenes con 
heridos en las ciudades, alejadas del 
fragor del combate, era vivida, sobre 
todo al inicio, casi como una fiesta,25 

y el transporte de heridos en las ciu-
dades hacia los sitios de tratamien-
to era realizado en tranvías urbanos 

24	N. del A.: Estos tiempos fueron acortándose 
en los sucesivos conflictos, gracias a los avio-
nes y sobre todo, debido a los helicópteros. 
Así, el promedio en la 2ª Guerra Mundial, y las 
de Corea, Vietnam e Israel (1982) fue de 10,5 
hs. 6,3 hs. 2,8 hs. y 2,3 hs., respectivamente.

25	Dtsch Arztebl 2014; 111(42): A 1790–4.

Soldado atendido en el frente.
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modificados. La atención de heridos 
en las ciudades se llevaba a cabo en 
hospitales, pero también en lazaretos 
improvisados, por ejemplo, en escue-
las, a las que, en ocasiones, seguían 
asistiendo los niños, que podían ver a 
los soldados heridos en parihuelas en el 
patio de recreos. En estos lazaretos, la 
organización y administración parecía 
ser, en principio, todo. La distribución 
de los lesionados en todo el Reich ha-
bía sido detalladamente planificada. 
Al igual que las escuelas, muchas salas 
industriales habían sido transformadas 
en alojamientos de masas.26

El cuidado del espíritu y del estado 
de ánimo también tenía su lugar. Se 
procuraban reuniones de confrater-
nidad de los heridos que estaban en 
condiciones, en jardines y salones, y 
en muchos hospitales se publicaron los 
“Diarios del Lazareto”, para distrac-
ción de los internados, por cierto que 
plagados de buenas noticias, relatos 
exitosos de las trincheras y artículos 
alentadores.27 El Patio de las Arcadas 
de la Universidad de Viena fue usa-
do como jardín hospitalario, y la sala 
de fiestas de la misma como comedor 
para soldados heridos. La moral era 
muy dependiente también de la cer-
canía de los mandos. Fotografías mos-
trando las visitas del Mariscal Paul von 
Hindenburg (1847-1934) a los soldados 
heridos se transformaban, además, en 
un eficaz medio de propaganda.28 

La rehabilitación fue también una 
prioridad, tanto en el lado alemán 
como en el austro-húngaro. Los sol-
dados severamente lesionados eran 
dirigidos en centros como el estableci-
miento modelo berlinés Oskar-Helene 
Heim“ (Hogar Oskar-Helene), median-
te prótesis, rehabilitación, fisiotera-

26	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A 370–2.
27	http://digi.ub.uni-heidelberg.de/diglit/fel-

dztgbadlaz1916bis1918
28	http://www.swr.de/erster-weltkrieg/

kriegsgeschehen/1915-panzer-und-gift-
gas/-/id=12638908/did=13016208/ni-
d=12638908/1s5q0xf/index.html

pia, ejercicios y entrenamiento, hacia 
la posibilidad ulterior de conseguir un 
desempeño profesional remunerado.29

Otra área de adelanto tecnológico fue 
la de la cirugía plástica y las prótesis. 
Ferdinand Sauerbruch (1875-1951) 
desarrolló una sofisticada prótesis de 
antebrazo, a partir de la “mano” de 
Jacob Hüfner (1875-1968). Para el an-
tebrazo se desarrolló también la ciru-
gía plástica de Krukenberg, una pieza 
de ayuda para la escritura adecuada a 
esa cirugía, y la prótesis de antebrazo 
de Krukenberg.30

La cirugía plástica y estética, y las 
prótesis de cara encontraron asimis-
mo terreno fértil para su desarrollo. 
Ante situaciones catastróficas, proce-
dimientos minuciosos y reiterados, in-
jertos y colgajos múltiples, permitían 
obtener “una cara”, al fin y al cabo, 
o algo que pudiese considerarse como 
tal. Jacques Joseph (1865-1934) es 
considerado en Alemania el fundador 
de la cirugía plástica y pionero de las 
rinoplastias.31

29	Dtsch Arztebl 2014; 111(42): A 1790–4.
30	Karpa, Martin Friedrich. Die Geschichte 

der Armprothese unter besonderer 
Berücksichtigung der Leistung von Ferdinand 
Sauerbruch (1875-1951) InauguralDissertation 
Zur Erlangung des Doktorgrades der Medizin 
einer HohenMedizinischen Fakultät der Ruhr-
UniversitätBochum. 2004.

31	http://www.lisa.gerda-henkel-stiftung.de/
jacques_joseph_1865_1934_._ein_streifzug_
durch_die_geschichte_der_schoenheitschi-
rurgie?nav_id=1031

Enfermeras de la Cruz Roja llevan a un herido en 
camilla.



El Soldado

80

¿Qué pasaba, mientras tanto, con la 
población civil? Debido a la mala situa-
ción de los abastecimientos, pasaron 
hambre, sobre todo, los habitantes de 
las ciudades. El estado general de la 
salud empeoró rápidamente, y eran 
frecuentes la dependencia de la ca-
ridad, las largas colas y el cultivo en 
toda área disponible de las ciudades.32 

El racionamiento era la norma, en 
toda Europa, inclusive en Suiza, que 
se mantuvo neutral, y tan severo que 
en este país se disponía por persona 
solo de 225 gr. de pan y 5 dl. de leche 
por día, en tanto que además solo se 
accedía a 150 gr. de manteca, 350 gr. 
de grasa, 250 gr. de queso, 200 gr. de 
harinas y 300 gr. de arroz por mes.33 Un 
problema adicional para las autorida-
des era el de los refugiados, en gran-
des masas y de todas las edades, que 
requerían asilo y sustento. Algo similar 
ocurría con los prisioneros de guerra.

Las universidades vieron alterado su 
funcionamiento durante la guerra, 

32	Dtsch Arztebl 2015; 112(6): A 230–2.
33	http://upload.wikimedia.org/wikipe-

dia/commons/5/5e/Wipkingen_Ratio-
nierung_1914-18.JPG

pero, además, de alguna forma debie-
ron tomar posición frente a ella. En la 
Universidad de Heidelberg, la guerra 
interrumpió su resurgir, que se había 
iniciado con el siglo. Los Premios No-
bel de la preguerra, el físico Philipp 
Lenard (1862-1947) y el bioquímico Al-
brecht Kossel (1853-1927) se manifes-
taron en contra. 472 estudiantes del 
centro, cuatro docentes y 20 personas 
vinculadas más murieron en la guerra 
(de 1231, 44 y 85 respectivamente, 
enrolados en 1914), y hoy son recor-
dados con un memorial en la sede. El 
“espíritu heidelbergeriano“, antibe-
licista, antiguillermista, se nucleó en 
torno al poeta Stefan George (1868-
1933).

Como en todo conflicto, hubo muchas 
víctimas inocentes. En el área de la 
salud destaca el caso de Edith Cavell 
(1865-1915). Enfermera belga, volvió 
de Inglaterra a su país ocupado. Su es-
cuela había sido transformada en Hos-
pital de la Cruz Roja. Allí cuidaba heri-
dos de todas las nacionalidades. Ayudó 
a huir a Holanda a prófugos ingleses, y 
por ello fue ejecutada. “El patriotis-
mo no es suficiente. No debo guardar 
odio o amargura hacia nadie”, fueron 

Puesto sanitario.
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sus últimas palabras a su sacerdote, 
antes de la ejecución.34 

Lo que vendría además de los 
heridos: las epidemias

Hicieron estragos la pediculosis y el 
tifus exantemático (fiebre de las trin-
cheras), la gripe (“española”, que 
mató más personas que el enfrenta-
miento), la disentería, la tuberculosis 
y la fiebre tifoidea. No obstante, du-
rante la guerra se comenzaron a apli-
car los principios de la asepsia, que 
habían sido descuidados en la época 
de Esmarch.

La de gripe española fue llamada la 
“madre de las epidemias”. Ocurrió en 
el invierno 1917-1918. En realidad se 
inició en Haskel County (Kansas) y Fort 
Riley (donde había alojados 56.000 
soldados). En abril de 2018 se inicia en 
Europa (luego del desembarco nortea-
mericano en Brest). Por la censura no 
se comunicaba este hecho. Los solda-
dos de EE.UU. Sufrieron durante la Pri-
mera Guerra 48.909 bajas de combate 
y 62.000 muertos por gripe. En Alema-
nia hubo 400.000 muertos por gripe, 
sólo en 1918. 21 a 50 millones fue el 
total de muertos en el mundo (más del 
doble de los debidos a las armas).

La profilaxis de los parásitos se sobre-
entendía en 1914. La aparición de ti-
fus exantemático (“fiebre de los laza-
retos”, en la época napoleónica) era 
evidencia de negligencia en el proceso 
de despiojado. La aparición de ricke-
ttsiosis en prisioneros era indicador 
para la comunidad internacional de 
trato sanitario indigno (como ocurrió 
en 1916 entre prisioneros ingleses).35, 36 
El combate de los parásitos sirvió de 

34	http://www.sueddeutsche.de/politik/ers-
ter-weltkrieg-hinrichtung-einer-krankens-
chwester-1.2688121

35	British Die of Typhus in German Prison 
Camps. The Los Angeles Times, Apr 10 1916.

36	Prison Abuse Charge Answered in Berlin. The 
New York Times, Apr 28 1916.

excusa para medidas represivas en po-
blaciones ocupadas (Lódz, 1915-16). 
Ante esta situación tan adversa, co-
menzaron a aplicarse medidas de me-
dicina preventiva, sobre prisioneros 
y reclutas. Se instalaron lazaretos de 
observación y cuarentena. Se comen-
zó con la radiología y la tuberculina 
como pesquisa de la tuberculosis.37 Se 
propugnó el uso de agua potable, y se 
procuró restricción en el consumo de 
alcohol. 

También las enfermedades de trans-
misión sexual constituyeron un pro-
blema. El ejército alemán suministró 
preservativos a las tropas desde antes 
de 1914. Los aliados no lo hicieron, 
por objeciones morales, y así el 5 % de 
los soldados británicos (y 20 % de los 
canadienses) tuvieron enfermedades 
venéreas y 416.891 se registraron en 
hospitales por esa causa. La recupe-
ración de una sífilis demoraba 5 sema-
nas y de una gonorrea 4. Sólo la gripe 
desafectó más soldados (7 millones de 
días/soldado para los EE.UU.).38

La vacunación fue una notoria insufi-
ciencia en los estados centrales. Sólo 
se administraba vacuna antivariólica. 
Desde abril 1915, se comenzó con la 
vacuna antitetánica. Antes, solo se 
administraban sueros antidiftérico 
y antitetánico. Hubo 1656 soldados 
muertos de tétanos en los primeros 

37	Hähner-Rombach, S: Sozialgeschichte der Tu-
berkulose. Vom Kaiserreich bis zum Ende des 
Zweiten Weltkriegs unter besonderer Berüc-
ksichtigung Württembergs. Medizin, Gesells-
chaft und Geschichte, Beiheft 14. Stuttgart: 
Franz Steiner 2000; 342–8.

38	http://www.wsj.com/ww1/de/verhuetung
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cinco meses del conflicto. Sobre esta 
insuficiencia informaron, entre otros, 
Kocher, von Behring y Czerny. Este úl-
timo expresó: “empaquetados apreta-
damente, sobre paja maloliente, en 
sucios vagones de carga…como mani-
festación de insuficientes cuidados”, 
en referencia a la llegada de soldados 
heridos a Heidelberg (muy diferente, 
por cierto, a las bucólicas imágenes 
de la propaganda).39, 40, 41 El adveni-
miento de la vacunación antitetánica 
implicó un cambio sustancial. Entre 
abril de 2015 y el fin de la guerra, se 
administraron más de 10 millones de 
vacunaciones, y ya en el segundo año 
de guerra, sólo hubo dos casos en Ale-
mania.42 Esto llevó a Max von Gruber 
(1853-1927) a afirmar, algo temeraria-
mente quizá, “El tétanos de las heri-
das cesó”. 

Las infecciones de las heridas fueron 
un enorme desafío, y su comporta-
miento recordaba lo que ocurría en la 
era pre-listeriana. Esto llevó a Erwin 
Payr (1871-1946) a manifestar: “En 
la guerra de un pueblo culto, en la 
era de la asepsia y la antisepsia, hu-
biese esperado un resultado diferen-

39	Ruppel, WG: Die Wandlungen der spezifis-
chen Bekämpfung der Diphterie. Deutsche 
Medizinische Wochenschrift 1914; 40: 547–9, 
594–6.

40	Von Behring, E: Zur Anwendung des Tetanus-
serums. Deutsche Medizinische Wochens-
chrift 1914; 40: 1956.

41	Czerny, V: Zur Therapie des Tetanus. Deuts-
che Medizinische Wochenschrift 1914; 40: 
1905–9.

42	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A 370–2.

te, más favorable… estoy cruelmente 
decepcionado”.43 Para los “grandes 
especialistas urbanos” era insuficien-
te la experiencia en el manejo de las 
graves complicaciones de las terribles 
heridas de guerra. Lo aprendido en 
los libros era insuficiente en la prác-
tica. La situación mejoró cuando se 
renunció a colocar vendajes de yeso 
in situ, lo que era práctica habitual. 
A su vez, se instauró el uso del rasura-
do, la alineación de fracturas, y el uso 
amplio de gasas yodoformadas.44 Una 
gran preocupación fue que hubiese su-
ficiente material de vendaje, además 
de alimentos. La primera fábrica de 
vendajes del mundo a escala industrial 
se había fundado en 1870, por parte 
de Theophil Bäschlin, en Schaffhau-
sen (Suiza). En 1901, Oskar Troplowitz 
(1863-1918) descubrió el óxido de 
cinc, que neutralizó la irritación cutá-
nea de los adhesivos. Fueron miles los 
kilogramos mensuales de diferentes 
tipos de vendajes que se utilizaron en 
los distintos hospitales.45

Paralelamente, se hicieron intentos 
desesperados de búsqueda de medios 
de combatir las temibles infecciones 
de las heridas. Fue así que se desa-
rrolló la investigación en ese sentido. 
Se estudiaron derivados de la quinina 
para realizar una “asepsia profunda”. 
La investigación mostraba, más de una 
década antes de la introducción de las 
sulfonamidas, indicios iniciales del 
concepto de “antibiosis”. El trauma 
estaba en el centro de atención: ma-

43	Payr E, Franz C: Vorwort zur Abteilung „Chi-
rurgie“. In: Payr E, Franz C (Hrsg.): Chirur-
gie (Handbuch der ärztlichen Erfahrungen 
im Weltkriege 1914/18, herausgegeben von 
Otto von Schjerning, Band 1). Leipzig: Barth 
1922; XXVII.

44	Payr E, Franz C: Vorwort zur Abteilung „Chi-
rurgie“. In: Payr E, Franz C (Hrsg.): Chirur-
gie (Handbuch der ärztlichen Erfahrungen 
im Weltkriege 1914/18, herausgegeben von 
Otto von Schjerning, Band 1). Leipzig: Barth 
1922; XXVII.

45	http://ww1.habsburger.net
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nejo de las heridas de bala y granadas, 
manejo de los exudados.46 

Los gaseados

Fueron un perfil lesional propio de 
este conflicto. El primer uso fue el 
22 de abril 1915, en Ypres. Se usaron 
150 Toneladas de gas Cloro durante 5 
minutos, y se produjeron 5.000 muer-
tos y 10.000 afectados. Otra arma de 
este tipo fueron las granadas “T” (de 
Fosgeno). Los químicos combinados 
se usaron en 1916, en Verdún, con 
100.000 muertos, en su mayoría ru-
sos. Los que no morían en el campo 
de batalla lo hacían lentamente en los 
lazaretos. Carl Duisberg (1861-1935), 
Director General de Bayer A.G., com-
pañía productora de muchos de estos 
químicos, expresó en otoño de 1914: 
“apareceremos en este nuevo pa-
pel de la negatividad de toda cultura 
como bárbaros. Pero la patria requiere 
este trabajo. No será la táctica sino la 
técnica la que decida la guerra en el 
oeste”. No solo los alemanes utiliza-
ron estos productos, sino también los 
ingleses, que desarrollaron lanzadores 
de bombas de gas.

46	Schöne, G: Behandlung frischer Kriegswun-
den undVerhütungdes Ausbruches der Wun-
dinfektion. In: Payr E, Franz C (Hrsg.): Chi-
rurgie (Handbuch der ärztlichen Erfahrungen 
im Weltkriege 1914/18, herausgegeben von 
Otto von SchjerningBand 1). Leipzig: 1922; 
159.

Los olvidados 

Fueron los afectados psíquicamente, los 
que sufrieron las consecuencias espiri-
tuales luego de las batallas masivas. Los 
diagnósticos psiquiátricos más comunes 
eran: “temblores de guerra, histeria 
masculina, neurosis de guerra y neuras-
tenia”. Se veían también reacciones y 
secuelas tardías, como el suicidio luego 
del retorno al hogar. El electroshock se 
usó como terapia de los temblores (ba-
sado en el principio de “hacer la estadía 
en el lazareto más insoportable que en 
el frente”). Como “una tortura” definió 
estas terapias Joseph Wirth (1879‑1956), 
canciller del Reich en 1921, (según de-
claraciones de pacientes de lazaretos 
psiquiátricos).47 La atención psiquiátrica 
era casi medieval. 

Los pacientes sufrían un progresi-
vo deterioro físico y una constante 
pérdida de peso, agotadas sus resis-
tencias ante la agresividad de estos 
tratamientos.48, 49 El Congreso de Psi-
quiatría de Guerra de Múnich de 1916 
estableció que la culpa de la neurosis 
postraumática no radicaría en el tipo y 
severidad del trauma, sino en la “mala 

47	Dtsch Arztebl 2015; 112(9): A 370–2.
48	Moderne. Weltkrieg. Irrenhaus. 1900–1930 

• Brüche in der Psychiatrie. Psychiatrieges-
chichtliches Dokumentationszentrum Düren 
Haus 5 • LVR-Klinik Düen • Meckerstraße 15 • 
52353 Düren. www.moderne-weltkrieg-irren-
haus.de rheinland1914.lvr.de www.

49	Tabla de peso. Establecimiento Provincial de 
Cuidados de Anstalt Düren 1917/18. Fuente: 
PDZ Düren/Slg. Graf
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constitución o voluntad del paciente”. 
Esto legitimó terapias insostenibles 
hoy en día: sugestión con ejercicios de 
imposición, y/o con corrientes farádi-
cas o galvánicas, y/o con aislamientos 
forzados. El objetivo era llevar al sol-
dado lo más rápidamente posible de 
nuevo al frente.50 El factor psíquico 
era mostrado en imágenes de pelí-
culas didácticas, por ejemplo una de 
1917, donde el psiquiatra hamburgués 
Max Nonne induce bajo hipnosis a un 
soldado con trauma psíquico de gue-
rra para evitar el temblor.51 Estos films 
eran con frecuencia manipulados para 
mostrar resultados exitosos. Sin em-
bargo, los procedimientos eran, la ma-
yor parte de las veces, inútiles. (Fer-
dinand Adalbert Kehrer. 1883-1966). 
El miedo era la causa de la mayoría 
de estos trastornos. La farmacología 
era muy escasa, y se basaba en el uso 
de la Morfina y del Hidrato de Cloral. 
Los médicos debían determinar qué 
sensaciones debían ser consideradas 
patológicas, y cuáles como reacciones 
normales ante los hechos de la guerra. 
Todas ellas estaban muy alejadas de 
la masculinidad heroica que consti-
tuía el ícono ideal y era propugnada 
por la propaganda.52 La práctica del 
arte en estos pacientes era una con-
comitancia deseable. Es así que tanto 
pacientes —como Lukas, paciente de 
datos desconocidos— como médicos 
—Ernst Barlach (1870-1938), con En 
las trincheras, y Conrad Felixmüller 
(1897‑1977), con Soldado en el mani-
comio, I y II— plasmaron de diferente 
manera los horrores que habían vivi-
do o veían en otros.53 El dadaísmo y el 

50	Moderne. Weltkrieg. Irrenhaus. 1900–1930 
• Brüche in der Psychiatrie. Psychiatrieges-
chichtliches Dokumentationszentrum Düren 
Haus 5 • LVR-Klinik Düen • Meckerstraße 15 • 
52353 Düren. www.moderne-weltkrieg-irren-
haus.de rheinland1914.lvr.de www.

51	Dtsch Arztebl 2014; 111(33–34): A 1414–6.
52	Dtsch Arztebl 2014; 111(33–34): A 1414–6.
53	Moderne. Weltkrieg. Irrenhaus. 1900–1930 

• Brüche in der Psychiatrie. Psychiatrieges-
chichtliches Dokumentationszentrum Düren 
Haus 5 • LVR-Klinik Düen • Meckerstraße 15 • 
52353 Düren. www.moderne-weltkrieg-irren-
haus.de rheinland1914.lvr.de www.

expresionismo fueron manifestaciones 
artísticas claramente relacionadas con 
el momento, como fue el caso de Hans 
Baluschek (1870-1935) que creo El ani-
quilamiento en 1915.

Corolario 

Al fin de la guerra… “Bregar porque 
nuestro pueblo, pueda nuevamente 
enfrentar en paz y con confianza el 
trabajo de los médicos en los lazare-
tos”, fue la recomendación del gobier-
no a los políticos en 1918, luego de fi-
nalizado el conflicto.54 Un recomienzo 
ideal, que no sería permanente.

Aclaración 

Este trabajo fue presentado en la se-
sión de la Sociedad Uruguaya de His-
toria de la Medicina (SUHM) el 1.º de 
noviembre de 2016 y está publicado 
en la Revista de la misma: Sesiones de 
la SUHM (Correspondiente a los años 
2016-2017. Vol. XXXV-XXXVI). Nesta 
Ltda., Mdeo. 2020: 153-169. Se publi-
ca en este medio con autorización de 
la Comisión Directiva de dicha Socie-
dad (julio de 2025).

54	Discurso de Joseph Wirth como diputado. Re-
debeitrag Wirth. Verhandlungen des Reichs-
tags. Band 312. Berlin 1918; 5383–93.
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Actividades realizadas 

Entre los meses de noviembre y enero, 
el escritor Daniel Brown, acompañado 
por integrantes de la Asociación de 
Veteranos de Operaciones de Paz del 
Uruguay, realizó una gira por las ciu-
dades de Salto, Paysandú, Mercedes, 
Colonia, San José, Trinidad, Tacua-
rembó, Rivera, Artigas, Melo, Treinta 
y Tres, Minas y Maldonado. 

Los encuentros contaron con una nu-
trida afluencia de público, donde se 
destacaron veteranos de las operacio-
nes de paz de las Naciones Unidas y de 
la Fuerza Multinacional de Observa-
dores (MFO), tanto en servicio activo 
como retirados. En un clima de gran 
emotividad, se evocaron numerosas 
vivencias y experiencias compartidas, 
uniendo en el recuerdo a los presentes 
y a los camaradas ausentes. 

Esta emoción fue particularmente pal-
pable durante el encuentro con fami-

liares de veteranos que actualmente 
se desempeñan en distintos contin-
gentes desplegados en misiones. Asi-
mismo, el evento atrajo a ciudadanos 
civiles interesados en conocer de pri-
mera mano el aporte de Uruguay a la 
paz en regiones afectadas por conflic-
tos.

Esta obra recopila testimonios de 
uruguayos —militares, policías y civi-
les— con experiencias en Misiones de 
Paz. Daniel Brown, autor también del 
libro “Historias de paz y guerra”, en-
tre otras obras, aborda en ella la ex-
periencia en estas misiones basándose 
precisamente en los relatos de los sol-
dados uruguayos. 

En la presentación participaron el au-
tor junto a veteranos de paz que han 
formado parte de distintas operacio-
nes, acompañados por miembros de la 
Asociación.

ASOCIACIÓN DE VETERANOS  
DE OPERACIONES DE PAZ DEL URUGUAY, 
AVOPU
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Las Misiones de Paz tienen como ob-
jetivo ayudar a los países afectados 
por conflictos bélicos a crear las con-
diciones necesarias para la estabilidad 
duradera. 

La presencia de los efectivos se pro-
duce únicamente ante una solicitud 
específica y con la aceptación del país 
receptor. Los militares uruguayos des-
plegados operan en representación de 
la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) y de la Fuerza Multinacional de 
Observadores, integrando tanto inte-
grantes del Estado Mayor de la Fuer-
za, equipos de Observadores Militares 
como Contingentes de Tropas.

La obra, escrita con un lenguaje ac-
cesible y sin tecnicismos, “busca cap-

turar el día a día de estas misiones”, 
explicó el autor, “abarcando desde 
momentos humanitarios hasta situa-
ciones de combate, pasando por anéc-
dotas cómicas y románticas”, agregó.

Es una obra que recopila testimonios y 
anécdotas de militares, policías y civi-
les uruguayos que han participado en 
misiones de paz de la ONU y MFO (Si-
naí) alrededor del mundo. Contiene 51 
historias de experiencias en 18 países 
diferentes, con relatos que muestran 
el compromiso, entrega y sacrificio 
de los uruguayos en estos escenarios 
internacionales. El libro destaca tam-
bién la participación femenina y la 
labor en condiciones difíciles, con un 
lenguaje accesible para el público ge-
neral.
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Un llamado a la camaradería y al reen-
cuentro de aquellos que han participa-
do en una Misión Operativa de Paz, de 
Naciones Unidas o de la Multinacional 
Force & Observers en el Sinaí.

Todos sabemos que la vida es un ca-
mino progresivo, para los jóvenes 
hay grandes oportunidades que en 
un futuro cercano serán parte de una 
operación representando al país con 
grandes posibilidades de interactuar 
con camaradas de otras fuerzas. Por 
lo tanto:

¿Quiénes hayan pasado a retiro y bus-
can un lugar para reunirse, sociabili-
zar, integrarse y reencontrarse con 
viejas amistades forjadas en las misio-
nes de paz? 

¿Quiénes buscan informacion, expe-
riencias, lecciones aprendidas y tam-

bién un lugar para reunirse, sociabi-
lizar, integrarse y reencontrarse con 
veteranos de las misiones de paz? 

¡AVOPU, la Asociación de Veteranos de 
Operaciones de Paz del Uruguay, ¡abre 
sus puertas para ustedes!

AVOPU: Un espacio para la 
camaradería y el recuerdo

En AVOPU encontrarán un lugar acoge-
dor donde:

•	Reencontrarse: Revivir viejos mo-
mentos y compartir experiencias 
con aquellos que sirvieron junto a 
ustedes en misiones de paz alrede-
dor del mundo.

•	Fortalecer lazos: Cultivar la cama-
radería y el compañerismo que los 

¡CAMARADAS EN ACTIVIDAD Y RETIRO! 

Asociación de Veteranos de Operaciones de Paz de Uruguay

“Servimos a la noble causa de la paz”
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caracteriza como hombres y muje-
res de armas.

•	Honrar a los caídos: Recordar y ho-
menajear a los 38 compañeros que 
ofrendaron sus vidas en la noble 
causa de la paz.

•	Contribuir a la memoria: Colaborar 
en la construcción de un monumen-
to a los caídos en Misiones de Paz, 
un símbolo tangible de su legado.

Más que una asociación, una 
agrupación de amistad

AVOPU no es solo una asociación, es 
una hermandad que reúne a quienes 
han dedicado su vida al servicio de la 
paz. Aquí encontrarán:

•	Actividades: Reuniones de camara-
dería, eventos culturales, charlas y 
visitas a lugares de interés.

•	Revista digital: GACETA Boina Ce-
leste, un espacio para compartir 
historias, anécdotas, relatos y es-
tudios relacionados con las misiones 
de paz. Hemos editado 10 números 
hasta hoy.

•	Página web: Un portal informativo 
donde encontrarán noticias, nove-
dades y actividades de la asociación. 
https://avopu.org/

•	Descentralización: Reuniones en di-
ferentes puntos del país para acer-
car la asociación a todos los socios. 
Ya nos hemos encontrado en Rivera, 
Fray Bentos, Minas, Colonia, Duraz-
no y próximamente Maldonado.

Únanse a nosotros y escriban 
juntos un nuevo capítulo de 
camaradería

Los invitamos a sumarse a AVOPU y ser 
parte de esta gran familia. Juntos po-
demos:

•	Mantener viva la memoria: Honrar 
el legado de quienes ofrendaron sus 
vidas por la paz.

•	Fortalecer la camaradería: Cultivar 
los lazos de amistad y compañerismo 
que nos distinguen.

•	Aportar a la sociedad: Compartir 
nuestras experiencias y conocimien-
tos con las nuevas generaciones.

•	Cualquier iniciativa que sea presen-
tada por los Socios. 

¡No lo piensen más!

Contáctennos hoy mismo y den el pri-
mer paso para reencontrarse con sus 
camaradas y ser parte de una aso-
ciación que trabaja por honrar a los 
héroes de paz y construir un futuro 
mejor.

AVOPU:  
¡Para que la camaradería 

nunca se apague!

Para más información:

Página web:  
http://avopu.org/

Correo electrónico:  
secretaria.avopu@gmail.com

¡En AVOPU los esperamos!
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Actividades, formación y 
encuentros

El Departamento Sociocultural de la 
Institución ofrece una variada agenda 
de actividades destinadas a socios y 
allegados, promoviendo la participa-
ción, la integración y el acceso a pro-
puestas culturales, sociales y recrea-
tivas.

Durante todo el año se dictan cursos 
y clases, entre ellos Taller de Dibujo 
y Pintura, Ensayo Coral, Taller de Tea-
tro, Ballet para niños y Charlas inte-
ractivas de Historia Contemporánea. 
Asimismo se desarrollan Encuentros 
Semanales: Café Estoico y Tardes Li-
terarias.

Se encuentra en estudio la incorpo-
ración de nuevas propuestas, como 
clases de Tango y Taller de Ajedrez.

La actividad del departamento se am-
plía con reuniones sociales que inclu-
yen conferencias a cargo de especia-
listas, cenas show y bailables, desfiles 
de moda con chocolate y té, exposi-
ciones de cuadros, muestras artísticas 
y diversas actividades recreativas.

Además, se organizan excursiones 
dentro y fuera del país.

La Institución también pone a dis-
posición salones para fiestas y even-
tos, adecuados para cada ocasión: 
Salón de Honor “General Artigas”, piso 
1 - 200 personas

Salón con excelente vista a la bahía de 
Montevideo, piso 13 - 80 personas 

Salón Parrillero totalmente equipado, 
piso 4 - 30 personas.

Informes, reservas e inscripciones_ 
Tel.: 2908 1007 / 095 580829 

(mensajes WhatsApp)  
e-mail: cm.social1@gmail.com 
Instagram: @socioculturalcm

Coro del Centro Militar

Departamento Sociocultural del Centro 
Militar

Uno de los grandes orgullos de nues-
tra Institución es su Coro Institucional, 
que a lo largo de los años se ha trans-
formado en un verdadero embajador 
cultural, representándonos con cali-
dad y entusiasmo tanto dentro como 
fuera del Centro Militar. A través de 
la música, el coro ha logrado generar 
espacios de encuentro, emoción y cul-
tura, llevando el nombre de la Institu-
ción a diversos escenarios.

En sus inicios, el coro estuvo bajo la 
dirección de la profesora Teresa Albin, 
destacada tecladista y docente con 
una extensa trayectoria en escuelas y 
colegios públicos y privados, así como 
en la dirección de coros de adultos. 
Su dedicación y compromiso fueron 
fundamentales para la creación y con-
solidación de este proyecto coral, que 

CENTRO MILITAR 
DEPARTAMENTO SOCIOCULTURAL
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con el tiempo se convirtió en una de 
las expresiones artísticas más queridas 
de la Institución. Tras su jubilación, la 
dirección pasó a manos de la profe-
sora Adriana Castro, Músico y docen-
te, egresada de la Escuela Nacional 
de Arte Lírico. Integrante estable del 
Coro Nacional del SODRE, cantante y 
músico de reconocida trayectoria y 
con amplia experiencia en Dirección 
Coral, quien continúa guiándolos con 
sensibilidad artística y gran profesio-
nalismo.

El coro cuenta además con el valio-
so acompañamiento en teclado de la 
profesora Adriana Dutruel, pianista de 
destacada trayectoria y egresada de la 
Escuela Universitaria de Música, cuya 
participación aporta calidad musical y 
solidez a cada presentación.

En estos años, el Coro Institucional 
ha tenido la oportunidad de presen-
tarse en importantes salas y teatros 
de la Ciudad de Montevideo, como la 

Sala Vaz Ferreira y la Sala Zitarrosa y 
en Encuentros de la personas mayo-
res organizado por la Intendencia de 
Montevideo, Asimismo, ha llevado su 
repertorio a distintos puntos del país, 
actuando en espacios culturales de 
gran valor como el Bastión del Carmen 
y la Sala de AFE en el Departamento 
de Colonia, además del Teatro UAMA 
en la Ciudad de Carmelo y el Teatro 
Macció de la Ciudad de San José. Tam-
bién ha participado en presentaciones 
en ciudades como San Carlos, Flori-
da, Punta del Este, Trinidad, Treinta 
y Tres, entre muchas otras localidades 
del interior del país.

Además de sus presentaciones en salas 
y teatros, el coro participa activamen-
te en encuentros corales organizados 
por distintas agrupaciones, generando 
valiosos espacios de intercambio cul-
tural y fortaleciendo los vínculos con 
otras instituciones. En ese mismo es-
píritu, también ha llevado su música 
a ámbitos muy significativos, como el 
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Hospital Central de las Fuerzas Arma-
das y el Círculo Militar General Arti-
gas, donde cada año acompaña las ac-
tividades de la Semana Artiguista de 
esta institución amiga.

Desde su creación numerosos socios 
han pasado por el Coro Institucional, 
aportando su entusiasmo, su compro-
miso y su amor por la música, forman-
do parte de esta querida agrupación 
coral, dejando cada uno su huella en 
la historia del coro.

En la actualidad, el Coro 
Institucional está conformado 
por los siguientes coreutas: 

Mari Serrana Croz, Alicia Casaravilla, 
Justina Mussich, Margarita Duarte, Ele-
na Méndez, Héctor García, Miguel A. 
Nessi, Luis Cavanna, Gonzalo Miranda, 
Ricardo Masone, Washington E. Viglio-
la, Annabella Piriz, María Elsa Maurice, 
Alba González, Sefiza Mello, Ana María 
Martínez, María Sol Zamora, Jorgelina 
Atan, Elena Laclau, Teresa Falchetti, 
Graciela Forcheri, Rocío Javier, María 
Eugenia Melgar, Gladys Paiva, Marisa 
Cabrera, Mónica Millán, Mariela Álva-
rez, Alicia Sirtori, Graciela Moreira, 
Susana Olivera, Beatriz Mazzoni.

El coro continúa proyectándose con 
entusiasmo hacia nuevos desafíos. 
Existen invitaciones para presentacio-
nes en el exterior, oportunidades que 
generan gran ilusión, lo que nos ha 
llevado a establecer contacto con or-
ganizadores de encuentros corales en 
Córdoba, Villa Carlos Paz, entre otros. 
Esperamos poder concretar estas par-
ticipaciones cuando las condiciones lo 
permitan.

Donde haya un espacio para la músi-
ca y el encuentro, allí estará presente 
nuestro Coro Institucional, compar-
tiendo su arte y representando con 
orgullo a la Institución.
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En un marco de especial solemnidad 
y camaradería, el Centro Militar con-
memoró el 123.º aniversario de su 
fundación con un acto de homenaje al 
Prócer, Gral. José Artigas, desarrolla-
do en Plaza Independencia y una pos-
terior ceremonia realizada en la sede 
central, que contó con la presencia de 
autoridades militares y civiles, repre-
sentantes de organizaciones vinculadas 
a las Fuerzas Armadas, socios honora-
rios, representantes departamentales, 
oficiales recientemente egresados, fa-
miliares y amigos de la institución.

El acto dio comienzo con la entona-
ción del Himno Nacional, reafirmando 
los valores patrióticos que han guia-
do a nuestra institución a lo largo de 
más de un siglo de existencia. Poste-
riormente, el Presidente del Centro 
Militar, Coronel Lino Leites, dirigió un 
mensaje a los presentes.

Uno de los momentos más significati-
vos de la ceremonia fue el reconoci-
miento a los socios que alcanzaron 40 
años de antigüedad como miembros 
activos, quienes recibieron el diploma 
que los acredita como socios honora-
rios. La Comisión Directiva expresó su 
profundo agradecimiento por la fideli-
dad y el apoyo brindados durante tan-
tos años.

Asimismo, se realizó un reconocimien-
to a los representantes departamen-
tales del Centro Militar, destacando la 
importante labor que desarrollan en 
cada rincón del país como nexo entre 
la institución y sus socios. En la opor-
tunidad recibieron insignias represen-
tativas y ejemplares del libro Nuestra 
Verdad.

Durante la celebración se recibió la 
valiosa donación del primer distinti-
vo social del Centro Militar, corres-
pondiente al año 1916, realizada por 
el Licenciado Alberto del Pino Menck. 
Este significativo aporte al patrimonio 
histórico institucional fue reconocido 
mediante la entrega de un diploma de 
agradecimiento.

También fue distinguido el Capitán 
Nuber Osorio por su permanente co-
laboración, compromiso y dedicación 
en apoyo a las actividades de la Co-
misión Directiva y al desarrollo de la 
institución.

La ceremonia incluyó además una cá-
lida bienvenida a los nuevos oficiales 
egresados de los institutos de forma-
ción de las Fuerzas Armadas. Como 
símbolo de integración a esta casa, 
recibieron la insignia representativa 
del Centro Militar y un pergamino con 
los fines institucionales, deseándoles 
el mayor de los éxitos en el inicio de 
su carrera profesional al servicio de la 
Nación.

La conmemoración culminó con un 
brindis institucional, ocasión propicia 
para renovar el compromiso con los 
principios y valores que inspiraron la 
creación del Centro Militar hace 123 
años y que continúan guiando su ac-
cionar en beneficio de sus socios y de 
la comunidad militar nacional.

A 123 años de su fundación, el Centro 
Militar reafirma su vocación de servi-
cio, su compromiso con la historia y 
sus tradiciones, y su permanente mi-
rada hacia el futuro.

CENTRO MILITAR 
123º Aniversario

Una historia de servicio, valores y compromiso institucional



El Soldado

94

Palabras del Sr Presidente del 
Centro Militar, Cnel. Lino Leites

Continuando con la celebración del 
123.º aniversario de la fundación 
de esta institución y agradeciendo a 
todos los presentes que nos honran 
acompañándonos en esta significativa 
conmemoración, decimos: un jueves 
como el de hoy, 21 de mayo, pero de 
1903, un grupo de SS.OO., presididos 
por el expresidente de la República y 
excombatiente de la Guerra de la Tri-
ple Alianza, Tte. Gral. Máximo Tajes, 
fundó el Centro Militar y Naval, cons-
tituyendo así un trascendente hecho 
social para las futuras generaciones 
de oficiales de las Fuerzas Armadas.

Las sucesivas comisiones directivas 
—todas honorarias y con total inde-
pendencia del gobierno de turno o de 
colectividades partidarias— continúan 
cumpliendo fielmente con su Estatuto 
y con sus principios fundacionales.

Art. 3.º, Cap. I: “En el desenvolvi-
miento de sus fines, perseguirá todo 
acto que lleve a colocarlo como una 
institución netamente representativa 
del espíritu de las FF.AA. y defende-
rá a la propia institución, a sus socios 
y familiares frente a cualquier agra-
vio que se le profese, por todo me-
dio hábil, incluidas manifestaciones 
públicas o acciones administrativas o 
judiciales”.

Hoy más que nunca, la institución que 
nos representa, la más antigua de to-
das, continúa representando ese pilar 
fundamental de la mística militar, 
que necesita de todos nosotros para 
evidenciar una monolítica unidad, en 
momentos en que se desconocen dos 
pronunciamientos populares respecto 
de camaradas que están injustamente 
detenidos y, por qué no decirlo, “con-
denados a muerte” en su mayoría (con-
denas de 25 a 30 años a personas de 85 
años), o que han fallecido en prisión.

También hoy, esta institución que nos 
marcó tempranamente, en nuestros 
jóvenes comienzos profesionales, y 
que vibra en los momentos gratos de 
nuestra vida, se mantiene erguida a 
nuestro lado en los difíciles, brindán-
donos su apoyo.

Por lo expuesto, realizamos un llama-
do a la cohesión y al sentido de perte-
nencia; por el futuro de esta institu-
ción, que se va desangrando año a año 
por la deserción de socios por diferen-
tes causas. Para dar una imagen más 
clara de la realidad actual: de cinco 
nuevos oficiales generales del Ejército 
recientemente ascendidos, solo uno 
de ellos es socio; y similar es la rela-
ción en las demás jerarquías.

Pasando al motivo principal de la con-
vocatoria del día de hoy, queremos 
rendir un merecido homenaje a dos 
generaciones presentes: a los socios 
honorarios que cumplieron 40 años 
de afiliación y a la última promoción 
de nóveles Alféreces del Ejército y la 
Fuerza Aérea, no así a los Guardiama-
rinas, por encontrarse embarcados. 
Damos la bienvenida a esta casa como 
socios activos a estos últimos y, a los 
primeros, los invitamos a convertirse 
en socios protectores.

Además, la ocasión es propicia para 
mencionar algunas actividades impor-
tantes que se vienen llevando a cabo: 
se han importado nuevos aparatos 
para el gimnasio de la sede central; 
se realizan tareas de mantenimiento 
y mejoras en las cabañas y el predio 
del complejo de Termas del Arapey, 
al igual que en la subsede de Sali-
nas, donde además de las continuas 
mejoras se estudia un convenio con 
inversores privados para instalar, en 
una parte del predio, una escuela de 
pádel. Seguimos apoyando a escuelas 
de la zona y brindando alojamiento 
a caballeros cadetes y estudiantes. 
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También se ha proporcionado aloja-
miento temporal al sargento Adrián 
Fernández y su familia, quien resul-
tara gravemente herido el pasado año 
en el Congo, hasta la finalización de la 
construcción de su vivienda.

Seguimos trabajando para lograr la 
habilitación de Bomberos en la sede 
central y en Salinas, lo que implica 
costos significativos. Asimismo, esta-
mos enviando a un tirador de nuestro 
plantel de esgrima al Campeonato Pa-
namericano que se disputará en junio 
en Lima, Perú. Hemos logrado contar 
con una audición radial en un espacio 
contratado para mejorar la comunica-
ción con socios y público en general. 
Se mantienen convenios de reciproci-
dad con instituciones similares de paí-
ses amigos. 

Continuamos también con la defensa 
de nuestros socios presos políticos y 
apoyando a sus familiares dentro de 
la dolorosa situación que padecen. En 
ese marco, enviamos al Parlamento 
Europeo, en Bruselas, a dos abogados 
de nuestra institución a efectos de de-
nunciar el accionar de una justicia de 
venganza hacia nuestros socios. 

Asimismo, hemos realizado, en con-
junto con los demás clubes de las 
Fuerzas Armadas, una denuncia penal 
contra un ciudadano que instigaba a la 
violencia con expresiones como “ma-
tar milicos”. También se presentó una 
denuncia ante la Justicia por recien-
tes hechos de vandalismo ocurridos en 
nuestro panteón social en el Cemen-
terio del Norte. 

Para el pasado 18 de mayo, en coor-
dinación con asociaciones y clubes 
sociales de las FF.AA., se contrató un 
espacio publicitario en Canal 4 con la 
finalidad de difundir, a través de un 
audiovisual, los desgraciados hechos 
de esa fecha en 1972, relacionados 
con el asesinato de cuatro soldados 
a manos del MLN-Tupamaros. Sin em-
bargo, el canal no aceptó el video y, 
aun tras enviar una nueva versión con 
menos imágenes de la época, la res-
puesta de sus autoridades fue que “no 
pasarían ningún video nuestro y que 
devolverían el dinero aportado”.

Como pronunciara nuestro Prócer, 
Gral. Artigas: “Nada debemos esperar 
que no sea de nosotros mismos”.

Para finalizar, apelamos una vez más 
al sentido de pertenencia de nuestros 
asociados y a contribuir, desde nues-
tras modestas posibilidades, a la uni-
dad de las FF.AA., constituyendo ade-
más una herramienta eficaz entre los 
SS.OO. en actividad y en retiro, uni-
dos por el ineludible compromiso, los 
mismos principios, ideas y desvelos 
por la defensa de la Patria, de su mo-
ral y de sus instituciones, con firmeza 
y sin claudicaciones. 

Vaya nuestro saludo, en nombre de la 
Comisión Directiva y Fiscal, a nuestros 
socios, a toda la familia militar, a los 
camaradas presos políticos —aquí y en 
el exterior— y a los guerreros de la 
paz que cumplen misiones en los más 
remotos lugares de la Tierra.

¡¡¡Viva el Centro Militar!!!

¡¡¡Viva la Patria!!! 
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IN MEMORIAM

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido 
del 17 de octubre de 2025 hasta el 1.º de mayo de 2026.

•	CA (CG) Jorge Fernández

•	Gral. Ricardo Galarza

•	Cnel. Néstor Sainz

•	Cnel. Alejandro Bremermann

•	Cnel. (Av) Pedro Nicolini

•	Cnel. Arturo Milans

•	Cnel. Jorge Gutiérrez

•	Cnel. Carlos Affonso

•	Cnel. Wilmer Bentos

•	Cnel. Alfredo Corbo

•	Cnel. Juan A. Terra

•	Cnel. Cloto Masciadri

•	Cnel. Daniel De Oliveira

•	Tte. Cnel. (M) Manuel Duarte

•	Tte. Cnel. Gastón Lieutier

•	May.(M) Sylvia Carrara

•	May. (M) Osvaldo Rodriguez

•	May. (O) Susana Vázquez

•	May. Arturo Maccio

•	May. (Av) Juan A. Rodríguez

•	Cap. Juan Esteyro

•	Cap. Carlos Ferreira

•	Sra. Marcia Rompani

•	Sra. Aida Laborda de Goyeneche

•	Sra. Luz Cravoiser de Magnano

•	Sr. Vartan Azatian

•	Sra. Renee Bolani

•	Sra. Elida Usher

•	Sra. Rosa Ortiz de Maynard
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